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			cuyos incansables vítores y continuo entusiasmo
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			A los diez años, el pueblo de Brook Bridge era lo único que conocía. Enclavado en plena campiña, a las afueras de Staffordshire, era un pueblecito pintoresco que irradiaba encanto antiguo, con sus callejuelas y sus casas con entramado de madera, muchas de ellas con tejados de paja. Era una comunidad muy unida, donde todo el mundo era amable y la gente se cuidaba mutuamente. Me encantaba vivir allí.

			Los meses de verano eran siempre los más concurridos, cuando los visitantes acudían en masa para admirar los antiguos y llamativos edificios Tudor y para explorar hasta el último rincón de las tiendas de estilo shabby chic y los pubs históricos que se alineaban en la empedrada calle principal.

			Esperaba con impaciencia las mañanas de los domingos, mi momento favorito de la semana, cuando paseaba con el abuelo por el puente de piedra arqueado que nos llevaba a una pintoresca explanada que era un imán para pintores y fotógrafos. En la esquina nos relajábamos a la puerta de La Vieja Tetería, tomando nuestro chocolate caliente y deleitándonos con uno de los exquisitos pasteles de la señora Jones, que estaban realmente deliciosos.

			Vivía con mi madre en las afueras del pueblo, en la Granja Honeysuckle, en el anexo de la granja de ladrillo rústico de tres plantas del abuelo. Me sentía segura paseando por los graneros, montando en bicicleta por la hierba irregular y chapoteando en el arroyo. El campo que rodeaba la casa se extendía a lo largo de kilómetros, y en los campos acolchados de cuadros dorados y verdes entretejidos por setos crecían patatas y tubérculos para todos aquellos deliciosos guisos de otoño que preparaba mamá. Sin olvidar la abundancia de huevos frescos que ponían las gallinas que vagaban libremente por la granja. Era sencillamente el mejor lugar para vivir.

			Más allá de los maizales había un viejo puente de madera desvencijado que se arqueaba sobre el riachuelo, con sauces de color óxido creciendo en las orillas; era mi lugar favorito. Me sentaba en la enorme roca gris que había al pie del arce y observaba a Billy, el cob galés castaño, pastar en el campo.

			Acababa de comenzar el verano, las largas vacaciones escolares se extendían ante mí, y esperaba feliz a que mi amiga Grace viniera a pasar el día jugando. Saltaba y chapoteaba en las aguas poco profundas del arroyo con mis botas Wellington, sin ninguna preocupación.

			No tenía ni idea de que mi vida estaba a punto de cambiar drásticamente…

			 

			 

			Con la esperanza de unos huevos revueltos con mantequilla y pan de semillas casero, volví a la granja dando saltitos y abrí de golpe la puerta del porche, donde había un montón de botas, abrigos y paraguas. Me quité las botas de agua embarradas en la puerta trasera y sentí una ligera decepción al ver que no salían deliciosos aromas de la cocina. Marley estaba acurrucado en su cesta al pie de la cocina Aga, pero el adormilado spaniel ni siquiera intentó abrir los ojos cuando entré en la habitación.

			Fue en ese momento cuando oí unas voces que venían del salón. Sin apenas atreverme a respirar, avancé de puntillas por el pasillo y dirigí la mirada hacia el hueco de la puerta del salón.

			El abuelo estaba de pie en el otro extremo de la habitación, con las manos apoyadas en la repisa de la enorme chimenea de piedra y la cabeza agachada. Mamá estaba sentada en el borde de la mesita, los ojos fijos en el suelo.

			Él dejó escapar un largo suspiro tembloroso y se volvió hacia mamá, que desvió la mirada hacia él.

			—¡Por Dios, Rose! —le gritó—, ¿cuándo demonios ibas a decírmelo?

			Mamá temblaba ahora físicamente, pero no le contestó.

			No tenía ni idea de lo que estaba pasando ni de lo que se suponía que había hecho mamá, pero una sensación de inquietud me recorrió el cuerpo. Me envolvió una atmósfera inquietante, que nunca había sentido antes, al haber sido criada entre algodones.

			Clavada en el sitio, esperé ansiosa a ver qué ocurría a continuación.

			Mientras la voz del abuelo seguía retumbando, sentí miedo, con el corazón martilleándome contra el pecho. Nunca había oído gritar al abuelo y nunca había oído discutir a mamá y a él. No me gustaba; no me gustaba nada.

			—Con todo lo que he hecho por ti, y así es como me lo pagas. —La cara del abuelo estaba roja. 

			Mamá volvió a agachar la cabeza, incapaz de mirarle a los ojos.

			—Pensé que te había educado mejor. ¿Cómo has podido traicionarme así? ¿No te da vergüenza? —Resopló él con disgusto—. Fuera de mi vista. No quiero volver a verte. —Su rostro era atronador; sus ojos estaban oscuros.

			Aquellas palabras sacudieron a mamá.

			Contuve la respiración, sin atreverme a moverme.

			—¿Q-q-qué quieres decir? —tartamudeó mamá. Su fría fachada se estaba derrumbando y las lágrimas empezaban a correrle por el rostro.

			—Exactamente eso: desaparece de mi vista —retumbó de nuevo su voz, lo que hizo que ella se pusiera en pie de un salto.

			—¿Hablas en serio? —Esta vez sus cejas se alzaron y se atrevió a sostenerle la mirada.

			—De lo más en serio.

			Las palabras quedaron suspendidas en el aire.

			—En ese caso, me marcharé y lo lamentarás —soltó ella, y se dirigió hacia la puerta—. Iré donde no puedas encontrarme y me llevaré a Alice. Nunca la volverás a ver, si te pones así.

			—No te llevarás a Alice —tronó el abuelo.

			—Lo puedo hacer y lo haré. Soy su madre; ¡no puedes impedírmelo! —gritó entre lágrimas de frustración.

			Sus palabras penetraron en mi corazón. Conmocionada, se me empañaron los ojos de lágrimas.

			—¿Cómo puedes hacerme esto? Sabes cuánto quiero a esa niña. Si sales por esa puerta con Alice, hemos terminado… para siempre. —Se acercó a la mesa y golpeó con la mano, lo que hizo que una taza y un plato cayeran al suelo.

			Mamá estaba a punto de abrir la puerta de golpe. De repente me aterrorizó la idea de que me pillaran de pie al otro lado. No podía descubrirme escuchando su conversación. Durante una fracción de segundo, mamá se quedó con la mano en el pomo de la puerta y se encogió de hombros desdeñosamente. 

			—Si eso es lo que quieres…

			Sintiendo que mis rodillas estaban a punto de desmoronarse, me agaché rápidamente junto al reloj de pie y contuve la respiración. Su voz se apagó cuando pasó a mi lado y desapareció escaleras arriba. No me había visto, para mi alivio.

			Me obligué a ponerme en pie y eché un vistazo rápido al salón antes de volver corriendo a la cocina y meter de nuevo los pies en las botas. Corrí y corrí por los campos hasta que le eché las manos al cuello a Billy, que me acarició los bolsillos en busca de zanahorias.

			Volví a pensar en el abuelo, que se había desplomado en su silla. Se había pasado la mano por el pelo antes de hacer algo que nunca le había visto hacer: llorar.

			No tenía ni idea de por qué discutían él y mamá, pero veinticuatro horas más tarde estaba con el cinturón de seguridad puesto en la parte de atrás de un taxi, abrazando con fuerza mi osito de peluche. Por supuesto, pregunté adónde íbamos, pero mamá no me dio ninguna respuesta. 

			—Deja de hacer preguntas, Alice, ya lo verás cuando lleguemos —fue todo lo que me dijo.

			Connie, la mejor amiga de mamá, la había abrazado al pie de la escalinata de la granja. 

			—No entiendo por qué te marchas. ¿Adónde vais? ¿Qué ha pasado? 

			El aluvión de preguntas se le escapaba de la lengua, pero mamá no respondió a ninguna. En un estado de trance, murmuró algo y luego le dio un beso en la mejilla a Connie antes de abrazarla y meterse en el asiento del copiloto del taxi. Ni siquiera miró fugazmente hacia atrás.

			 No tenía ni idea de adónde íbamos ni por qué. Lo único que sabía era que sentía un dolor nauseabundo en la boca del estómago. Asustada, me acurruqué contra mi osito de peluche y parpadeé para contener las lágrimas. Cuando el taxi se alejó de la Granja Honeysuckle, levanté la vista y eché un último vistazo hacia la casa. Allí estaba el abuelo, de pie en la ventana del dormitorio. Apoyó una mano en el cristal que tenía delante, y yo hice lo mismo. Sus ojos llorosos y apenados en ningún momento se apartaron de los míos, pero, a medida que el taxi iba llegando a las ornamentadas puertas de hierro negro que había al final del camino de entrada, él se fue haciendo cada vez más pequeño, hasta que finalmente desapareció de mi vista, y el dolor me retorció el corazón.

			No podía imaginar que sería la última vez que vería al abuelo en trece años.
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			Nueva York, trece años después…

			 

			Al oír que llamaban a la puerta, supe de inmediato que sería Molly —se podía poner el reloj en hora con ella—. Molly Gray había sido mi mejor amiga durante los últimos tres años. Era una auténtica chica de ciudad, nacida y criada en Nueva York, que vivía en un segundo piso cerca de la esquina de la calle Cincuenta y Siete con la Novena Avenida, en el lado oeste de la ciudad. Yo, en cambio, había llegado a la ciudad hacía trece años, aterrorizada y desconcertada, y siempre sentí que luchaba por encajar. Ahora vivía en un piso cochambroso en una zona menos agradable de Manhattan, un lugar lleno de sonidos y olores desconocidos y donde todo y todos estaban en constante movimiento. Se hallaba a un millón de kilómetros de distancia de la educación que había recibido en el campo, y a menudo añoraba oír los sonidos familiares de un gallo o el balido de un cordero. De vez en cuando soñaba que podía congelar el movimiento constante y caminar por las calles en silencio, a mi propio ritmo.

			Todos los domingos por la mañana, lloviera o hiciera sol, Molly hacía marcha por Central Park durante una hora entera antes de tomarse un café y ponerse al día en mi casa cuando terminaba.

			—¡La puerta está abierta! —grité—. ¡Estoy en la cocina!

			Molly no tardó en aparecer en la puerta, con los ojos brillantes y las mejillas encendidas.

			—¡Buenos días! —exclamó, y apagó el último aparato que medía su rendimiento y su ritmo cardiaco—. No he hecho un mal tiempo —murmuró para sí.

			Su esbelto cuerpo estaba embutido en la ropa de correr más ceñida y extravagante que jamás se hubiera visto, y una abundante cabellera color óxido se le escapaba de la coleta y se la enganchaba detrás de las orejas.

			—Esto asomaba por tu buzón —me dijo; dejó el folleto en la mesa que había delante de mí y se dejó caer en la silla—. Te va como anillo al dedo. —Y cogió disimuladamente una tostada de mi plato y sonriéndome.

			 

			Audiciones para Malvados

			Teatro Majestic

			Broadway, Nueva York

			 

			—¿Qué? ¿Estás diciendo que soy una bruja? —Le sonreí, abrazando mi tercera taza de café de la mañana.

			—Una bruja buena —se rio entre dientes—, pero esta mañana pareces más una de esas estrellas de rock inglesas de los ochenta. ¿Qué pasa con el maquillaje? —Me hizo un gesto con el dedo señalando mi cara antes de levantarse y arrastrar sus pies enfundados en Nike por el suelo de linóleo marrón y raído, que había visto días mejores, hacia la cafetera.

			—No ha sido la mejor noche que he pasado. Digámoslo así —respondí. Dejé la taza sobre la mesa y miré a Molly.

			—Voy a hacer más café y me lo cuentas todo. No puede ser tan malo. —Su tono era comprensivo.

			—Lo siento, pero no hay más café, se me ha acabado… otra vez. 

			Molly echó un vistazo a la cafetera y luego volvió a mirarme, con una expresión mezcla de sorpresa y simpatía, pero no tenía ni idea del problema tan grande que yo tenía en realidad. Inmediatamente me sentí culpable por no haber compartido mis penas con ella, pero lo último que quería era que se compadecieran de mí.

			—Puedes quedarte con esta. —Le ofrecí mi taza, y se la acerqué deslizándola por la mesa.

			—No te preocupes. Parece que tú lo necesitas más que yo. Cogeré agua del grifo.

			—No me pagan hasta mañana. —Suspiré—. Pero quedan un par de rebanadas de pan, por si quieres más tostadas.

			Molly me miró inquisitivamente antes de abrir la puerta del frigorífico. Todos los estantes estaban vacíos, salvo uno en que había un trozo de queso mohoso al fondo.

			—¿Qué piensas comer hoy?

			Me encogí de hombros. Me sentía totalmente impotente. No había pensado tan adelante en el tiempo. No quería pensar tanto.

			—No lo sé, probablemente acabe con un par de pastelitos de crema —respondí, en parte, en broma, pero en el fondo sabía que si las cosas seguían como hasta ahora eso podría ser verdad.

			—¿Tan mal están las cosas? —El tono de Molly era ahora un poco más serio.

			—Molly, no llego a fin de mes por más que lo intento —le contesté sin mirarla a los ojos—. Es muy difícil encontrar trabajo con un sueldo y un horario decentes. Todos a los que me presento ya están cubiertos o el sueldo apenas da para cubrir el alquiler, de manera que no me queda dinero para nada más. No quiero trabajos basura; quiero labrarme una carrera profesional, quiero trabajar en el sector para el que me formé, pero no paso de las audiciones. Esto tiene que cambiar. No puedo seguir así.

			Molly cerró la puerta del frigorífico antes de apretarme la mano, pero no llegó a decirme que todo iba a salir bien. Las cosas no iban bien. De hecho, no habían ido bien en los últimos años, pero últimamente todo se me escapaba de las manos y ya no podía ocultarlo. Tenía un montón de facturas sin pagar encima de la mesa y, para colmo, ya llevaba un mes de retraso con el alquiler.

			—Déjame ayudarte.

			No me di cuenta de que estaba conteniendo las lágrimas, pero estaba claro que sí, ya que su amable gesto hizo que enseguida se me humedecieran las mejillas.

			Negué con la cabeza.

			—Gracias. Es muy considerado de tu parte, pero no. Tú tienes tus propias facturas que pagar. Es mi problema; no el tuyo.

			—No seas tonta, Alice. Eres mi amiga, mi mejor amiga. Puedo hacerte la compra y ayudarte a resolver este lío. ¿Se lo has dicho a tu madre? —sondeó suavemente.

			—No —le confirmé—, el restaurante en el que trabajaba acaba de cerrar y sé que está en una situación parecida. No quería preocuparla.

			Molly me miró intranquila, acercó una silla y se sentó a la mesa frente a mí.

			Pensé en mis tres últimos trabajos y exhalé un suspiro. Había repartido panfletos en Times Square por una miseria, había trabajado a horas intempestivas en una hamburguesería abierta las veinticuatro horas del día que solía estar frecuentada por borrachos e indeseables, y actualmente estaba empleada como limpiadora en un teatro de Broadway. El dinero apenas me alcanzaba para pagar el alquiler, por no hablar de los extras para comida o salidas nocturnas. No podía permitirme ropa nueva y cada día era una lucha. La cosa no iba como se suponía que debía ir.

			La noche anterior había sido un punto de inflexión para mí; me había dicho a mí misma con decisión que algo tenía que cambiar. Necesitaba tomar el control.

			—Tuve sueños una vez Molly, y mírame ahora. ¿Recuerdas cuando nos conocimos?

			Molly sonrió.

			—Claro que me acuerdo.

			 

			 

			Molly y yo nos habíamos conocido hacía tres años, cuando íbamos como sardinas en lata en el metro. Era hora punta y viajábamos en la misma dirección hacia Times Square, agarradas al mismo pasamanos metálico. Las dos nos fijamos en él al mismo tiempo.

			—Mira esas pestañas, ¡qué envidia! —Molly me había susurrado y yo me había reído.

			No pude evitar quedarme mirando sus ojos azul intenso, sus pómulos marcados y aquellas pestañas. Molly tenía razón: eran increíbles. Cualquier chica de este lado de la ciudad (en realidad, de cualquier lado de la ciudad) habría muerto por esas pestañas. Su atuendo, que consistía en un traje de terciopelo morado brillante, un sombrero de copa marrón y una pajarita dorada, estaba causando un pequeño revuelo en otro grupo de chicas que había sentadas cerca. Yo también estaba fascinada. Él tenía un aura especial.

			El tren aminoró la marcha y él se apeó en la calle Cuarenta y Dos. Pero, justo antes, se volvió hacia nosotras con un brillo en los ojos y sacó dos entradas doradas para la Fábrica de Chocolate de Willy Wonka.

			Cuando bajamos del tren, muy cerca de él, vimos cómo desaparecía entre hordas de gente.

			—No todos los días te regalan una entrada al paraíso del chocolate —susurró Molly, y yo me reí y me la metí en el bolso. 

			Caminamos y reímos hasta Times Square.

			En aquel breve paseo, algo entre nosotras encajó y congeniamos de inmediato. Le conté que acababa de graduarme en Artes Escénicas y que mi sueño era actuar en Broadway.

			Molly me invitó a un café y paseamos por la Sexta Avenida, a la luz del sol de Nueva York, en dirección a la emisora de radio, el lugar donde Molly había trabajado desde que dejó el instituto. Me contó que había empezado como chica de los recados, atendiendo el teléfono, preparando interminables tazas de café y, en general, evitando las manos errantes del tío de la redacción. Pero ahora, gracias a su ingenio rápido, su trabajo duro y su determinación, se había asegurado un puesto detrás del micrófono y trabajaba en el programa de la tarde, entre las cinco y las siete, los días laborables.

			Me quedé asombrada y, cuando cruzamos las puertas de cristal del estudio, sentí como si entrara en un mundo diferente. En el vestíbulo había fotografías firmadas de numerosos personajes famosos que habían sido entrevistados en la emisora, y Molly me dijo que había conocido a la mayoría de ellos. Era emocionante pensar que se había codeado con ricos y famosos y que estaba triunfando por derecho propio. Yo también quería que mi nombre saliera a la luz, quería que me entrevistaran en la radio y que mi nombre apareciera en las revistas.

			Ahora que me había licenciado, estaba decidida a triunfar. Buscaba trabajo en Broadway y me ilusionaba lo que me depararía el futuro.

			Después del café, Molly me invitó a unirme a ella en el estudio y participar en su programa de radio. La emoción se apoderó de mí cuando me indicó que me sentara frente a ella. Observé con asombro cómo se ponía los auriculares, acercaba el micrófono y empezaba el programa. Cuando sonó la primera canción, Molly nos hizo una foto en el estudio con las entradas doradas en la mano y tuiteó #EncuentraaWillyWonka. Al cabo de una hora, Twitter había respondido, y el actor Joe Tucker también.

			Esa misma noche Joe nos invitó a uno de sus espectáculos. Fue sensacional, una actuación fuera de serie. Después quedó con nosotras para tomar una copa y, gracias a su amabilidad, organizó numerosas audiciones para mí, pero una y otra vez la competencia fue feroz y yo no era lo bastante buena para conseguir un papel, y las cartas de rechazo llenaban el felpudo de la puerta. A medida que pasaban los meses, sentía que el estrellato se alejaba cada vez más y empecé a sentirme una fracasada, luchando por hacer realidad la carrera de mis sueños. Fue entonces cuando empecé a aceptar cualquier trabajo, a trabajar a cualquier hora para pagarme mi propia casa y como me encontré en la situación en la que estaba ahora…

			 

			 

			Molly bebió un sorbo de agua. 

			—Vamos, ¿qué pasó anoche? —preguntó, sacándome de mis recuerdos.

			Eché un vistazo a la sucia cocina. El papel pintado se desprendía de la mancha de humedad que había en un rincón de la estancia, el linóleo marrón se rizaba en los bordes y apenas entraba luz por la ventana de la cocina. Todas las superficies parecían estar llenas de folletos, periódicos y facturas sin pagar.

			Exhalé y cogí aire.

			—Necesitaba tiempo para pensar, así que di un paseo por la Quinta Avenida, hasta que me encontré mirando el Empire State Building. Ya sabes… —Hice una pausa—. Nunca había subido a lo alto de ese edificio hasta anoche. Estaba allí de pie, mirando hacia las luces de arriba, cuando oí que alguien me llamaba por mi nombre. No me lo podía creer cuando vi a Madison, una chica con la que fui a la universidad. Estaba vendiendo entradas fuera del edificio y me dio un pase gratis para la cima. Mientras me dirigía a la planta 86, sentí que se me saltaban las lágrimas; algo cambió en mi interior —empecé a explicar.

			—¿Qué quieres decir?

			Parpadeé para contener las lágrimas y me tragué el nudo que tenía en la garganta. 

			—La vista era espectacular, y en todo el tiempo que llevo viviendo aquí, en Nueva York, nunca había visto nada igual. Me quedé mirando la ciudad…, el millón de luces que brilla en el cielo nocturno, y era sencillamente impresionante. También puede que sea el lugar más bonito del mundo, Mol…, pero —me preparé mientras las palabras salían de mi boca— no soy feliz.

			Casi de inmediato, Molly me alcanzó las manos por encima de la mesa y me las agarró. 

			—Oh, Alice —dijo suavemente—, ¿cómo puedo ayudarte?

			Por la expresión de su cara, me di cuenta de que no tenía ni idea de cómo me sentía. Por supuesto, vivir en Nueva York tenía sus buenos momentos; sin embargo, había algo dentro de mí que me decía que ya no formaba parte de este lugar, que no encajaba, que en realidad nunca había encajado. Incluso en el colegio, yo era la chica de la cara pálida y pecosa, la inglesa con el acento raro que siempre destacaba.

			Mamá nunca hablaba de la razón por la que nos mudamos a Nueva York, y con el paso del tiempo se hizo aún más difícil abordar el tema con ella.

			—No estoy segura de que haya nada que puedas hacer… —Me temblaba la voz—. Debí de pasarme una eternidad en lo alto del Empire State Building, sumida en mis pensamientos, contemplando la ciudad. Entonces, estallaron los aplausos. Miré a mi alrededor y vi que una multitud se había reunido en torno a una pareja. Había un hombre arrodillado mirando a una mujer que sujetaba una caja burdeos. Se notaba cuánto la quería y, justo en ese momento, ¡le propuso matrimonio! ¡Qué proposición, Molly! Fue tan romántica, todo corazones y flores, como sacado de un cuento de hadas, pero… me hizo pensar: «¿Qué tengo yo aquí?».

			—No estás nada mal. —Me dedicó una media sonrisa, intentando relajar el ambiente—. Conozco a un montón de hombres que darían su brazo derecho por una cita contigo…, aunque quizá yo primero prescindiría del maquillaje roquero ochentero.

			—Me siento sola, Mol, sentada en este desastroso piso sin apenas dinero, trabajando en lo que puedo para llegar a fin de mes. Seguro que tiene que haber algo más en la vida que esto.

			Con el tiempo había empezado a estar resentida cada vez más con este piso. Solo en la última semana me habían despertado casi todas las noches. La música del piso de arriba atravesaba las finísimas paredes y la pantalla de la lámpara temblaba con la vibración de los tambores y los bajos. A menudo me pasaba las noches gritando improperios y golpeando el techo con el palo de la escoba, y, cuando eso no funcionaba, enterraba la cabeza bajo la almohada en un intento de bloquear el sonido.

			—No me había dado cuenta de que las cosas se habían puesto tan mal —dijo Molly, con una atención inquebrantable—. Déjame ver si hay algo en la emisora de radio.

			—Es demasiado tarde —dije en voz baja—; es demasiado tarde. —Apoyé las manos en la mesa con tranquilidad y suspiré.

			Molly asintió con la cabeza por enésima vez, asimilando lo que le decía, y nos quedamos un momento en silencio.

			—Algún día, conocerás al hombre adecuado —sugirió.

			Conseguí sonreír. 

			—No es solo eso. 

			Hacía tiempo que me rondaba algo por la cabeza, cierta intranquilidad, un picor que había que rascar, pero no lo había dicho en voz alta.

			Respiré hondo. Este era el momento de limpiar mi conciencia y confesar todo, dado que en ese momento disponía de toda la atención de Molly. Era mi mejor amiga, y yo no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar ante mi siguiente noticia. Pero conseguí balbucear las siguientes palabras: 

			—Estoy pensando en volver a Inglaterra.

			Vi cómo las palabras se reflejaban en la cara de Molly. Su expresión cambió y se irguió en su asiento como cuando se abre una caja de sorpresas por primera vez.

			—Alice, Inglaterra está a casi 5000 kilómetros —dijo finalmente, rompiendo el silencio. Le costó mantener la voz firme.

			—Lo sé, pero hace tiempo que me ronda por la cabeza —respondí con sinceridad.

			A Molly le tembló el labio inferior. 

			—¿Cuánto es «hace tiempo»? Y ¿por qué yo no tenía ni idea de nada de esto? —Se puso a juguetear con la correa de su Garmin con una expresión de dolor en el rostro.

			—Tal vez desde hace seis meses, más o menos, pero más aún desde que recibí esto —admití, exhalé lentamente y giré mi portátil hacia ella para que pudiera leer el mensaje que me había escrito Grace por Facebook a principios de semana. 

			Grace Anderson y yo nos conocíamos de toda la vida. Nuestras madres eran muy amigas y, de niñas, íbamos juntas a todas partes. No solo íbamos a la misma clase en el colegio, sino que compartíamos la pasión por la danza y el teatro, y cada sábado Connie, la madre de Grace, la llevaba, vestida de rosa, a la escuela de ballet del abuelo, donde mi madre trabajaba como profesora de danza. Todo el mundo pensaba que éramos hermanas al vernos dar vueltas con el mismo pelo largo trenzado de color café, los mismos ojos azules y una ristra idéntica de pecas que teníamos en la nariz. Entonces éramos inseparables; éramos la mejor amiga la una de la otra hasta el día en que me fui.

			Cuando me fui, recuerdo que Grace se aferró a mí en el escalón y me hizo prometer que le escribiría en cuanto pudiera. Nunca rompí esa promesa y nunca perdí el contacto. Con el paso de los años, mantener el contacto se fue haciendo más fácil. Seguíamos la vida de la otra en las redes sociales y me encantaba ver que ella estaba viviendo su sueño, actuando en el teatro en Birmingham, aunque tenía que admitir que estaba un poco celosa de que su carrera hubiera funcionado mucho mejor que la mía.

			Sentí que se me aceleraba el pulso cuando Molly empezó a leer el mensaje de Grace.

			 

			Querida Alice:

			 

			Espero que te estés portando bien en esa gran ciudad y que te esté tratando bien.

			Por favor, perdóname por el mensaje que te envié de madrugada. Llevo las últimas veinticuatro horas planteándome si decirte algo o no, y al final he llegado a la conclusión de que, si yo estuviera en tu lugar, me gustaría enterarme. Me temo que tu abuelo no se encuentra bien. Su salud se ha ido deteriorando en los dos últimos meses y está ingresado en el hospital. Mi madre sigue limpiando y haciendo de ama de llaves de la Granja Honeysuckle. Y él le ha dicho que le gustaría verte por última vez, lo cual sé que puede ser difícil en las circunstancias actuales, pero creo que tenías que saberlo.

			Si decides que quieres volver, siempre hay una cama libre para ti en mi casa. ¡A mí también me encantaría verte!

			Grace xx

			 

			—¿Lo sabe tu madre? —Molly abrió los ojos como platos y volvió a meter los pies debajo de su cuerpo. Tragué saliva y negué con la cabeza—. Tendrás que decirle que vuelves a Inglaterra. No puedes marcharte sin decirle nada. —Molly logró esbozar una sonrisa—. Tienes que ir, Alice. —Su voz vaciló mientras me devolvía el portátil y yo cerraba lentamente la tapa—. Tienes que ver a tu abuelo. No viven para siempre y el tiempo es oro. 

			Sabía que Molly tenía razón. No tenía intención de largarme sin más, pero tampoco me entusiasmaba tener que decírselo a mamá. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar. Hacía años que no se mencionaba al abuelo; de hecho, no se había vuelto a hablar de él desde que nos fuimos de Inglaterra. Se me revolvía el estómago solo de pensarlo.

			—No te preocupes, me tienes a mí para ayudarte —me dijo Molly, y me dedicó una sonrisa tranquilizadora.

			—Gracias, Mol. Significa mucho para mí.

			—¿Estás segura de esto?

			Asentí con la cabeza.

			—Por supuesto —respondí—. Tengo que volver a verlo. Podría ser la última vez.

			—Lo sé. —La voz de Molly apenas era un susurro.

			—Grace no me mandaría un mensaje si no fuera grave, y algo dentro de mí me dice que tengo que intentar arreglar esta situación.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó tímidamente.

			—Quería al abuelo, sigo queriéndolo, pero cuando nos fuimos no tenía elección, tenía solo diez años. En cambio, ahora sí la tengo. Soy dueña de mis actos, y lo que haya pasado entre mi madre y él no me incumbe.

			Molly hizo un breve gesto de comprensión.

			—¿Tienes idea de por qué discutieron?

			—No. —Negué con la cabeza y empecé a temblar al recordar aquel día—. No tengo ni idea. Lo único que sé es que el abuelo estaba enfadado y gritaba que ella lo había traicionado. —El dolor se me agarraba al estómago solo de pensar en esas palabras.

			—¿Recuerdas mucho de Inglaterra?

			Asentí con la cabeza y sonreí, y una calidez llenó mi corazón solo de pensarlo. 

			—El abuelo vive en la Granja Honeysuckle, y nosotras vivíamos en el anexo que había junto a la casa. —No me había dado cuenta de cuánto lo echaba de menos, hasta ahora.

			—Suena como si fuera muy grande.

			—Lo es. —Echando la vista atrás, recordé el edificio de tres plantas lleno de ladrillo visto, vigas de madera y enormes chimeneas de piedra que rugían en invierno—. Y había una escalera de caracol secreta en la parte trasera de la casa.

			—Muy pintoresco, como sacado de una novela romántica.

			Sonreí. 

			—La Granja Honeysuckle era idílica, rodeada de acres de tierra con muretes de piedra, ponis y gallinas. Tienes que ir a verla algún día.

			—Me encantaría.

			—Luego estaba la escuela de danza, donde empezó mi amor por el ballet y el teatro. Mi madre era profesora y ayudaba a llevar el negocio. La idea era que, cuando el abuelo se jubilara, ella se hiciera cargo de todo.

			Molly frunció el ceño, preocupada.

			—¿Sabes qué ha pasado con la escuela de danza? ¿Sigue funcionando?

			—No estoy segura. Supongo que al final cerraría. —Mi tono era doloroso, al pensar en ello. 

			Nunca le había preguntado a Grace si seguía abierta. Con el paso del tiempo, nunca se me pasó por la cabeza qué había sido de ella, pero fue ese pequeño local el que moldeó mis sueños de convertirme en artista. Me encantaba bailar allí.

			—Qué pena.

			Asentí con la cabeza. 

			—Te encantaría Brook Bridge; es un pueblo muy bonito, el típico entorno idílico con encantadoras teterías también, todo rústico.

			—¡Muy inglés!

			Un repentino calor me recorrió el cuerpo, una sensación de pertenencia a mis recuerdos.

			—Era un lugar maravilloso, pero no tengo ni idea de cómo es ahora. —Empecé a preguntarme si habría cambiado y lo diferente que podría ser.

			De repente, el estado de ánimo de Molly decayó. Se mordió el labio inferior y bajó los ojos. 

			—Al menos, gracias a que viniste aquí nos conocimos.

			—¡Mol! —exclamé—, voy a volver a Inglaterra por poco tiempo, unas semanas como mucho. Necesito recargar las pilas. Creo que necesito un cambio de aires y espero volver con nuevos bríos.

			—¿Cuándo se lo vas a decir a Rose? —preguntó Molly como si me leyera el pensamiento.

			Exhalé y respiré hondo. 

			—Estoy intentando ver cómo —dije, dándole vueltas en la cabeza.

			—Y ¿cuándo piensas irte?

			—Hoy voy a mirar vuelos. Solicité una tarjeta de crédito y me llegó ayer. Cuanto antes me vaya, antes volveré.

			—Alice Parker, estaré contando los días que faltan para que vuelvas. —Abrió los brazos y caí en ellos, y abracé a mi amiga con fuerza.

			Por mucho que fuera a echar de menos a Molly, la idea de regresar a Inglaterra yo sola me provocaba una sensación como de luciérnagas excitadas que me explotaran en la boca del estómago. ¿Era esta una oportunidad de volver a encarrilar mi vida? Me moría de ganas de ver al abuelo y a Grace y, por supuesto, la Granja Honeysuckle. Lo único que me dolía era que mamá no me acompañaría.
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			Veinticuatro horas más tarde, la calidez del aire de la tarde había hecho salir a la mayoría de los habitantes de la ciudad, y Molly y yo estábamos sentadas en los cómodos asientos de la azotea del bar de jazz, con vistas a los carteles de neón y a las gigantescas vallas publicitarias que iluminaban la ciudad. El cielo azul y despejado era el telón de foro perfecto para los rascacielos que brillaban a la luz del atardecer. Me encantaba ese bar, puro gypsy swing, con cócteles de impresionante elaboración y que se encontraba a tiro de piedra de la emisora de radio donde trabajaba Molly. La decoración era perfecta, con un interior poco iluminado, plantas en las paredes y la barra cubierta de guirnaldas de luces. La azotea era pequeña e íntima, y había un grupo tocando en el pequeño escenario que había en el rincón.

			Molly me había convencido de que saliéramos. Ella invitaba, decía, pero, como su novio Jay era el encargado de la barra de este local de copas, casi nunca pagábamos las consumiciones. Él nos había reservado nuestra mesa favorita. En cuanto nos vio, sonrió y nos saludó.

			En cuestión de segundos, apareció a nuestro lado con dos cócteles de prosecco en equilibrio sobre una bandeja redonda plateada.

			—A esto es lo que se llama un buen servicio. —Molly sonrió a Jay con calidez y le besó en la mejilla—. ¿Podemos abrir una cuenta?

			Él le guiñó un ojo. 

			—En mi turno no. Tú pones las sonrisas, y yo, las bebidas —respondió con un brillo en los ojos antes de darme un rápido beso en la mejilla.

			—Trato hecho —dijimos Molly y yo al unísono, y luego nos echamos a reír.

			 

			 

			Molly había conocido a Jay en este mismo bar hacía casi cinco años y desde entonces eran la pareja ideal. Él también era un auténtico neoyorquino, nacido y criado en aquella ciudad, y su sonrisa sería una de las que echaría de menos cuando regresara a Inglaterra.

			—¿Un día ajetreado? —preguntó colocando los cócteles en la mesa delante de nosotras.

			—Sí, el programa de radio ha sido divertido esta noche, y aquí la señorita —Molly me sonrió— ha hecho su último turno de limpieza y ha empezado a hacer la maleta.

			—¿Cómo? —preguntó Jay, perplejo.

			—¡Sabía que no me estabas escuchando cuando te lo contaba! —Molly le dio un codazo en las costillas en broma.

			—¿Cuando me contabas qué? Siempre te escucho —le guiñó un ojo—, pero no a las tres de la mañana, cuando acabo de terminar mi turno y lo único que quiero es dormir.

			—Mmm, estás perdonado —respondió juguetona.

			Jay se volvió hacia mí.

			—¿Adónde te vas?

			—Me voy de viaje… a Inglaterra —respondí.

			—No me lo esperaba —dijo, enarcó una ceja y se sentó en el brazo de la silla—. ¿Por alguna razón en especial?

			—Mi abuelo está enfermo y hace mucho tiempo que no lo veo. Puede que sea la última vez que lo vea —dije, y le dediqué a Jay una sonrisa acuosa.

			—¿Volverás?

			—Por supuesto, no sé cuándo, pero no me ausentaré mucho tiempo —prometí.

			—Te echaré de menos, mi Mary Poppins.

			Sonreí a Jay. En cuanto entré con Molly, el primer día que fui al bar, Jay adivinó que yo era inglesa. Con el tiempo, obviamente, mi voz había adquirido un acento americano, pero en el fondo seguía habiendo una pizca de acento inglés. Me llamó Mary Poppins, un apodo que se me había quedado.

			—Yo también, Jay.

			—¿Cuándo te vas?

			—Pasado mañana.

			Se quedó callado y se tomó un segundo para asimilar esta información. 

			—Qué pronto. —Miró a Molly, cuyos ojos se habían empañado—. Yo invito a las copas esta noche. —Me tocó el brazo tímidamente antes de volver a la barra.

			Durante un momento, Molly y yo nos quedamos contemplando el impresionante cielo nocturno, sorbiendo nuestros cócteles y perdidas en nuestros propios pensamientos, hasta que ella rompió el silencio.

			—¿Con quién voy a tomar algo cuando te vayas?

			—¡Haces que suene como si no tuvieras más amigos! Tienes toda una pandilla en la emisora. —Le sonreí.

			—Pero no es lo mismo, ¿no? —Asomó el labio inferior con mal humor—. Tú eres mi mejor amiga.

			—Estaré al otro lado del iPad, podemos hablar por FaceTime y volveré antes de que te des cuenta. —Las palabras salieron de mi boca, pero no sonaban convincentes, ni siquiera para mí misma.

			Molly me señaló con el dedo índice. 

			—Más te vale, o iré a buscarte.

			Aunque nos reímos, sentí que un aire de incertidumbre se cernía sobre mí. ¿De verdad quería volver a esta vida? No veía cómo iba a cambiar mi infelicidad aquí, con lo mismo de siempre, día tras día.

			La banda de música en una esquina estaba ahora en pleno apogeo y había llegado un jovial grupo de sedientos bebedores, que disfrutaban del comienzo de una noche en el bar. Jay estaba ocupado entreteniéndoles y preparándoles las bebidas.

			Molly me miró atentamente, con la pajita de su cóctel en los labios. 

			—¿Quieres que hablemos de lo de esta tarde? —me preguntó—. Me sorprendí cuando recibí ese mensaje. —Volví a mirar a Molly, tragué saliva y sentí que se me iba el color de las mejillas. Sabía que era la pregunta que llevaba queriendo hacerme toda la tarde—. Yo te habría acompañado, ¿sabes? —continuó suavemente—. No tenías que afrontarlo tú sola.

			No había estado tan nerviosa en toda mi vida. Hacer una audición para un papel principal en una producción era una cosa —los nervios siempre hacían acto de presencia—, pero ni siquiera eso se acercaba a como me había sentido cuando fui a ver a mamá para decirle que iba a volver a Inglaterra. Me sudaban las manos, tenía náuseas y de verdad creía que me iba a desmayar.

			—Lo sé, gracias. Pero, una vez que se me había metido en la cabeza que iba a ir, no había nada que me pudiera detener. Tenía que hacerlo de una vez por todas.

			—¿Y puedo preguntar? —Molly se recostó en el asiento para mirarme con atención.

			Mamá me había abierto la puerta con una sonrisa en la cara y, entonces, empezó a hacer sus comentarios habituales, como que no me esperaba y que disculpase el estado en que se encontraba el apartamento. Por supuesto, estaba inmaculado y no había nada fuera de su lugar. A continuación, como cada vez que yo aparecía de improviso, tuvimos la charla habitual: si ella hubiera sabido que yo iba a ir, habría hecho la compra, etc. Sabía que luchaba por mantenerse a flote tanto como yo, y yo a menudo había pensado en volver a vivir con ella, pero cuando empecé la universidad me independicé. Quería hacer las cosas a mi manera, necesitaba crecer como persona, y volver a vivir con ella habría sido incómodo para las dos, en un sitio tan pequeño.

			Apuré mi copa. 

			—El tema del abuelo fue difícil de sacar, créeme. Me sentía como si caminara entre minas. Al final, le enseñé el mensaje de Grace que tenía en el móvil.

			—¿Y?

			—Y se quedó mirándolo un minuto sin decir nada. Siguió doblando la ropa como si no lo hubiera leído.

			Una mirada de curiosidad apareció en el rostro de Molly. 

			—Entonces, ¿qué?

			—Le dije que volvía a Inglaterra. Lo único que me dijo fue: «Haz lo que tengas que hacer». Me di cuenta de que se quedó preocupada, se le había ido el color de la cara y tenía lágrimas en los ojos, pero se limitaba a mirarse las manos, que le temblaban notablemente. Me disgustó verla así.

			—¿Sabe ella cuándo te vas?

			Asentí con la cabeza.

			—Sí, se lo dije. Se levantó y se metió un momento en su dormitorio, donde oí golpes. Luego volvió con un librito azul en la mano.

			—¿Qué era?

			—Una cartilla de ahorros… —Respiré hondo—. Me dijo que, desde que era pequeña, el abuelo había estado ingresando dinero en una cuenta de ahorros para mí. Ella no tenía ni idea de si seguía haciéndolo, porque la libreta no podía actualizarse, pero, al llegar a Inglaterra podré comprobarlo en el banco y podré retirar el dinero.

			—¿Cuánto hay? —preguntó Molly con una mirada inquisitiva.

			—Cinco mil libras, pero esa era la cantidad hace trece años.

			Me había quedado atónita cuando abrí la libreta. No tenía ni idea de que el abuelo hubiera estado ahorrando para mí. Mamá me dijo que no me lo había contado antes porque, después de su pelea, no quería aceptar nada de él. No sabía cómo retirar el dinero solo con la antigua libreta de ahorros, pero ahora que yo regresaba eso sería fácil de arreglar. El dinero era mío, y solo necesitaría mi partida de nacimiento y mi permiso de conducir para demostrar mi identidad.

			Molly silbó por lo bajo y dijo: 

			—Qué sorpresa tan inesperada.

			Asentí con la cabeza. 

			—Para ser sincera, no podría haber llegado en mejor momento. Y significa que no tengo que cargar mi vuelo a una tarjeta de crédito. Ya sabes cómo me asustan esas cosas, y los intereses no tardan en acumularse.

			—Sí —asintió Molly—, pero con este dinero podrás pagarlo cuanto antes y te sobrará para el vuelo de vuelta a casa.

			—Por supuesto. —Le sonreí—. Incluso le he pedido a mi madre que me acompañe, pero ella solo negó con la cabeza.

			—¿Intentaste hacerla cambiar de opinión?

			—Por supuesto, lo intenté, pero no quiso hablar del tema. Me dijo que lo dejara, me repitió que yo tenía que hacer lo que tenía que hacer, luego se levantó y empezó a doblar la colada de nuevo en una especie de trance. Fue como si yo no le hubiera dicho nada en absoluto.

			Después de decírselo a mamá, sentí como si me hubiera quitado un peso de encima, pero me quedé preocupada por ella. Se la veía tensa, con los hombros caídos y ahora parecía que tenía el peso del mundo sobre sus hombros. Sabía que no podía insistir más en la conversación, pero estaba decidida a descubrir un día el secreto que nos había sacado de Inglaterra.

			—Debió de ser un desacuerdo tremendo —sondeó Molly.

			—Lo fue, y solo hay dos personas que saben la verdad: mi madre y el abuelo. Mi madre no lo dice, nunca lo ha dicho, pero puedo ver que está dolida. Ella también debe de echarle de menos.

			—Será orgullo.

			—Orgullo obstinado. ¿Cómo puedes dejar que las cosas se pongan tan mal?

			—No estoy segura, pero hay una cosa que he aprendido en la vida: no hay nada tan divertido como las peleas populares o familiares.

			Sabía que la discusión que presencié había sido acalorada y había dividido a la familia, pero aquella situación seguía desconcertándome. Llevábamos una buena vida en la granja; todo era pacífico y tranquilo, y las dos teníamos una relación con el abuelo que era un tesoro, hasta aquel día.

			En Nueva York, mamá había desempeñado varios trabajos, como yo. La mayoría eran trabajos que detestaba, con horarios intempestivos, pero ganaba lo suficiente para llevar comida a la mesa. Mamá disimulaba delante de todo el mundo, pero en el fondo yo sabía que estaba triste y que había perdido las ganas de vivir que tenía en Inglaterra.

			Allí ella era una respetada profesora de danza que trabajaba en el negocio familiar. Todos los años coreografiaba el espectáculo del pueblo; a sus clases acudían en masa tanto niños como ancianos y disfrutaban de cada segundo. Debía de echar de menos su vida en Inglaterra. Si pudiera retroceder al día anterior a la discusión, nuestras vidas habrían sido diferentes.

			Asentí débilmente con la cabeza. 

			—¿Y si muere, Mol, sin que ella haya hecho las paces con él? —Se me escapó una lágrima de solo pensarlo—. Seguramente mi madre no sería capaz de vivir en paz.

			Molly se levantó de la silla e inmediatamente me abrazó. 

			—No puedes castigarte por eso; es su decisión. Le has pedido que vuelva contigo y te ha dicho que no. ¿Qué más puedes hacer? Es su decisión. Estás haciendo lo correcto, haciendo lo que tienes que hacer. Eso es lo único que importa —me tranquilizó, pero eso no quitaba para que me sintiera preocupada por dejar sola a mamá. Yo quería que viniera conmigo.

			—Te voy a echar de menos, Molly.

			—No te me pongas sentimental, que me vas a hacer llorar —me pidió, tratando de mantener la voz firme.

			—Hey, vosotras dos, no está permitido llorar en mi bar. —Nuestros ojos se desviaron hacia Jay, que había aparecido junto a nuestra mesa—. Y parece que vuestras copas están vacías. —Sonrió, y deslizó otras dos copas de cóctel prosecco espumoso delante de nosotras y recogió las vacías antes de equilibrarlas en su bandeja.

			—¿Sabes qué, Jay? Eres el mejor camarero de la ciudad —le dijo Molly guiñándole un ojo.

			—Gracias, Jay. Eres una superestrella —añadí con una sonrisa acuosa.

			—¿Me da un abrazo, señorita Poppins, antes de irse?

			—Por supuesto que sí —respondí, y me puse en pie sin vacilar.

			Jay me abrazó fuerte.

			—Vuelve pronto. Molly no es la única que te va a echar de menos.

			—Asegúrate de cuidar de ella mientras estoy fuera.

			Incliné la cabeza hacia Molly, que parpadeaba para detener las lágrimas.

			—Claro —respondió, y abrió más los brazos—. Vamos, un abrazo de grupo. Y, cuando regreses, me llevaré a mis dos chicas favoritas a pasar una noche en la ciudad.

			—Por eso merece la pena volver. —Les sonreí a los dos, tratando de poner cara de valiente, a pesar de las lágrimas, pero sabiendo que era poco probable que volviera pronto.
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			Me tumbé en la cama, con el portátil abierto y miré los correos. No había nada de mucho interés, salvo algunos de audiciones y notificaciones de próximos espectáculos de Broadway a los que me había suscrito. Suspiré y pulsé el botón de cancelar suscripción. ¿Qué sentido tenía torturarme leyendo esos emails? Al fin y al cabo, lo único que conseguía con ellos era nuevas cartas de rechazo.

			Al entrar en Facebook, hice clic en el perfil de Grace, que era un catálogo de éxitos en comparación con mi decepcionante currículum. Actualmente protagonizaba el musical Mamma mia! en Birmingham. Había seguido su carrera en los últimos años y me maravillaba lo bien que le iba. Estaba viviendo un sueño, nuestro sueño, el sueño que las dos teníamos de pequeñas, cuando éramos la mejor amiga la una de la otra. Por supuesto, me alegraba por ella, pero una parte de mí sentía envidia de los papeles que ella había interpretado y de lo que había conseguido.

			Me di cuenta de que Grace había subido un álbum de fotos en las que aparecía con el reparto de su última producción disfrutando de una noche de fiesta. Estaba impresionante. La larga melena ondulada le rebotaba sobre los hombros y le brillaban los ojos. El vestido de flores Cath Kidston que llevaba con su rebeca de punto vintage con borde festoneado parecía sacado de una revista de moda. En las fotos aparecía con varios grupos de personas, copa en la mano y siempre con una sonrisa perfecta. Ojeé el álbum, pero no conocía a ninguno de ellos. Todos tenían ese aspecto inmaculado y pulido del West End, sonrisas brillantes y ni un pelo fuera de lugar.

			Al pasar los ojos por la siguiente foto, se me erizó el vello de la nuca y se me puso la piel de gallina. Mis ojos se clavaron en un par de hipnotizantes ojos color avellana y un rostro casi totalmente simétrico. Aquel hombre me paró en seco, y ¡eso me pilló completamente por sorpresa!

			—Es innegable que es un hombre muy guapo —murmuré mientras se me cortaba la respiración y pasaba el ratón por encima del nombre que aparecía en la foto: Sam Reid—. De hecho, eso es lo que se llamaría orgásmico.

			Sabía que estaba hablando sola, pero no podía apartar los ojos de la foto. Me quedé mirándolo un momento más y sentí que mi cuerpo se enrojecía de calor. Algo dentro de mí se había despertado. Me sentía, simple y llanamente, atraída por él. Había una suavidad en sus ojos y una dulzura en su sonrisa que me atraían. Navegaba por la delgada línea que separa lo atractivo de lo francamente sexi. Era la foto de una persona que no conocía, pero por la que sentí una conexión inmediata, una sensación que había estado ausente de mi vida durante mucho tiempo.

			—¿Con quién hablas? —preguntó Molly, que apareció en la puerta sonriendo—. ¿Tengo que llamar a los de las batas blancas?

			Aunque podría esperar que Molly se acercase, me sobresalté.

			—Ja, qué graciosa. Estaba hablando sola, como tú —respondí con una sonrisa—. De hecho, estoy mirando las fotos que subió Grace anoche —dije, y volví a la primera foto.

			Molly señaló la pantalla y se sentó a mi lado.

			—Me encanta el vestido de Grace. Es la quintaesencia de lo inglés.

			—Sabe cómo vestirse.

			—Y ¿quién es ese? —Molly abrió mucho los ojos y señaló con el dedo exactamente la misma fotografía que me había llamado la atención.

			—Sam Reid, según Facebook.

			Volví a mirar la foto más de cerca. Estaba de pie junto a Grace, con el brazo sobre el hombro de ella, vestido con una camiseta vintage desteñida y unos vaqueros Levi’s.

			—No me importaría restregar mi cara contra ese pecho. —Molly puso los ojos en blanco.

			—¡Molly! Tú estás pillada —le dije, un poco enfadada, aunque sabía que estaba bromeando y que Sam Reid vivía en la otra punta del mundo, y ¿quién sabía si tenía pareja o no?

			—Esa camiseta se ajusta perfectamente a… Bueno, en realidad, a cada parte musculosa, y esos ojos, y ese pelo desgreñado y desaliñado… —Inclinó la cabeza y, soñadoramente, se puso la mano en el corazón.

			—Todo tuyo, Molly. Espía todo lo que quieras mientras voy al baño. —Me levanté y pasé por encima de mi maleta antes de mirar el reloj—. El tiempo corre. El taxi me recogerá en quince minutos —dije con sentimientos encontrados, triste por dejar atrás a Molly, pero consciente de que la vida no me estaba ofreciendo nuevos retos últimamente. 

			En unas pocas horas estaría volando a la otra punta del mundo y ¿quién sabía qué aventuras podría suponer mi viaje? Sentí una punzada de emoción al pensarlo.

			—Lo sé, no quiero pensar en ello, pero este Sam Reid nos va a ayudar a pasar el tiempo antes de que vueles de regreso a la tierra de las granjas y la gente que habla como la reina —intentó decir con acento inglés antes de acercarse el portátil e inclinar la cabeza hacia la pantalla.

			—No todos tienen el acento de la reina, ¿sabes? —insistí con una sonrisa, y desaparecí en el cuarto de baño.

			—Trabaja en la misma producción que Grace —gritó tras de mí—, según su perfil de Facebook, pero no veo si está soltero o no. No hay estado civil.

			—No todo el mundo vive su vida a través de Facebook. —Sonreí a mi propio reflejo en el espejo, esperando el estallido de Molly.

			—Mmm, ¿eso es una indirecta? ¿Lo dices por mí? —exclamó malhumorada; sabía muy bien que se registraba en todos los bares y documentaba su vida como si fuera un reality show.

			—Quien se pica…

			—Tienes unos dichos muy graciosos, sin embargo… ¡Oh, no! —exclamó de repente en cuanto volví a entrar en la habitación.

			—¿Qué has hecho? —pregunté, notando el brillo travieso de sus ojos.

			Intentó poner una expresión inocente.

			—Espero que no te importe, pero le he dado accidentalmente al botón de solicitud de amistad cuando estaba mirando su perfil.

			—¡Oh, Dios! No será verdad… —Mis ojos se posaron en la pantalla.

			Molly arrugó la cara y se mordió el labio.

			—No tendrá ni idea de quién soy —dije con fingida indignación, pero con la secreta curiosidad de ver si se daba cuenta de que era amiga de Grace y aceptaba la solicitud. 

			Cerré la tapa del portátil y lo guardé en el bolso.

			—Algo me dice que va a ser un viaje interesante de vuelta a la vieja Inglaterra. Estaré atenta a todos tus movimientos, Alice Parker, mientras te echo de menos una barbaridad.

			Le di un manotazo juguetón en el brazo.

			—¡Para cuando llegue a Inglaterra, te habré bloqueado en todas mis redes sociales!

			—Qué aguafiestas. —Se rio, poniendo los ojos en blanco—. ¡A veces los ingleses son tan estirados!
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			Respiré hondo, pagué al conductor y bajé del taxi. Llegué al aeropuerto de Newark cargada con la maleta y la mochila colgada del hombro. La ráfaga de aire acondicionado en el interior de la terminal fue una bienvenida de alivio tras el calor abrasador que hacía fuera, aunque una punzada de tristeza me invadió cuando crucé las puertas giratorias de cristal.

			En la boca del estómago tenía una sensación inquietante con respecto a mamá. Al subir al taxi, miré por encima del hombro, con la esperanza de verla, pero no aparecía por ninguna parte. Le envié un mensaje de texto para avisarle de que ya había salido para el aeropuerto y sentí un ligero alivio cuando me contestó diciéndome que tuviera un buen viaje y que me quería.

			Me puse las gafas de sol en la cabeza y miré el reloj. Tuve la precaución de llegar con un montón de tiempo de antelación. Así, una vez que hubiera facturado, tendría tiempo suficiente para relajarme y calmar los nervios.

			Por suerte, según los horarios de salida que aparecían en la pantalla de plasma, el vuelo a Manchester iba a ser puntual. Aunque solo había viajado una vez en avión, para venir a los Estados Unidos, siempre tenía el pasaporte en regla (en el fondo sabía que algún día volvería).

			En el interior del edificio de la terminal, las baldosas blancas del suelo brillaban con la gente cruzando a toda prisa, tirando de maletas, comprobando relojes y pulsando teléfonos móviles. Por todas partes la gente parecía presa del pánico. Había dos ascensores de cristal que llevaban a las plantas superiores y quioscos con cajeros de aspecto agobiado. Me mordí el labio y miré desconcertada a mi alrededor. Todo allí era puro ajetreo. El estómago se me revolvió de los nervios; no tenía ni idea de adónde debía ir, ni de qué tenía que hacer.

			—¿Está bien?

			Debía de tener cara de horrorizada. Cuando oí esa voz, levanté la vista y vi a un amable funcionario del aeropuerto que me sonreía.

			—No estoy segura. No tengo ni idea de adónde he de ir. —Llevaba el billete y el pasaporte agarrados como si me fuera la vida en ello.

			—No es tan difícil como parece —dijo—. Deje que la ayude. —Asintió con la cabeza—. Puede facturar en aquellas máquinas de allí.

			Miré hacia donde señalaba. Había un hombre de negocios con la cara roja golpeando una de las máquinas y una madre en la de al lado acunando a un bebé que lloraba mientras miraba confusa la pantalla.

			Oh, Dios.

			—Yo la ayudo —me dijo amablemente, y me guio hacia las máquinas—. No muerden y son bastante sencillas.

			Nada de aquello me parecía sencillo. El transporte público no me asustaba, utilizaba el metro a diario, cogía taxis y caminaba por las aceras de Nueva York, pero esto parecía otro planeta; todo me parecía tan ajeno.

			—Gracias, Lewis, es usted muy amable —dije, mirando la brillante placa con su nombre que llevaba en la chaqueta, aliviada de que se hubiera ofrecido a ayudarme.

			Esperamos nuestro turno y le observé escanear mi pasaporte en la máquina. Y, como por arte de magia, apareció mi nombre y mi número de vuelo. Me hizo una serie de preguntas y luego dijo:

			—Aquí tiene, señorita Parker. —Con una amplia sonrisa, me entregó una etiqueta de equipaje.

			—¿Ya está? —pregunté con una sonrisa de agradecimiento, pero me sentí un poco culpable al ver que se había formado una cola detrás de mí.

			—Listo. Así de fácil. Enrolle la etiqueta alrededor del asa, coloque la maleta en esa cinta transportadora de ahí y siga por esas escaleras. —Señaló unos escalones blancos—. Pasará por el control de pasaportes y luego por la sala de embarque. Que tenga un buen viaje de vuelta a Inglaterra —dijo sonriendo.

			No pude agradecérselo lo suficiente y veinte minutos después estaba en la sala de embarque, que, en mi opinión, parecía más bien un centro comercial en miniatura. Había varias zonas abiertas con asientos de tela azul llenos de gente que leía o miraba el móvil y niños que coloreaban cuadernos. Encontré un asiento vacío junto a los enormes ventanales que daban a las pistas. Unos niños curiosos contemplaban el despegue y el aterrizaje de los aviones con las manos pegadas al cristal.

			Durante las dos horas siguientes intenté relajarme, pero estar sentada en el aeropuerto me parecía demasiado surrealista… Eché la vista a trece años atrás, cuando salimos de Staffordshire y fuimos a la terminal 2 del aeropuerto de Manchester. Solo llevaba mi mochila y mi osito de peluche favorito bajo el brazo. Habíamos embarcado en un vuelo con destino a una nueva vida y recuerdo que tenía miedo. Mamá me había cogido la mano con fuerza, como si tuviera miedo de soltarme. En aquel momento parecía nerviosa y miraba por encima del hombro todo el rato. Quizá buscaba al abuelo, pero él no apareció. No tenía ni idea de por qué eligió Nueva York, pero aquella decisión cambió mi vida.

			Respiré hondo. Volvía a casa. No me lo podía creer. No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar el abuelo cuando me viera y no podía negar que, por mucho que desease volver a verle, una sensación de inquietud me recorría el cuerpo.

			Sorprendentemente, el tiempo pasó rápido y, antes de que me diera cuenta, anunciaron mi vuelo por megafonía.

			«Acabo de embarcar», le envié a Molly en un rápido mensaje de texto, y sentí una repentina oleada de triunfo.

			Estaba a punto de subir a un avión. Lo estaba haciendo de verdad.

			El teléfono sonó casi de inmediato: «Ya te echo de menos. Buen viaje. No olvides enviarme un mensaje en cuanto aterrices».

			Le envié este último mensaje a mamá: «Embarcando, yo también te quiero». Apagué el teléfono y lo metí en los oscuros recovecos de mi mochila, con el estómago revuelto. Con valentía, seguí a las masas por el puente aéreo hacia el avión.

			Cuando llegué al asiento 39A, no podía creerme la suerte que había tenido al ver a un hombre bien vestido, con unos pómulos excelentes y una boca preciosa, hojeando las páginas de un periódico en el asiento contiguo al mío. Tal vez existiera Dios, y este hombre había sido enviado para mantenerme ocupada en mi largo viaje a Inglaterra. Cuando levantó la vista y me miró, le sonreí ampliamente. Era el momento de que se ofreciese caballerosamente a meter mi equipaje de mano en el compartimento superior, pero no fue así porque sentí un golpecito en el hombro.

			Al girarme, me encontré con la mirada de una atractiva mujer.

			—Este es mi asiento. —Sonrió—. Hoy no le desearía a nadie el mal humor de mi marido. —Y lo saludó con una fugaz inclinación de cabeza.

			—Lo siento, me he equivocado —dije, decepcionada, y busqué rápidamente mi billete, sonrojada—. Tengo el 36A.

			Me di la vuelta, localicé mi asiento y, milagrosamente, el de al lado seguía vacío. Exhalé un suspiro de alivio cuando por fin me acomodé en el estrecho asiento de la ventanilla sujetando mi Kindle. Había colocado el bolso y cerrado el compartimento de equipaje. No faltaba mucho para el despegue, y en unas siete horas estaría llegando a Inglaterra.

			Cuando era niña, me sentía muy feliz corriendo por la granja sin preocuparme por nada, con el perrito Marley a mi lado. Para mí, la felicidad eran las maravillosas fragancias que despedía la cocina Aga, el olor a pan casero y los guisos que hervían en la cocina. Me encantaba chapotear en el arroyo, coger moras, recoger los huevos de las gallinas y cabalgar a lomos de Billy por la alta hierba al sol del verano. Entonces, de repente, lo perdí todo. ¿Quizá podría volver a tener todo aquello? ¿Podría tal vez hacer cambiar de opinión a mamá y convencerla de que volviera conmigo? De pronto, sentí un repentino ataque de nervios. ¿Y si todo había cambiado? ¿Y si el pueblo de Brook Bridge no era como yo lo recordaba y el abuelo no me recibía con los brazos abiertos? Después de todo, era una posibilidad. No tenía ni idea de lo que haría en tal caso. Me removí en el asiento con ansiedad, preguntándome de repente si en realidad estaba haciendo lo correcto.

			—Creo que estoy a tu lado.

			Mi ensoñación se rompió.

			Una señora se asomó desde el pasillo y me dedicó una cálida sonrisa que me tranquilizó.

			Calculé que tendría unos sesenta y tantos, y su acento era mancuniano…, un acento que hacía mucho tiempo que no oía.

			—Adelante —le respondí sonriendo, y encendí mi Kindle, con la llegada a Inglaterra todavía en mi mente.

			—Un acento americano con entonación inglesa —dijo, y se desplomó en el asiento de al lado.

			Asentí con la cabeza.

			—Vuelvo a casa. Ha pasado un tiempo.

			—Me siento identificada con eso —respondió—. ¿Por trabajo?

			Negué con la cabeza.

			—Mi abuelo está enfermo.

			Su rostro se volvió un poco más serio.

			—Siento oír eso, querida —dijo con tristeza; sacó una revista del bolso y se abrochó el cinturón—. Espero que se recupere —añadió con verdadera preocupación—. Los abuelos son algo precioso. Asegúrate de pasar el mayor tiempo posible con él. Por cierto, soy Hetty, tu nueva acompañante…, bueno, en este viaje, quiero decir.

			—Alice. —Sonreí, pensando en cuánta razón tenía y en que hacía lo correcto al volver a Inglaterra para ver al abuelo, a pesar de que un momento antes lo dudaba.

			Hetty agitó la revista en el aire y comentó:

			—No sé por qué leo esta basura. Es malgastar el dinero. No tengo ni idea de quién es la mitad de esta gente, normalmente esas estrellas de reality, si es que se les puede llamar «estrellas». ¿Por qué iba a querer alguien exhibir su vida privada en la pantalla para que todo el mundo la vea?

			—Fama y dinero, supongo.

			—¿Qué ha pasado con lo de tener verdadero talento? —Puso los ojos en blanco y abrió un paquete de caramelos duros—. Coge uno… para los oídos, para cuando despeguemos —me ofreció.

			—Gracias. ¿Qué le lleva de vuelta a Inglaterra? —le pregunté a mi nueva amiga.

			—Este paquetito de alegría —me dijo, rebosante de orgullo, y mostrándome la foto de un bebé envuelto en una manta azul en la pantalla de su teléfono—. Mi primer nieto, Elvis.

			—Destinado a hacer grandes cosas, con un nombre así. —Sonreí.

			—No estoy segura de que le pegue el nombre, pero ¿quién soy yo para entrometerme? Y me muero de ganas de darle abrazos de abuelita. —Apartó el teléfono.

			En el transcurso de los diez minutos siguientes, el avión retrocedió y oí cómo arrancaban los motores antes de que el ruido aumentara hasta convertirse en rugido. Después empezó a rodar, despacio al principio, pero en pocos segundos fui empujada con fuerza contra mi asiento y en poco tiempo despegamos de la pista y nos elevamos hacia el cielo. Me había temblado un poco el labio al despegar y tenía la garganta seca. Me acordé de mamá y me sentí culpable por dejarla, pero algo dentro de mí me decía que me fuera. Solo deseaba que entrara en razón y dejara atrás los problemas del pasado. El abuelo era mayor y nos había dedicado la mayor parte de su vida. Seguramente lo correcto en un momento como este sería tragarse el orgullo y verlo por última vez.

			Contemplé cómo las casas y los árboles se hacían cada vez más pequeños a medida que el avión se adentraba en las nubes y, en cuestión de minutos, lo único que se veía era el intenso azul del cielo.

			—Espero que te hayas traído un abrigo. —Se rio Hetty—. Será el último rayo de sol que veas en mucho tiempo. En Manchester siempre llueve.

			Sonreí, volví a apoyarme en el reposacabezas y recordé todas las veces que me había puesto las botas Wellington y había chapoteado en los charcos un sábado por la mañana de camino a la escuela de danza.

			Con una última mirada a Manhattan, me bajé las enormes gafas de sol sobre el puente de la nariz y cerré los ojos. Mi mente me llevó a la granja, el hogar de mi infancia, un lugar de extraordinaria belleza. Aún recordaba mi dormitorio, una gran habitación situada en la parte trasera del anexo. La ventana daba a la impresionante vista del valle. En primavera, me hipnotizaban las nubes blancas y algodonosas que se mecían y, en invierno, las nubes oscuras y furiosas que empujaban las fuertes ráfagas de viento.

			Cada mañana, el abuelo cruzaba la explanada en dirección al anexo con una taza de té humeante para mamá y, sin falta, me daba un beso de despedida antes de que me fuera al colegio. Yo era su niña. Estábamos tan unidos entonces… Empecé a preocuparme de nuevo: ¿cómo iba a ser cuando lo viera? ¿Qué le diría? ¿Qué haría? Y la pregunta que me quemaba por dentro: ¿qué sentiría él por mí? Debió de rompérsele el corazón cuando nos fuimos, y me sentía triste y enfadada por haberme perdido sus últimos trece años. Echaba de menos aquel lugar. Apenas empezaba a darme cuenta de cuánto lo había echado de menos.

			Antes de darme cuenta, me estaban sacudiendo suavemente.

			—Despierta.

			Abrí los ojos y enseguida me di cuenta de que había pasado todo el vuelo durmiendo.

			—Bienvenidos a Manchester, Inglaterra. La hora local es las 06:45 de la mañana —anunció el sobrecargo por el interfono.

			—Te lo dije. —Sonrió Hetty e inclinó la cabeza hacia la ventana—. Mira, está lloviendo en Manchester.

			Inmediatamente, me incorporé.

			—¿Cómo he podido dormir todo el viaje? —No me lo podía creer, y estiré las piernas en el estrecho hueco que había lo mejor que pude.

			—Tienes mucha suerte. He estado tramando su asesinato durante casi siete horas.

			—¿Cómo? —respondí, perpleja.

			Levantó las cejas hacia el hombre que estaba sentado en el lado opuesto del pasillo.

			—Ha estado roncando todo el rato. —Puso los ojos en blanco—. Me ha vuelto loca.

			—Oh, no, espero…

			—No te he oído hacer ni un solo ruido —confirmó con un brillo en los ojos.

			El piloto dirigió el avión hacia la terminal y apagó los motores. En cuanto el avión se detuvo, el chasquido de los cinturones de seguridad resonó en la cabina, seguido del ruido metálico de los compartimentos superiores de equipaje al abrirse.

			No tardé mucho en pasar el control de pasaportes, recoger mi equipaje de la cinta transportadora y pasar por la aduana. Tiré de la maleta hacia atrás y me encontré con un mar de caras que me miraba fijamente, gente con carteles que esperaba impaciente e ilusionada a reunirse con sus seres queridos.

			Había quedado con Connie fuera del edificio de la terminal. Grace me indicaba en un mensaje que me quedara quieta y ella me encontraría. Hacía mucho tiempo que no veía a Connie y me preguntaba si me reconocería.

			Hetty tenía razón, el cielo azul que había dejado atrás no se veía por ninguna parte y en su lugar había un ejército de nubes negras de aspecto enfadado que se movían en lo alto del cielo, arrastradas por un viento cortante. Fuera la lluvia arreciaba y los charcos salpicaban bajo mis pies, así que me subí la capucha y me acurruqué bien dentro de la sudadera para esperar a Connie.

			Los nervios se apoderaron de mí mientras esperaba y echaba un vistazo a cada coche que se detenía y a los que pasaban a toda velocidad.

			Entonces oí una voz.

			—¡Dios mío! Mírate, Alice Parker, ¡te has hecho mayor!

			Me giré y vi a una mujer de pelo blanco corriendo hacia mí.

			—¡Connie! —exclamé, aliviada al ver que tenía los brazos abiertos y una sonrisa muy acogedora.

			—¡Bienvenida a casa! —gritó, y me abrazó con fuerza—. Qué alegría que hayas vuelto.

			El abrazo fue sincero y se me llenaron los ojos de lágrimas.

			—¡Gracias! —exclamé, y tomé una bocanada de aire en cuanto me soltó. Todos mis nervios desaparecieron en un instante.

			Se apartó y me miró detenidamente.

			—Dios mío, cómo te pareces a tu abuelo.

			Sentí una repentina oleada de felicidad porque me comparara con él, aunque no tenía ni idea de cómo era él ahora.

			—¿Cómo está?

			—Débil, pero está en pleno uso de sus facultades y habla de ti todo el tiempo.

			—¿Habla de mí? ¿De verdad? ¿Sabe que yo iba a venir?

			Connie negó con la cabeza.

			—No le hemos dicho nada, por si tus planes no salían. No queríamos que se hiciera falsas esperanzas. ¿Rose no viene?

			Negué con la cabeza.

			—Me temo que no.

			—Qué pena. De todos modos, vamos a llevarte a casa. Podemos charlar de camino. ¡Grace se muere de ganas de verte!

			Fuimos al coche deprisa, chapoteando en el agua de lluvia, y, una vez que mi maleta estuvo cargada en el maletero, emprendimos el viaje de vuelta al pueblo de Brook Bridge.

			—¿Cómo te encuentras? —me preguntó Connie, una vez que hubo sacado con cuidado el coche de la concurrida vía de acceso al carril interior de la autopista.

			No podía negar que nada más aterrizar sentí aprensión, incluso un poco de pánico, al no saber lo que me esperaba. ¿Y si…? ¿Y si había tomado la decisión equivocada al volver? ¿Y si el abuelo no quería verme? Pero, una vez que mis pies volvieron a pisar suelo inglés, todas mis aprensiones se disiparon y no pude evitar reconocer esa sensación reconfortante, los olores y la familiaridad que me envolvían de niña, y me sentí a salvo y feliz.

			—Me alegro de estar en casa —le contesté, sintiendo cada palabra.
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			Connie frenó el coche y cambió de marcha antes de dar la vuelta a la rotonda y subir por la empedrada High Street por la que tantas veces yo había paseado de niña. Volvía al pueblo por primera vez en trece años y sentí un cosquilleo de emoción a lo largo de la columna vertebral.

			Yo iba con los ojos muy abiertos, mirando por la ventanilla del copiloto, asimilándolo todo. Era como si el tiempo se hubiera detenido y nunca me hubiera ido. Frente al pub del pueblo había una hilera de casitas pintadas de diferentes colores que daban a la calle principal. Sonreí para mis adentros. El abuelo y yo solíamos pasear casi todas las tardes después del colegio, lo que básicamente significaba ir al pub, donde él se bebía una pinta a escondidas, y yo, una bolsa de patatas fritas con sal y vinagre. Nos sentábamos en los bancos de fuera y me ponía a prueba con los colores de las casas, con fines educativos, decía. Por supuesto, yo ya conocía los colores a esa edad, pero era nuestro pequeño momento de diversión juntos. Eran recuerdos felices de la infancia. Aparte de la nueva urbanización que había surgido en las afueras del pueblo, todo parecía exactamente igual.

			—Ahí está el señor Cross —exclamé asombrada al verle desaparecer por la puerta principal. Era el dueño de la pequeña librería de la esquina de Bridge Lane, en el corazón del pueblo—. Está igual —comenté. Estaba tal como lo recordaba, vestido con una chaqueta de lana a cuadros verdes con parches de cuero marrón en los codos, sobre su elegante jersey—. ¿Y la señora Berry sigue siendo la dueña de la tienda de golosinas? —pregunté, al verla pasar.

			—Claro que sí. Los niños siguen pululando por allí al salir del colegio, como abejas alrededor de un tarro de miel. —Connie me sonrió antes de girar en la siguiente calle.

			—¿Qué pasa con La Vieja Tetería? Por favor, dime que todavía está aquí.

			—¡Tienes buena memoria! Sí, la señora Jones sigue ahí y a lo largo de los años ha ganado muchos premios por sus deliciosos pasteles.

			—Debo asegurarme de verla mientras estoy aquí. Me pregunto si me reconocerá.

			—Creo que sí. Es mirarte y ver a tu abuelo. Tus rasgos y modales son exactamente iguales que los de él, pero ese acento tuyo podría causar revuelo entre los lugareños. Por aquí no se suele oír el acento americano. —Connie puso el intermitente y giró a la izquierda en Croft Lane—. Esa es la casa de Grace, la de la puerta azul pato.

			Señaló con la cabeza una hilera de tres casas de campo, todas con rosas de color rosa entrelazadas alrededor de sus impresionantes porches de vigas de roble. Cada casita tenía su propia puerta. De las cestas colgantes colgaban flores de colores y el césped estaba perfectamente cortado.

			—¡Qué bonita! Como una foto de una revista rural.

			—Lleva viviendo ahí algo más de dos años. Sabes que Grace y Finn se han separado, ¿verdad? —preguntó Connie, sin dejar de mirar la carretera.

			—Sí, pero tenemos que ponernos al día con un montón de cosas —dije, sabiendo lo destrozada que se había quedado Grace cuando descubrió que Finn había tenido una aventura después de que se fueran a vivir juntos.

			—No llegará a casa hasta dentro de una hora. Anoche terminó la función y ha salido a comer con algunos de los miembros del reparto que vuelven a Londres. ¿Te apetece volver a la granja y echar un vistazo a la vieja casa antes de que ella llegue?

			Atrapada por la intriga y la emoción, respondí:

			—Por supuesto —sintiendo que se me levantaban las comisuras de los labios. Solo de pensar en aquel viejo lugar me recorría un cosquilleo por el cuerpo.

			Me preguntaba si seguiría estando igual que lo recordaba y cómo me sentiría al volver a verlo después de tanto tiempo. Solo era cuestión de segundos averiguarlo.

			—¿Y el abuelo? —pregunté, ansiosa por verle.

			Connie me dirigió una rápida mirada.

			—Sé que estás deseando verle, pero hoy tiene visita. ¿Por qué no te refrescas, deshaces la maleta y te instalas? ¿Y mañana vamos a primera hora? Tenemos tiempo para hablar.

			Asentí con la cabeza. Aunque sentí una punzada de decepción, sabía que Connie tenía razón. No quería ir atropellada allí, delante de otras personas, y darle el susto de su vida, y mañana teníamos todo el tiempo del mundo para vernos.

			Dos segundos después, mientras subíamos por Horsey Lane, la familiaridad me envolvió y un enjambre de mariposas estalló en mi vientre. Connie frenó el coche justo delante de las verjas de hierro forjado, y me recordé a mí misma que debía respirar con calma, con el corazón latiéndome con una mezcla de inquietud y expectación. Me moría de ganas de volver a ver la casa de mi infancia. Hubo un tiempo en que pensé que nunca volvería a verla y ahora estaba aquí, esperando ansiosa a que se abrieran las puertas. ¡Era tan surrealista!

			Connie pulsó un pequeño mando a distancia negro en el salpicadero del coche, entonces las puertas crujieron y empezaron a abrirse lentamente.

			Miré hacia la Granja Honeysuckle. Por suerte, por fin había dejado de llover, y el sol brillaba y se desprendían destellos del tejado de tejas rojas de la granja. Un vívido arcoíris se arqueaba sobre los enormes cerezos que flanqueaban los bordes del camino de entrada, y sus ramas se mecían ligeramente con la brisa.

			«Mi hogar», me dije a mí misma.

			La vista era espectacular y me dejó sin aliento. Era un mundo muy distinto de los rascacielos de Nueva York. Aquí brotaban estallidos de color en cada macizo de flores y los jardines se mantenían como los terrenos perfectamente cuidados de una casa señorial.

			La granja de tres plantas seguía siendo tan idílica como la recordaba, perfecta, de hecho.

			Todo parecía tranquilo y en paz.

			—¿Cómo te sientes?

			—Un poco extraña, si te soy sincera. Es raro. Solía vivir aquí. Solía corretear chapoteando en ese arroyo y, oh, cielos…, ahí está Billy. —Miré sorprendida al poni galés alazán que se rascaba el trasero contra el viejo manzano.

			Se me saltaban las lágrimas de felicidad.

			—Sí, sigue fuerte. —Sonrió Connie, y condujo lentamente el coche por el largo camino de grava—. Y mira ese arcoíris, eso sí que es una bienvenida a casa. ¡Impresionante!

			Connie apagó el motor y salimos del coche.

			—¿Hueles eso? —Cogí el brazo de Connie mientras olfateaba el aire.

			—¿Oler qué? —respondió Connie divertida.

			—El aire del campo, el olor de la granja, eau de estiércol de vaca. Lo echaba de menos.

			Connie se rio entre dientes. 

			—No sé si me río porque echabas de menos el olor a estiércol, o por lo graciosa que suenas con ese acento. Aunque eres tú, no suenas como tú…, ¿me entiendes?

			—Hogar, dulce hogar —dije con un suspiro de satisfacción.

			Por un momento, me quedé clavada en el sitio y en silencio. No podía apartar los ojos de la granja y visualicé la última vez que había visto a Grace y Connie allí, despidiéndose de mí con la mano el día que me fui. Eché un vistazo rápido a la ventana del dormitorio, con la esperanza de ver al abuelo mirándome fijamente, pero por supuesto no estaba allí.

			Mi repentino silencio debió de preocupar a Connie, porque alargó la mano y me la apretó.

			—No creí que fueras a volver nunca. —Miró en la misma dirección que yo, y su voz vaciló un poco.

			—Es como si me hubieras leído la mente —dije en voz baja—. Llevaba un tiempo pensando en ello, pero creo que el mensaje de Grace me ha dado el empujón que necesitaba.

			—Debe de ser duro, tal y como están las cosas entre tu abuelo y tu madre.

			—No lo entiendo. Mamá no quiere hablar de ello. No tengo ni idea de por qué nos fuimos, ¿y tú?

			Connie negó con la cabeza.

			—Las circunstancias fueron muy raras y Ted tampoco quiso hablar de ello. Fuera lo que fuera que pasara entre ellos le dejó el corazón roto, y la verdad es que no tengo ni idea. Nunca se recuperó del todo de vuestra repentina marcha.

			Me invadió una oleada de culpabilidad. Sabía que no podía hacer nada en aquel momento, pero quizá debería haberme atrevido y haber retomado el contacto antes. Había estado solo todos estos años.

			—Las familias, ¿eh? —dije despacio, volviendo a darle vueltas a la extraña situación.

			—Vamos, ya estás aquí. Eso es lo que importa.

			Me dedicó una cálida sonrisa mientras la seguía por los escalones de piedra y esperaba detrás de ella mientras giraba la llave en la cerradura. En cuanto abrió la puerta, oí un ruido sordo y, a continuación, el ruido de unas patas sobre el suelo de madera del pasillo. El corazón me empezó a latir más deprisa y frenéticamente. Seguro que no… Contuve la respiración. No podía creer lo que veían mis ojos: ahí estaba el spaniel blanco y negro ladrando otra vez.

			—¡Marley! ¡Dios mío, Marley! —Caí de rodillas, las lágrimas cayendo de mis ojos.

			Decir que me alegré de volver a verle era quedarse corta. Marley movía la cola y me rodeó, olfateando frenéticamente. Lo abracé y hundí la cabeza en su cuello, aspiré el olor familiar y le acaricié el pelo de la cabeza mientras empezaba a lamerme la cara.

			—No me lo puedo creer… Es increíble. No pensé que aún estaría aquí.

			Connie nos sonreía desde arriba.

			—Esto es lo que se dice una bienvenida a casa. Ya está muy mayor.

			—¿Crees que se acuerda de mí?

			—Creo que puedo decir, sin temor a equivocarme, que, en todos estos años, nunca había presenciado una bienvenida como esta.

			Cuando me levanté, Marley se mantuvo pegado a mí. Me detuve junto al imponente reloj de pie y miré a mi alrededor con los ojos muy abiertos. Una mezcla de emociones me recorrió el cuerpo. Una parte de mí se sentía triste, al ser consciente de que el abuelo había andado dando tumbos por este lugar él solo desde que nos fuimos, y otra parte de mí se sentía orgullosa de que hubiera conservado la granja.

			—¿Cómo se las ha arreglado para vivir aquí todo este tiempo solo? —pregunté, mirando a mi alrededor. Incluso ahora, este lugar me seguía pareciendo enorme.

			—No lo ha hecho. Cuando Grace se fue, vendí nuestra casa y me mudé al anexo. Hasta entonces, yo venía todos los días a partir de las ocho de la mañana y la mayoría de las tardes después de las ocho también, pero, una vez que Ted empezó a tener dificultades para moverse por el lugar, me pareció que la solución más sencilla sería venirme a vivir aquí. Nunca podría abandonarlo. Es como mi familia. Me ha cuidado durante todos estos años, y a Grace y a mí nunca nos ha faltado de nada.

			—Es tan afortunado de tenerte.

			—Soy yo la afortunada. Me ha encantado mi trabajo aquí y no quiero que se acabe nunca. —A Connie le tembló la voz y parpadeó para contener las lágrimas.

			Sabía lo que estaba pensando y le toqué suavemente el brazo.

			—No pensemos en eso —dije suavemente, y enlacé mi brazo con el suyo—. El abuelo vivirá para siempre; es un viejo duro.

			Por supuesto, sabía que aquello no era verdad, pero, al igual que Connie, no podía soportar pensar en la vida sin él. Iba a apreciar cada momento que pasara con él.

			—Esperemos que sí. —Me dio un pequeño apretón en la mano—. Trasladó su dormitorio al comedor cuando empezó a tener dificultades para subir las escaleras. Yo le preparo todas las comidas y, por lo general, solo utiliza el pequeño cuarto de estar que hay junto a la cocina. Este lugar ha sido su hogar durante más de sesenta años. Jim también sigue aquí. ¿Te acuerdas de él?

			Solo tardé un segundo en caer en la cuenta de quién era a Jim.

			—Sí…, claro que sí, Jim el jardinero, con su boina y su mono verde.

			—Probablemente siga llevando la misma boina y el mismo mono —bromeó Connie—. Sigue ocupándose del jardín y del mantenimiento general.

			Caminamos por el pasillo y me acerqué a la cómoda antigua llena de fotografías enmarcadas.

			—Mira esta —dije, agarrando el marco plateado—. Aquí mi madre parece tan joven, y yo estoy montando a Billy. Debía de tener unos cinco años. —Recordé aquel día. El sol brillaba y yo montaba a Billy por el campo de ranúnculos. Mamá y yo cantábamos canciones de todos los musicales que recordábamos y merendábamos en el campo de abajo. Yo jugueteaba en el arroyo mientras ella se tumbaba en la alfombra roja de tartán a leer un libro—. Tiempos felices.

			De camino a la cocina, Connie me condujo a través de la amplia galería. Pesadas cortinas de tapiz adornaban los enormes ventanales del fondo de la estancia y el papel pintado de la caza, con caballos y zorros, aún colgaba de las paredes.

			Miré hacia la chimenea de piedra y allí estaba ella, todavía mirándome con un brillo en los ojos, como cuando yo era niña. Hice una pausa y levanté la vista hacia el magnífico cuadro.

			—Entonces, ¿la abuela sigue aquí?

			—Ahí está, la hermosa Florrie Parker, el único y verdadero amor de tu abuelo. No creo que haya tenido otra relación después de que ella falleció.

			—Es tan desgarrador… Mamá nunca habla de ella; en realidad, nunca habla de nada que tenga que ver con Inglaterra —dije con tristeza, sin dejar de mirar el retrato.

			No llegué a conocer a mi abuela. Falleció antes de que yo naciera, pero el abuelo solía decir que yo era igual que ella, hermosa por dentro y por fuera y con mucha personalidad. Me recordaba a la realeza, a la reina de la mansión. Tenía el pelo perfecto, y la piel blanca y sonrosada. Cuando entraba en la habitación, siempre tenía la sensación de que sus ojos me guiñaban un ojo.

			Connie giró la cabeza para mirarme.

			—¿Una taza de té?

			—Perfecto.

			La cocina tenía el mismo aspecto que hacía trece años. Cortinas de flores enmarcaban las ventanas que daban a los campos. Ollas y sartenes colgaban de las viejas vigas de madera que atravesaban el techo. La cocina Aga verde relucía y estaban incluso los mismos botes de té y café, que se erguían orgullosos junto a la tetera. Me detuve junto a la ventana y me asomé. Desde allí se veía lo alto de la colina, donde el bosque de Brook Bridge se unía con la parte alta del campo. Unos muros de piedra gris atravesaban el terreno y un pequeño tramo de carretera serpenteaba a lo lejos. El ganado pastaba en el campo cercano. Los terneros agitaban la cola junto a sus madres. Aquella vista me resultaba dolorosamente familiar, una vista que me encantaba de niña y que echaba de menos. Me emocioné un poco y me estremecí. Era tan diferente de Nueva York. En este lugar me sentía como en casa.

			Me di la vuelta y me senté en la enorme mesa de pino mientras Connie preparaba las bebidas. Marley se acurrucó a mi lado.

			—¿Cuánto tiempo estará el abuelo en el hospital?

			Connie me miró una fracción de segundo antes de rebuscar en los muebles de arriba un par de tazas.

			—No estoy del todo segura. Espero que el médico nos ponga al día mañana —dijo, y se sentó frente a mí.

			En el trayecto a casa, Connie me había hablado de cuando el abuelo se cayó. Lo había estado observando desde la ventana del anexo. En un momento estaba allí, y al siguiente había desaparecido, al caer por los escalones que daban a la terraza. Aunque ella solo tardó unos segundos en encontrarlo, él se había golpeado la cabeza con la esquina del muro de piedra y se sentía aturdido. Le tuvieron que dar unos puntos y lo dejaron ingresado, en observación.

			Finalmente, la tetera empezó a silbar, así que Connie se levantó y sirvió una taza de té para ella y otra para mí.

			—Gracias, Connie —le dije—. Te agradezco mucho todo lo que haces por él.

			Al volver, comprendí que el mantenimiento de la granja sería un esfuerzo para cualquiera que se encargara de ello, cuanto más para una persona mayor como el abuelo.

			—No tienes que agradecérmelo. Tu abuelo me dio un trabajo cuando estaba en el punto más bajo de mi vida y siempre se lo agradeceré. —Volvió a sentarse y deslizó la taza por la mesa hacia mí—. No podía continuar casada con Paul. Fue duro seguir sola con una niña, pero él me había quitado la confianza en mí misma y mi autoestima, y algo tenía que cambiar.

			—¿Qué te pasó con él? ¿Tuvo una aventura?

			—Eso es quedarse corto. —Puso los ojos en blanco—. Pero ya lo he superado y no le he vuelto a ver desde el día que se fue.

			—¿Y Grace?

			—Ella tampoco lo ha visto. Nunca se ha puesto en contacto con nosotras; desapareció de la faz de la tierra. Me retiré de las relaciones por un tiempo y me concentré en que Grace y yo lleváramos una vida feliz.

			Le sonreí tímidamente.

			—¿Y ahora? —dije enarcando una ceja.

			—La vida da muchas vueltas —respondió, tomando su taza de té—. Jim… —Hizo una pausa—. Jim y yo estamos juntos. Hemos tenido la suerte de ser amigos durante años. Cuando me vine a vivir al edificio anexo, todas las mañanas encontraba paquetes de comida en la puerta.

			—Qué romántico. —Sonreí pensando en lo bonito que era que su amistad hubiera florecido a lo largo de los años…

			Connie se sonrojó y, de repente, Marley ladró, se incorporó y empezó a golpear el suelo con la cola.

			—Unidos por los espárragos y las fresas. —Otra voz intervino de repente en la conversación.

			Inmediatamente, las dos nos giramos y nos encontramos con Grace con los ojos llorosos, que nos devolvía la mirada.

			—¡Oh, cielo santo…, Alice Parker, estás en casa! —gritó.

			Lágrimas de enorme felicidad amenazaban con desatarse en cualquier momento. Grace chilló, yo chillé y eché la silla hacia atrás mientras ella corría hacia mí con los brazos abiertos y me rodeaba con ellos.

			Empezamos a saltar como niñas en un pogo saltarín.

			—No me puedo creer que estés aquí… Alice Parker, mírate, aún más guapa en la vida real. ¡No has cambiado nada!… ¡Excepto por ese acento que suena tan raro! —exclamó sin tomarse un respiro.

			Me encantó cómo había pronunciado mi nombre completo con acento inglés.

			—¿Qué tiene de malo mi acento? —Me reí, acentuándolo aún más—. Y, después de tantas horas en un avión, yo no me consideraría guapa. Se me ha ido el maquillaje hace ya varias horas.

			—¿Quién necesita maquillaje? —Dio un paso atrás y volvió a mirarme—. Eres real; estás aquí de verdad. ¡Tenemos que ponernos al día!

			Connie nos observaba divertida.

			—¿Cómo sabías que estábamos aquí?

			Grace se volvió hacia su madre y la besó en la mejilla.

			—No estabas en mi casa y vives aquí, lo cual es un indicio. Así que vine a ver. No podía esperar más para ver a Alice —explicó, y se giró hacia mí.

			—Siéntate, te prepararé algo de beber —dijo Connie, y se levantó para poner a hervir la tetera una vez más.

			—¿Cómo te sientes? ¿Cansada? —preguntó Grace, luego se deslizó en el asiento de su madre, me cogió las manos por encima de la mesa y las apretó con fuerza—. El jet lag hará efecto pronto. Aún no me creo que estés aquí… Estoy parloteando, ¿verdad? —exclamó, y yo contuve una risita ante su emoción.

			—De momento, no estoy tan mal. ¡Creo que mi cuerpo se mantiene en pie gracias a la adrenalina! Y, por suerte, he podido dormir durante el vuelo entero.

			—He estado nerviosa todo el día —dijo, y cogió la infusión de Connie—. Esta mañana me he levantado y me he preparado para lo peor. Me preocupaba que cambiaras de opinión sobre lo de venir.

			—Casi lo hago. No me puedo creer que ayer estuviera en Nueva York y ahora esté aquí, en el pueblo de Brook Bridge. —Sonreí a Grace—. Es tan surrealista.

			—Para eso están los aviones. ¿Qué te parece volver a ver el pueblo, este lugar?

			—No sabía cómo me sentiría, pero, ahora que estoy aquí, tengo que admitir que he echado de menos este lugar más de lo que pensaba. Y Marley… —Le lancé una mirada—. Nunca pensé que volvería a verlo.

			Connie y Grace me sonrieron.

			—Me alegro de verte de nuevo por aquí —dijo Connie.

			—Me siento tan bien de estar de vuelta. Ha pasado demasiado tiempo. Lo único que me preocupa es que me gustaría que mi madre estuviera conmigo.

			Grace me dedicó una sonrisa comprensiva antes de dar un sorbo a su té.

			Durante la siguiente media hora, rememoramos la vida antes de Nueva York: nuestros viajes a la tienda de golosinas para comprar caramelos de un penique y la vez en que nos quedamos atrapadas en el viejo manzano del huerto y casi llaman a los bomberos para que nos rescaten.

			—¿Te apetece ir al pub luego? Sin compromiso, entiendo si prefieres relajarte, coger una botella de vino y poner los pies en alto —preguntó Grace cuando terminamos nuestros tés.

			—Me apetece ir al pub —respondí, recordando las tardes de domingo en que me sentaba al lado del abuelo mientras él disfrutaba de una partida de dominó con sus amigos; qué buenos recuerdos—. Pero me disculpo por adelantado si de repente se me cae la cabeza y me encuentras profundamente dormida en la mesa.

			—Solo avisa cuando quieras irte.

			—¿Cuál es el plan ahora? —interrumpió Connie—. ¿Volvemos a tu casa, Grace, o queréis que os prepare algo de comer aquí? —preguntó, y cogió las tazas vacías y las enjuagó en el fregadero.

			—¿Qué está haciendo Jim? —Grace se volvió hacia ella.

			—Se las va a arreglar él solo esta noche. Pensé en comer algo con vosotras.

			—¿Comemos en mi casa, entonces, y te instalas? —Grace se volvió hacia mí.

			—Me parece un plan perfecto. —Sonreí y me puse de pie—. Sigo sin creerme que haya vuelto —dije; me lo repetí a mí misma y observé el entorno una vez más.

			—No hay lugar como el hogar. —Connie sonrió y cogió de la mesa las llaves del coche—. Vamos, pareja, tengo hambre, y tú también debes de tenerla, Alice…

			—Ahora que lo dices, sí que tengo. Me las arreglé para perderme toda la comida del avión.

			—Probablemente no te hayas perdido gran cosa. —Grace sonrió.

			Marley estaba profundamente dormido en su cama a los pies de la cocina Aga. Me arrodillé, le di unas palmaditas en la barriga y él abrió un ojo antes de volver a cerrarlo con firmeza. 

			—Nos vemos muy pronto —le dije.

			Después de cerrar la granja, subimos al coche, y Grace se sentó detrás, conmigo. Connie arrancó el motor y avanzamos hacia las puertas de hierro forjado.

			Miré hacia atrás por encima del hombro y volví a ver la granja una vez más antes de que el coche cruzara las puertas abiertas y saliera al camino. Me estremecí ante la idea de volver a dejarla atrás y entonces me di cuenta. Después de tanto tiempo, el pequeño nudo en el fondo de mi cerebro por fin había salido a la superficie. Una abrumadora sensación de seguridad y satisfacción me envolvió nada más bajar del avión. En el fondo, sabía que no tenía ninguna intención de volver a Nueva York. Había vuelto a casa y lo único que tenía que hacer era convencer a mamá de que hiciera lo mismo.
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			—Ya hemos llegado. —Grace saltó del coche y sonrió con orgullo—. Bienvenida a mi casa, Villa Rosa Salvaje.

			Abrió la verja y entramos por el camino.

			El jardín delantero era precioso, impresionante. Había tantas flores floreciendo que los parterres rebosaban de color.

			—Es tan bonito y pintoresco —dije, admirando las rosas rosadas que se colaban entre los setos—. Es la típica estampa de campiña inglesa.

			Era muy distinto de mi jardín de Nueva York, sobre todo porque no tenía. La puerta de mi bloque de apartamentos era gris, con un teclado cromado para entrar en el oscuro hueco de la escalera, y ni siquiera me permitía el lujo de tener una jardinera colgada de la ventana. El lugar donde vivía era completamente aburrido y sin color.

			—Mira esas rosas… simplemente impresionantes. —Me incliné hacia delante e inhalé el delicioso perfume de las preciadas flores que se mecían con la ligera brisa.

			—Trabajé duro en este trocito de paraíso cuando lo compramos y ni en un millón de años pensé que acabaría viviendo aquí sola en tan poco tiempo —dijo Grace sacando las llaves del bolso—. Fue difícil al principio, pero lo he hecho como yo quería. Es mi casa y me encanta. —Abrió la puerta de un empujón y la seguimos hasta el pequeño vestíbulo—. Te presento a Harry. —Grace se arrodilló y cogió un gato blanco y negro de pelo largo—. Es el único hombre de confianza en mi vida y así va a seguir siendo…, bueno, por ahora. —Sonrió, y me entregó aquel adorable bulto de pelo, que enseguida se puso a ronronear y me dio un suave golpe con la cabeza en la cara.

			—Es adorable —exclamé.

			—Deja que coja tu maleta y te enseñe tu habitación. Sígueme —indicó Grace, y colgó el abrigo en una percha y subió las escaleras mientras Connie desaparecía por el pasillo—. Hay un cuarto de baño ahí dentro, y esa es mi habitación. —Señaló con la cabeza la puerta que había al fondo del rellano—. Tú te quedas aquí —dijo según empujaba la puerta con el pie y arrastraba la maleta tras de sí.

			Dejé a Harry en el suelo e inmediatamente saltó a la cama y golpeó suavemente el edredón con las patas. Me fijé en lo que me rodeaba.

			—Mira este sitio, muy shabby chic. 

			En la mesilla de noche había una lámpara y un pequeño jarrón con flores de colores. La ropa de cama de la cama individual resultaba muy acogedora, con sus ramos de rosas antiguas, y los estampados de ramos triangulares de flores tenían un gran protagonismo, al igual que el tintineo de las guirnaldas de luces que cubrían las paredes de color rosa pastel claro, lo que daba a la habitación un aire muy hogareño. Había un armario individual, un tocador y una alfombra de rayas rosas sobre el suelo de madera vista, y desde la ventana de la habitación la vista era idílica.

			—Esto es lo que se llama una habitación con vistas —dije totalmente asombrada, mirando a los campos que se veían a lo lejos. Otra vez, tan diferente de la vista a la que estaba acostumbrada en Nueva York.

			—Es todo un espectáculo, ¿verdad? —Grace se puso a mi lado y miró por la ventana—. En algún momento, esta habitación iba a ser un cuarto infantil, pero ¡cómo cambian las cosas en tan poco tiempo! —Habló con cierta tristeza en la voz.

			—No sé qué decir —admití, al recordar lo feliz que parecía Grace cuando me contó que por fin tenían las llaves de este lugar.

			—¿Qué vas a decir? Finn no era la persona que yo creía. A las pocas horas de descubrir que tenía una aventura, vacié la casa de todas sus pertenencias y cambié las cerraduras. Nunca hubieras sabido que él había vivido aquí. Pasó directamente a vivir con ella y me cedió la casa.

			—¿Se sentía culpable?

			Grace asintió con la cabeza y contestó:

			—Probablemente. A veces, la hipoteca es un problema, con el tipo de trabajo que tengo. Puede que vaya un poco justa, pero he tenido una buena racha con Mamma mia! y he conseguido ahorrar lo suficiente para los próximos dos meses, en caso de que me resulte difícil conseguir trabajo.

			—¿Tienes algo más cerrado? —le pregunté, y subí la maleta a la cama.

			Pensé en mi triste apartamento de Nueva York, tan distinto de la suave comodidad de la casa de Grace. Me las arreglaría con las estrecheces de Grace si esto fuera lo que fuese a encontrarme al volver a casa todos los días; una hermosa casa de campo con vistas espectaculares y sin bombos y platillos retumbando sobre mi cabeza hasta altas horas de la madrugada. Esto era el cielo, puro cielo.

			—Se acercan unas audiciones a las que mi agente me ha propuesto, así que crucemos los dedos, pero tienes que contarme qué has estado haciendo tú. Después de graduarte en Artes Escénicas (bien hecho, por cierto), tu falta de actualizaciones de estado debe de significar que estás muy ocupada.

			—Sí, muy ocupada —respondí. Las palabras salieron de mi boca antes de pensar lo que iba a decir. No quería quedarme allí y admitir que era una fracasada, ni contarle a Grace que vivía en un apartamento destartalado, luchando por pagar las facturas sin apenas dinero. ¿Qué pensaría?—. Sí, de hecho… —otra vez no estaba pensando—, estoy esperando noticias sobre una audición…, un gran espectáculo que se estrena en Broadway.

			Por dentro me gritaba a mí misma: «Alice, ¿qué estás haciendo? ¡Solo di la verdad!». No podía creer que le hubiese mentido a Grace. Me sentía tan deshonesta, pero ella había dado por sentado que yo lo tenía todo, y no soportaba tener que admitir ante ella que la verdad era bien diferente.

			Grace tenía éxito; su sueño se había hecho realidad, y el mío, no. No quería que la conversación se centrara en mí —acababa de llegar—. Lo último que quería era hablar de lo mal que le había ido a la chica de Nueva York. La razón por la que no publicaba actualizaciones periódicas en Facebook no era porque estuviera demasiado ocupada. Más bien porque no tenía nada que decir. Sin duda, no había nada malo en contar una pequeña mentira piadosa.

			—¡Qué emocionante! Sabía que triunfarías y además en Nueva York. Tenías ese talento en bruto… Cualquiera podía verlo, incluso a una edad temprana. Les hablo a todos mis amigos de ti… Les digo: «¡Mi amiga es una estrella en Nueva York!». Todos están celosos… Yo solo puedo soñar con tener tanto éxito.

			Qué mal me sentí de repente, al confundir a Grace de esa manera. Tenía que corregirla de inmediato…, pero no lo hice. Tragué saliva y abrí la boca, pero no me salía ninguna palabra. No pretendía darle la impresión de que yo era especial, no lo era en absoluto, pero por primera vez en mucho tiempo me reconfortó pensar que alguien creía que yo también podía triunfar y ser capaz de alcanzar mis sueños. Esa parte me dio esperanza y aumentó un poco mi confianza. Así que no estaba preparada para soltar lo difíciles que eran las cosas en Nueva York. ¿Hacía falta que alguien lo supiera?

			Me dio un vuelco el corazón de la culpa por haber dado a Grace una impresión equivocada, y, dándome ánimos, logré esbozar una leve sonrisa.

			—Al menos, podrás recargar las pilas mientras estés aquí de vacaciones —dijo Grace.

			La palabra «vacaciones» resonó en mi cabeza. Por lo general, unas vacaciones eran un breve periodo de tiempo alejado de tu trabajo y luego volvías a casa, pero ya, en un par de horas, me sentía más relajada que en mucho tiempo, lejos de las brillantes luces de la ciudad. El pueblo de Brook Bridge ya me atraía, y eso que aún no había visto al abuelo.

			—¡¿Qué hacéis ahí arriba?! —gritó Connie por las escaleras—. La comida está lista.

			Agradecida por el cambio de tema y porque la conversación había terminado por el momento, di un pequeño suspiro de alivio.

			—¡Ya vamos! —gritó Grace—. ¿Te parece bien que Harry duerma en tu cama?

			Ahora estaba hecho un ovillo y profundamente dormido a los pies de la cama.

			Le sonreí y respondí:

			—Está muy bien ahí. No me importa en absoluto.

			Los animales eran una parte muy importante de mi vida cuando vivía en Inglaterra y echaba de menos el amor incondicional que me proporcionaban. Recuerdo la decepción que sentí cuando firmé el contrato de alquiler de mi apartamento en Nueva York, y la última cláusula decía que no se permitían mascotas, ni siquiera un pez de colores.

			—¿Puedo ir un momento al baño a refrescarme? —pregunté, y saqué la bolsa de aseo del maletín y me cepillé el pelo.

			—Por supuesto. Hay una pila de toallas limpias allí dentro. Coge lo que necesites, como si estuvieras en tu casa.

			Cinco minutos más tarde, sintiéndome renovada, me acerqué a la cocina. Connie había preparado una deliciosa ensalada de jamón y huevo con chutney de cebolla casero y pan crujiente.

			—Huevos de las gallinas de la Granja Honeysuckle —dijo y sonríe—. Simplemente divinos, y también pepinillos caseros.

			—Tiene una pinta deliciosa —anuncié hambrienta, y me senté a la mesa, enfrente de Grace, que estaba mirando el móvil—. Gracias.

			—He recibido un mensaje de Molly en Facebook —me dijo Grace, y agitó su teléfono hacia mí—, preguntando si habías llegado bien.

			—He olvidado enviarles un mensaje a ella y a mi madre cuando aterricé. Voy a hacerlo ahora. Hablando de Facebook, he ojeado tu último álbum de fotos. —No sabía por qué, pero la foto de Sam Reid me vino inmediatamente a la cabeza—. Estabas guapísima.

			Grace cogió el cuchillo y el tenedor.

			—Gracias. Son de la última noche del elenco juntos. Siempre es triste cuando una producción llega a su fin. En realidad, me siento bastante triste. Se convierte en toda tu vida y luego, de repente, nada, pero tú ya conoces esa sensación. —Grace me miró. No dije nada, pero sentí otra punzada de culpabilidad por no haberles confiado a las dos mi situación actual—. De hecho, ¿no te pitaban los oídos? Fuiste el tema de conversación —bromeó Grace, y me guiñó un ojo.

			—¡Ja! ¿Yo? —pregunté asombrada cuando me di cuenta de que no bromeaba—. ¿Y eso?

			Grace bebió un poco de agua y volvió a dejar el vaso sobre la mesa.

			—Le hablé de ti a uno de los miembros del reparto, le dije que mi mejor amiga del otro lado del charco era una superestrella y que venías de Nueva York de visita.

			—Lejos de ser una superestrella —alcancé a decir.

			—¡Lo dice la que está demasiado ocupada para actualizar las redes sociales debido a su apretada agenda! —Grace me dedicó una sonrisa cómplice y yo sentí cómo se me enrojecían las mejillas de solo pensar que mi mentira piadosa ya se estaba volviendo en mi contra solo unos segundos después.

			¿Por qué tuve que dar una impresión equivocada? La vergüenza y la culpa me corroían por dentro. Yo sabía que no era una superestrella.

			—¡Qué exagerada! —Mi voz salió un poco más aguda de lo que esperaba.

			—No seas modesta. Hay que valorar a quien se lo merece, y solo se lo conté a Sam.

			Mis oídos se agudizaron.

			—¿Sam? —pregunté.

			—Sí, Sam… Sam Reid, el protagonista de la producción que acabamos de terminar.

			Mi corazón se aceleró.

			—Le impresionó mucho que tuviera una amiga que vivía en Nueva York. De hecho, tenemos que tomar algo con él mientras estás aquí.

			Por supuesto, estaba nerviosa por ir a conocer al hombre de la foto que había admirado desde lejos, pero también un poco emocionada.

			—Creo que le he visto en una de tus fotos: camiseta ajustada, vaqueros Levi’s.

			—Por lo que parece, te has fijado en él y has examinado su fotografía. —Grace sonrió.

			—Tal vez un poco —contesté, y sonreí, sintiendo el rubor carmesí en mis mejillas.

			—Os llevaríais bien; los dos sois fenomenales… ¿Te estás sonrojando?

			—Deja a la chica en paz. Dale tiempo para que se adapte antes de que empieces a burlarte de ella —se unió Connie, tratando de rescatarme del escrutinio de Grace.

			Las mejillas sonrojadas tenían que ver con Sam Reid, pero también favorecía mi rubor el alto pedestal en el que todo el mundo parecía ponerme, cosa que yo había fomentado al no decir la verdad sin rodeos acerca de mi vida y mi carrera.

			—¿Qué hay de los chicos con los que fuimos a la escuela? Sarah, Sian, Lizzie y Ben, ¿siguen viviendo por aquí? —pregunté para desviar la conversación de mi malograda carrera.

			—Todos se fueron después de la universidad. Sarah es veterinaria, Sian es médico y Lizzie trabaja en uno de los periódicos nacionales en Londres. Todos descubrieron la vida fuera del pueblo, pero Ben sigue aquí.

			—Trabaja para la constructora de su padre. El astillero sigue en el mismo sitio, junto a Captain’s Lane, y le va muy bien, por lo que dicen. La nueva urbanización por la que pasamos de camino aquí es obra suya —añadió Connie.

			Silbé por lo bajo.

			—Definitivamente lo está haciendo muy bien. —Por dentro, mi ánimo se desplomó un poco más.

			Parecía que de la vieja pandilla yo era la única que no tenía éxito. Durante los últimos doce meses, sabía que había estado atrapada en una rutina, incapaz de ver la manera de salir de ella. Cada día había sido una lucha, lo mismo de siempre, e incluso había habido días en los que no quería levantarme de la cama y barrer el escenario del teatro. Quería más y sabía que era capaz de más. Las cosas tenían que cambiar y oír hablar del éxito de mis antiguos compañeros de colegio me dio una sacudida. En mi interior se encendió una chispa de determinación, igual que la que sentía cuando era pequeña y soñaba con una vida sobre el escenario.

			—¿Sigue abierta la escuela de danza? —Miré a Connie y di un sorbo a mi bebida.

			Levantó la vista y respondió:

			—Me temo que no. Cerró el día que os fuisteis.

			Alcé las cejas.

			—¿El día que nos fuimos? ¿De verdad? Eso es muy triste —contesté, y sentí un torrente de emoción, pero supongo que, sinceramente, era lo que esperaba oír.

			—Fue muy triste; afectó a toda la comunidad. Todos esos niños y adultos se quedaron de repente sin clases de danza. Algunos llevaban años acudiendo a la escuela. Afectó mucho al estado mental de Ted. Sintió que había defraudado a todos, así que se resguardó en la granja por un tiempo. No podía enfrentarse a nadie, a las preguntas…

			—¿No hubo posibilidad de que le traspasara la escuela de danza a otra persona? —pregunté, sabiendo ya la respuesta e incapaz de disimular la ligera nota de tristeza en mi voz.

			Connie negó con la cabeza.

			—No, esa era la escuela de Florrie, un negocio familiar. Nunca se la habría confiado a nadie más. —Apreté los labios, sin saber qué decir—. Supongo que, sin el apoyo de Rose, le habría resultado difícil arreglárselas. No quiso entrevistar a nuevos empleados —añadió Connie, mirándome con tristeza—. Era una de esas cosas… No era el momento oportuno.

			—¿Qué ha pasado con la escuela? ¿La vendió el abuelo? —pregunté, pensando que a estas alturas probablemente ya la habrían derribado para construir casas.

			—No, no lo ha vendido. Curiosamente, Jim y yo estuvimos hablando de ello esta misma semana. La escuela de danza sigue cerrada, y Jim la revisa semanalmente.

			—¿En serio? —pregunté, asombrada—. ¿Y no se ha usado desde entonces?

			—Ted no podía soportar desprenderse de ella… —dijo tristemente Connie—. Por los recuerdos, supongo.

			No sabía por qué, pero de repente me emocioné, se me llenaron los ojos de lágrimas y se me hizo un nudo en la garganta. Aunque no había sido decisión mía marcharme entonces, me invadió una oleada de culpabilidad. El día que nos fuimos a Nueva York, el abuelo lo perdió todo: a nosotras, la escuela de danza y su vida en la comunidad. Era tan triste oír aquello.

			Di un manotazo en la mesa cuando se me ocurrió una idea.

			—Me encantaría verla, ya que estoy aquí —solté, esperando que fuera una posibilidad—. ¿Dices que Jim tiene las llaves?

			—Por supuesto —respondió Connie—. Y claro que puedes. Estoy segura de que a tu abuelo no le importará.

			Encantada por el entusiasmo de Connie, me di cuenta de que la escuela de danza seguía ocupando un lugar especial en mi corazón. Había sido el imperio de mi abuelo, su pasión y una gran parte de mi infancia. ¿Qué sentiría al volver a entrar en ese edificio? Un escalofrío de emoción me recorrió el cuerpo solo de pensarlo.

			Pasamos los siguientes veinte minutos disfrutando de la comida y charlando sobre toda la gente que yo podría recordar del pueblo. Me dieron una larga lista de nombres, sobre todo de la época de la escuela de baile, pero no recordaba ni a la mitad.

			—¿Postre? —preguntó Connie; se levantó y recogió los platos vacíos de la mesa.

			—No para mí, gracias.

			—Para mí tampoco. —Grace sonrió a su madre—. Siéntate, ahora lo recojo yo en un momento.

			—¿Estás segura?

			—Por supuesto.

			—Espero que no os importe, pero voy a marcharme y os dejo con lo vuestro —dijo, luego metió los brazos en el abrigo y cogió el bolso de la encimera.

			—Gracias por ir a recogerme al aeropuerto —dije sonriendo a Connie.

			—De nada. ¿Te recojo mañana a eso de las once y vamos a ver a tu abuelo? ¿Te parece bien esa hora?

			—Perfecto —respondí con un poco de aprensión.

			Empezaba a sentirme nerviosa por volver a verle.

			Connie debió de notar mi expresión.

			—No hay necesidad de estar nerviosa, te lo aseguro.

			Grace se levantó y besó a su madre en la mejilla antes de que Connie saliera de la casa.

			—Toma, echa un vistazo a esto mientras yo friego. —Grace me dio un programa de la última producción en la que había actuado.

			—Te ayudaré con los platos.

			—Ni se te ocurra —insistió Grace—. Siéntate y descansa. No tardaré mucho.

			—Podría acostumbrarme a esto.

			Grace empezó a dejar correr el agua caliente mientras yo ojeaba el grueso folleto que me había entregado.

			—Guau, qué bien sales en esta foto —le dije, increíblemente orgullosa de ella—. Piensa dónde empezó todo, en una pequeña escuela de danza de pueblo.

			—Lo sé, dos superestrellas de la misma comunidad. —Me sonrió y puso los platos en el escurridor.

			Era mi oportunidad de confesarle la verdad, de decirle a Grace que nunca había subido al escenario, que nunca había pasado una audición ni me habían llamado. Que mi cara nunca había salido impresa en un programa. Pero no se lo dije. En lugar de ello, me callé. No quería la compasión de nadie. No quería que la gente supiera lo mucho que había fracasado, así que lo pasé por alto una vez más, ocultando que yo era una decepción.

			Al pasar las páginas despreocupadamente, sabía que en cualquier momento Sam Reid volvería a mirarme fijamente, y allí estaba, en la página doce, erizándome el vello de la nuca.

			Grace debió de darse cuenta de que me había callado y me miró por encima del hombro.

			—Sam Reid, el corazón palpitante favorito del Hipódromo de Birmingham. —Grace apretó los labios y silbó suavemente.

			—Lo cual asumo que es indiscutible. —Sabía que estaba mirando su foto sin poder evitarlo—. Es un trabajo duro, pero alguien tiene que hacerlo —murmuré, sin poder apartar los ojos de la página.

			—Absolutamente.

			—¿Vendrá Sam Reid con nosotras al pub esta noche? —Me mordí el labio para evitar que se me escapara la sonrisa.

			—No, me temo que no, pero estoy segura de que es más que probable que te topes con él muy pronto.

			—Es una pena que no salga esta noche.

			—¡Estás mirando!

			—Sus ojos son hipnotizantes. Tiene algo Sam Reid.

			—¿Qué? —preguntó Grace.

			—Es muy fotogénico. —Hice una pausa—. ¿Cuál es el estado civil de este hombre?

			Con una amplia sonrisa, Grace me sonrió y contestó:

			—¡Soltero!
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			Tras una ducha rápida, colgué la ropa en el armario y elegí un sencillo conjunto de vaqueros pitillo blancos, acompañados de una blusa de rayas azul claro, antes de sentarme en el tocador. Me apliqué rímel y un poco de brillo de labios de color natural, me peiné, me eché perfume y consideré que estaba lista.

			El jet lag empezaba a hacer mella, pero si conseguía seguir en pie unas horas más, con un poco de suerte, me adaptaría sin problemas al huso horario del Reino Unido.

			Grace llamó a la puerta.

			—¿Sigues despierta? —preguntó, y se apoyó en el marco de la puerta.

			—Más o menos —contesté, y me puse de pie y me calcé mis cómodos zapatos maltratados—. Tienes permiso para tirarme de las orejas si me duermo encima de ti.

			—¡Ja! No te va a pasar nada. Una vez que estés allí, recobrarás fuerzas… Solo tienes que gritar tan pronto como quieras volver —dijo Grace con una sonrisa—. El pub está a solo cinco minutos andando.

			—¿A cuál vamos? —pregunté mientras cogía el bolso y una rebeca.

			—Al Malta a Espuertas, el de la calle principal.

			Mientras Grace y yo subíamos por el sendero con los brazos enlazados y el calor del sol del atardecer en la cara, una sensación de satisfacción inundó mis venas a medida que nos acercábamos al pub. Este era el pub en el que el abuelo y yo solíamos sentarnos fuera…; recuerdos felices de una época anterior a que todo cambiara.

			Los bancos del exterior ya estaban abarrotados de parroquianos que charlaban y reían mientras disfrutaban del buen tiempo. Grace cruzó la pesada puerta de roble, se abrió paso entre los sedientos clientes y saludó al camarero. Me sorprendió el encanto del lugar; de niña, nunca me había fijado. Era tan diferente del bar de la azotea con vistas a Manhattan. El típico techo bajo sostenido por vigas de madera, los suelos de piedra y las chimeneas daban a todo el local un aire acogedor. Las estanterías de caoba de la esquina estaban llenas de baratijas y libros. Se oía el ruido del dinero que salía de la máquina tragaperras del rincón mientras un hombre recogía sus ganancias.

			Grace se detuvo en un hueco que encontró en la barra, y yo me quedé detrás de ella. En cuanto terminó de servir a la chica que estaba a nuestro lado, el camarero se volvió hacia Grace con toda su atención.

			—Buenas noches, ¿te acuerdas de Alice? —Grace hizo un gesto hacia mí.

			Sonreí. Su cara me resultaba familiar, pero no acababa de ubicarlo.

			—Hola —saludé, entrecerré los ojos y lo escruté.

			—Ese acento no es de por aquí… ¿Americana? —preguntó; él arrugó la cara y se mordió el labio.

			—No me digas, Sherlock. —Grace se rio—. Definitivamente es un acento americano. —Él estudiaba mi cara—. Vivió aquí hasta los diez años. Mi madre trabaja en la granja de su abuelo…

			Nada más cayó en la cuenta, su cara cambió de una expresión de confusión a una sonrisa.

			—¿Me tomas el pelo?… Alice… Alice Parker.

			—La misma que viste y calza —respondió Grace volviendo a mirarme. Le sonreí, aunque yo no sabía quién era él—. Este es Henry Carter. Debes recordar a Henry, el hermano menor de Ben.

			—Alice Parker… —Henry cogió aire—, la que le rompió el corazón a mi hermano cuando te fuiste a vivir a Nueva York. 

			Me tendió la mano por encima de la barra y se la estreché con efusividad.

			—¡Dios mío, Henry! ¡Cómo has crecido! —dije, asombrada.

			Su pelo rubio rizado caía sobre su piel dorada y sus ojos azules destellaron una calidez instantánea.

			—Es lo que suele pasar. —Sonrió bobalicón.

			—Realmente no le rompí el corazón, ¿verdad? —añadí rápidamente.

			—Nunca lo superó. —Grace le guiñó un ojo a Henry.

			—¡Dejad de tomarme el pelo, los dos! —Sonreí—. ¿Cómo está?

			—Vendrá más tarde, pregúntaselo tú misma. Se pondrá muy contento de verte, sin duda. Ahora, ¿qué os traigo de beber?

			—Ginebra con tónica, por favor —dije.

			—Tomaré lo mismo —respondió Grace.

			—Invita la casa, ¡bienvenida, Alice! Id a coger una mesa. Yo os llevo las bebidas.

			—Gracias —dijimos las dos al unísono.

			—Qué bienvenida tan encantadora. ¡Si hubiera sabido que iba a ser tan acogedor, habría vuelto antes!

			Acerqué una silla y me senté a la mesa.

			Grace se rio y se sentó en la silla frente a mí.

			—Siempre has sido bienvenida, ya lo sabes. Así que tenemos que ponernos al día de trece años. ¿Por dónde demonios empezamos?

			—El colegio, las primeras citas, la universidad, el trabajo…: la lista es interminable. —No había mucho que yo no supiera sobre la vida de Grace. 

			Sus constantes actualizaciones en Instagram y Facebook me mantenían informada. Sabía lo de su ruptura, lo de todos los trabajos que había tenido y de todos los espectáculos en los que había actuado, mientras que mi Facebook era escaso, las publicaciones pasadas se seleccionaban cuidadosamente y nunca revelaban nada sobre mi vida real y lo mal que lo estaba pasando. Me aparté el pelo de la nuca, me lo recogí en un moño y lo sujeté con un coletero que llevaba en la muñeca.

			—¿Por dónde empezar? —proseguí, y me senté derecha—. Lo que sí sé es que el hecho de estar a kilómetros de distancia no ha afectado a nuestra amistad. Todavía parece que seamos la mejor amiga la una de la otra.

			Grace lo comprendió perfectamente.

			—Lo sé… En eso consiste la verdadera amistad. Puede que no estemos juntas todo el tiempo, pero estoy de acuerdo contigo: ¿qué son cinco mil kilómetros a la hora de interponerse entre dos personas que son la mejor amiga la una de la otra?

			—Aquí tienen, señoras.

			Levantamos la vista y vimos que un sonriente Henry había aparecido al lado de la mesa. Colocó dos gin-tonics en los posavasos frente a nosotras.

			—Espero que no te importe: le he enviado un mensaje a Ben para hacerle saber que estabas aquí.

			—Qué bien. —No me importó en absoluto—. Estará bien verle después de tanto tiempo.

			—Y ¿cómo está tu abuelo? Lleva un tiempo sin pasarse. Suele apuntalar esa barra de ahí los domingos por la tarde con su pinta de cerveza.

			—Apuesto a que sí… Por eso he vuelto. No se encuentra demasiado bien en estos momentos —respondí, y le di un sorbo a mi bebida.

			—Lamento oír eso. —Me dedicó una sonrisa comprensiva.

			—Lo llaman «vejez».

			—Dale recuerdos de mi parte.

			—Lo haré.

			—No quiero envejecer nunca —dijo Grace en cuanto Henry volvió a la barra.

			—Ya somos dos —dije, y tuve repentinas visiones de llegar a la edad de ochenta años, viviendo todavía en el mismo apartamento húmedo y frío, envuelta en un montón de mantas, aún incapaz de pagar la calefacción y escuchando la espantosa música que atronaba a través del techo hasta altas horas de la madrugada.

			—¿Novio? —me preguntó entrecerrando los ojos.

			Negué con la cabeza.

			—De momento, no —expliqué.

			—Entre trabajos, no obstante.

			Asentí con la cabeza, lo que no era estrictamente una mentira, pero tampoco era del todo la verdad.

			—De todos modos, ¿qué pasó con Finn?

			En su momento, me di cuenta de que el estado sentimental de Grace había cambiado a soltera hacía un tiempo y habíamos charlado brevemente por Messenger, pero la situación era demasiado cruda para que ella hablara. Ella estaba entonces en medio de una producción y la única forma de sobrellevarlo era salir adelante día a día.

			Grace parecía a punto de llorar.

			—Debería haber sabido que después de la pésima propuesta de matrimonio no llegaría lejos. Se arrodilló después de muchas cervezas y una noche de karaoke seguida de un kebab grasiento… viviendo la vida —dijo con sarcasmo.

			—No esperaba que os separarais, aunque… todo parecía siempre…

			—¿Estar bien en Facebook? —me interrumpió, y puso los ojos en blanco.

			—Entonces, ¿qué pasó? —pregunté tímidamente.

			—¿Por dónde empiezo? —La voz de Grace subió una octava—. Nunca vivas tu vida a través de Facebook, porque, cuando se acaba, pareces una idiota. —Exhaló un suspiro y estiró las piernas antes de parpadear para apartar el vaho de lágrimas de sus ojos—. Para ser sincera, a mí también me sorprendió un poco. En un momento estaba allí, y al siguiente había dejado mi vida para siempre. Sentí como si me hubieran arrancado el corazón, de lo mucho que me dolió. —Le temblaba la voz.

			Me acerqué a ella y le apreté la mano.

			—¿Quieres hablar de ello? —le pregunté.

			Suspiró, volteó un posavasos en la mano y asintió con la cabeza. Hizo una pausa y respiró hondo. 

			—Me echó la culpa, dijo que era culpa mía que nos hubiéramos distanciado, lo cual me parece una desfachatez, porque yo no me había dado cuenta de que nos hubiéramos distanciado en absoluto.

			—¿Cómo lo justificó? —Levanté las cejas.

			—Dijo que se sentía solo cada noche.

			—¿Cuando estabas fuera trabajando?

			—Sí, pero él sabía que ese había sido siempre mi trabajo. Actúo en el escenario, el horario es agotador (ya lo sabrás tú), pero eso es lo que me hace ser yo. Esa es la persona de la que se enamoró. No he cambiado. —Cogió aire—. Y, cuando me acusó de tener una aventura con Sam, el protagonista, no podía creerlo. Era ridículo. —Dio un sorbo a su bebida. El dolor en la cara de Grace era claramente visible.

			—Como hipótesis, tal vez fue su propia inseguridad.

			—Más bien, yo diría que la mejor defensa es un ataque. Nunca me ha interesado nadie más e, incluso cuando actuaba frente a Sam Reid cada hora durante meses, ni siquiera me sentí tentada. No le habría hecho eso. Especialmente, sabiendo lo que mi madre ha pasado con mi padre, las aventuras…, las mentiras. No se me pasaría por la cabeza hacer pasar a nadie por ese dolor.

			—Eso es porque eres buena persona.

			—No habría sido tan malo, pero ¡intentar echarme la culpa a mí! Si me hubiera dicho que no era feliz, eso es una cosa, pero continuar a mis espaldas durante casi seis meses… Me sentí una tonta. No tenía ni idea, al trabajar todas las noches. Siempre estaba de vuelta antes de que yo llegara a casa, jugando al novio obediente.

			—¿Cómo descubriste que se estaba viendo con otra persona?

			—Era mi día libre y me pasé por su despacho para invitarle a comer por sorpresa; sin embargo, la sorpresa me la llevé yo. La recepción estaba vacía, así que no se me ocurrió otra cosa que pasar directamente a su despacho para ver si estaba allí. Estaba allí, pasándoselo bien con ella en el despacho. Tan tópico que lo tétrico se queda corto.

			Me quedé con la boca abierta mirando a Grace.

			—¿Qué hiciste?

			—Mantuve la dignidad, di media vuelta y volví a casa. Metí todas sus pertenencias en bolsas de basura y las dejé en el jardín delantero, luego empecé a preocuparme por cómo iba a pagar la hipoteca yo sola. Se fue a vivir con ella, pero se rumorea que poco después todo se vino abajo. Aun así, no estoy totalmente segura, ya que corté todos los lazos con él. Todo el mundo quedó estupefacto; incluso sus padres estaban devastados. Me alegro de no haberle dado más años de mi vida y de no haber tenido hijos con él. ¿Te lo imaginas?

			Escuchando a Grace, podía oír la desdicha en su voz. Estaba claro que seguía destrozada por toda aquella lamentable situación. Le habían roto el corazón.

			—Honestamente, tiene que estar loco para haberte dejado.

			—Pero eso no quita el dolor, ¿verdad?

			Negué con la cabeza.

			—¿Cómo te las arreglaste en el trabajo? —pregunté.

			—Sam era una leyenda. ¿Te imaginas lo que es salir al escenario noche tras noche, forzándote a sonreír, cuando lo único que querías era esconderte bajo el edredón? Me sostenía, se aseguraba de que me alimentara, de que bebiera agua y de que estuviera distraída en el trabajo. Se portó muy bien conmigo.

			—¿Es solo un amigo? —Entrecerré los ojos, esperando que la respuesta fuera afirmativa.

			—No empieces. Ya he tenido suficientes acusaciones de esas por parte de Finn.

			—Lo siento, no quería molestarte.

			—No me has molestado. Finn solo me acusaba porque estaba tratando de encubrir su propio sentimiento de culpa.

			—¿Y cómo lo llevas ahora? —pregunté, y apuré los últimos restos de mi vaso.

			—Bien —dijo—; de hecho, muy bien. Trabajando duro en la profesión que tanto me gusta, y tu vuelta no podría haber llegado en mejor momento. Ahora que termina el espectáculo, tengo tiempo libre y estoy deseando pasarlo con mi amiga más antigua. —Sus ojos brillaron mientras me sonreía amablemente.

			—No puedo creer que esté aquí, Grace.

			Si alguien me hubiera dicho hace dos semanas que estaría sentada en un pub de Brook Bridge, mi pueblo natal, habría pensado que estaba completamente loco. Cómo pueden cambiar las cosas en tan poco tiempo. Sé que la enfermedad del abuelo fue el empujón que necesitaba para poner excusas y volver a Inglaterra, y quizá mi regreso no se habría producido de no ser por el mensaje de Grace, pero ahora estaba aquí con un sentimiento de pertenencia y me sentía como si nunca me hubiera marchado.

			—Ahora, pasemos del pesimismo, y háblame de Nueva York. Apuesto a que es i-n-c-r-e-í-b-l-e vivir y trabajar allí. —Y, mientras pronunciaba la palabra «increíble», movía sus manos de jazz en el aire—. ¿De verdad es la ciudad que nunca duerme? Apuesto a que vives en un piso de lujo con todas las comodidades, ¡probablemente hasta tengas vecinos famosos! ¿Y qué me dices de las producciones que has terminado? Deberías colgar más fotos. —Grace por fin se detuvo a respirar.

			No sabía cómo responder. Se me presentaba otra oportunidad perfecta para confesarle a Grace que mi vida no era tan buena… Para decirle la verdad. Las palabras daban vueltas en mi cabeza. Cogí aire. Era ahora o nunca, pero ¿por dónde empezaba?

			Tragué saliva y abrí la boca para empezar a hablar.

			—¡Alice Parker ha vuelto! —retumbó una voz. 

			En esta ocasión me salvó Ben Carter, a quien reconocí inmediatamente. No había cambiado nada. Su entusiasmo me hizo sonreír, sus brazos se abrieron de par en par.

			—Alice Parker, una visión de absoluta belleza. ¡Sabía que volverías a por mí un día!

			—Siempre tan bromista —solté una carcajada, me puse en pie y lo abracé con fuerza.

			—Y siempre un seductor. —Se rio Grace.

			Me besó suavemente en la mejilla, lo que me cogió por sorpresa, luego se apartó y me cogió de las manos.

			—Sinceramente, nunca pensé que volverías a cruzarte en mi camino. ¿Casada… o soltera? —añadió, y alzó las cejas, esperanzado—. Y ¿a qué viene ese acento?

			—Eso puede deberse a haber vivido trece años en Nueva York. ¿Cómo estás? —Sonreí en un intento de desviar la conversación de mi inexistente vida amorosa—. Coge una silla, ven y siéntate con nosotras.

			Ben giró una silla y se sentó a la mesa.

			—Bebidas… Vuestros vasos están vacíos. Es mi ronda. —Agitó la mano por encima de la cabeza—. Henry —gritó—, ¡necesitamos bebidas! ¿Qué tomáis vosotras dos?

			—Gin-tonic, gracias.

			Ben miró por encima del hombro, pero Henry estaba ocupado atendiendo a otros clientes en la barra.

			—Dos segundos, no os mováis. —Se levantó de un salto y noté que Henry le guiñaba un ojo para ayudarse.

			—Date prisa, Alice estaba a punto de contarme todo sobre su vida en Nueva York. —Había una emoción en su voz que hizo que mi estado de ánimo volviera a decaer un poco.

			Me animó con la mano.

			—Vamos entonces, escuchemos todo. Y Molly, ella también es una estrella…, una locutora de radio… ¿Amigas en las altas esferas?

			Tierra, trágame…

			Empecé a sudar solo de pensar en esta conversación y sonreí con nostalgia a Grace.

			—Podemos dejar lo mío para otro día —le ofrecí, con la esperanza de desviar la conversación una vez más—. Quiero oírlo todo sobre Ben y el negocio de la construcción en el que está metido.

			Grace me miró atentamente, con expresión concentrada.

			—Lo entiendo. No quieres parecer engreída delante de Ben (chica de ciudad…, la vida en Nueva York…, llegar a lo más alto…), pero luego te interrogaré. —Ella era, por supuesto, totalmente ajena a mi incomodidad mientras yo me encogía por dentro. Yo podía ser una chica de ciudad, pero no había llegado a lo más alto.

			—Exacto, ¿te lo imaginas? Pensará que soy una americana creída —dije, y me sentí insegura, aunque aliviada por haber ganado un poco de tiempo antes de tener que enfrentarme a la embarazosa conversación que me daba vueltas en la cabeza.

			—Centrémonos en Ben, pues, en cuanto vuelva…, le gustará. —Se rio entre dientes—. Honestamente, es el más ligón del pueblo, siempre está liado con algo.

			—Supongo que ¿estará soltero, entonces?

			—Mucho. —Se rio Grace.

			Fiel a su palabra, cuando Ben regresó Grace empezó a hablarle de su negocio y de cómo su padre iba a hacerle socio de la empresa.

			La amabilidad de Grace desde que llegué hacía que mi pequeña mentira piadosa fuera aún más insoportable. Sabía que tenía que arreglar esta situación lo antes posible, pero, cuanto más pensaba ella que yo era algo que no era, más difícil me resultaba decirle la verdad.
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			A la mañana siguiente, en cuanto recogí los platos del desayuno, me volvió a aflorar la ansiedad en el estómago.

			Grace debió de notar mi cambio de humor.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			Sus ojos me recorrieron el rostro, llenos de preocupación, mientras me pasaba una taza de té.

			Logré esbozar una breve sonrisa y me senté a la mesa de la cocina.

			—Solo me siento un poco…

			—No hay nada de qué preocuparse; nada ha cambiado. Sigue queriéndote —me interrumpió Grace, tratando de tranquilizarme.

			Era como si me hubiera leído el pensamiento.

			Deslicé mis ojos dubitativos hacia ella y sonreí brevemente. Quería creerla, desde luego, pero había pasado tanto tiempo. No tenía ni idea de cómo Grace podía estar tan segura de cómo se sentiría el abuelo. Habían pasado muchas cosas en los últimos trece años y aquella familiar sensación de temor, el miedo al rechazo, volvía a arremolinarse en la boca de mi estómago. ¿Y si…? ¿Y si no quería verme?

			Ambas giramos la cabeza hacia el reloj de la cocina.

			—Ya casi es la hora —anunció Grace en voz baja, y yo exhalé y la seguí al salón.

			De pie, una al lado de la otra, miramos por la ventana del salón, esperando la llegada de Connie. En cuanto vimos que el coche giraba en lo alto de la carretera, nos miramos nerviosas.

			Se me aceleró el corazón.

			—¿Cómo estoy? —pregunté ansiosa, alisándome la blusa.

			—Estás estupenda. Deja ya de preocuparte —insistió—. Ted es un hombre maravilloso; no tienes nada de qué preocuparte —me aseguró—. Ahora ve y haz feliz a un anciano.

			Durante una fracción de segundo me quedé mirando por la ventana, inexpresiva, luego saludé a Connie con la mano antes de esbozar una sonrisa. Grace me entregó el bolso, me dio un beso apresurado en la mejilla y me acompañó a la puerta.

			Se me revolvió el estómago y me temblaban las piernas mientras caminaba hacia el coche. Miré hacia atrás por encima del hombro, intentando sonreír con valentía. Intercambiamos miradas y Grace me levantó el pulgar.

			Nerviosa, subí al asiento del copiloto del coche de Connie y cogí aire.

			—¿Lista? —preguntó Connie.

			El motor del coche estaba en marcha y su mano descansaba sobre la palanca de cambios.

			—Lista. —Tragué saliva y pinté una sonrisa en mi rostro sin saber qué esperar realmente.

			Había llegado el momento, iba a ver a mi abuelo por primera vez en trece años. Después de que Grace me tranquilizara, me animé un poco, pero en el fondo sabía que tenía que hacer esto, a pesar de su desencuentro con mamá. Y deseaba desesperadamente volver a verle.

			Pasamos la mayor parte del trayecto en coche en un agradable silencio. Connie me dejó con mis propios pensamientos. Ella se concentraba en la carretera mientras yo miraba por la ventanilla las bonitas casas que pasaban a toda velocidad, con sus coloridas cestas colgantes y sus franjas de césped recién cortado. A las afueras del pueblo corría el arroyo Brook Bridge, un lugar popular entre los paseadores de perros.

			Una vez que pasamos por delante de la iglesia, ya estábamos fuera del pueblo, y mi mente no dejaba de rememorar la discusión que había presenciado de pequeña entre mi abuelo y mi madre. El corazón aún me golpeaba la caja torácica al pensar en el drama que había presenciado. ¿Qué demonios había ocurrido aquel día?

			Los ánimos de ambos se habían caldeado como nunca antes había visto, y sus palabras poco amables se me habían quedado grabadas en la mente. Ver a las dos personas que más quería en el mundo discutiendo tan enérgicamente ya había sido bastante doloroso, pero lo más horrible era que aquella discusión había cambiado mi vida para siempre. A decir verdad, cuanto más pensaba en ello, más me dolía. Había perdido mi casa, mis amigos, mi abuelo y mi vida en Brook Bridge. ¿Por qué no se había olvidado la pelea? ¿Por qué había permitido mamá que aquello cambiara mi vida de forma tan radical y nos catapultara al otro lado del mundo? Me preguntaba si el abuelo estaría dispuesto a hablar de ello ahora. ¿Descubriría por fin por qué se habían peleado aquel día?

			Intenté alejar todos los pensamientos del pasado y parpadeé. Hoy se trataba de construir una nueva relación con mi abuelo, una relación que había echado terriblemente de menos. Ojalá pudiéramos empezar a mirar hacia el futuro, no hacia el pasado.

			Sentía que se me levantaban las comisuras de los labios solo de pensar en la Granja Honeysuckle, un lugar mágico que me proporcionaba consuelo y alegría, un hogar familiar estable que incluso ahora me hacía sentir realmente bendecida por tener unos recuerdos de infancia tan maravillosos. No tenía ni idea de por qué mamá había querido dejar este idílico campo e irse a vivir a la otra punta del mundo, rodeada de las brillantes pero anónimas luces de la ciudad, con su vista dominada por rascacielos, cuando habíamos vivido en el lugar más hermoso.

			No tardamos mucho en llegar al pequeño hospital rural; una vez que Connie hubo aparcado el coche, nos dirigimos hacia la entrada y pasamos junto a las ambulancias que hacían cola fuera.

			Ya dentro, sentí que empezaba a temblar.

			«Alegre sonrisa, Alice».

			—Te llevaré a la habitación de Ted y luego me sentaré allí. —Connie asintió con la cabeza, hacia la pequeña zona de cafetería situada en la planta baja—. Me tomaré un café y he traído un libro para leer, así que tómate todo el tiempo que necesites; no hay prisa.

			—Gracias —fue lo único que pude decir, conteniendo las lágrimas.

			Seguimos por el reluciente suelo blanco y el techo de baldosas de poliestireno hacia la segunda planta.

			—Vale, ahí está su habitación. —Connie se quedó quieta e inclinó la cabeza hacia la puerta que teníamos delante antes de besarme rápidamente en la mejilla—. Buena suerte —susurró y, sin decir nada más, se dio la vuelta para marcharse.

			—Connie. —Tuve que tragar porque se me había formado un nudo en la garganta e inmediatamente ella giró hacia mí—. ¿Y si no quiere verme? ¿Y si me rechaza?

			Connie se adelantó rápidamente, me dedicó una cálida sonrisa y me cogió de las manos.

			—No seas tan dura contigo misma. Tu abuelo te quiere; eso va a cambiar nunca. Ahora ve y alégrale el día.

			Sus amables palabras hicieron que se me saltaran las lágrimas, mientras intentaba serenarme allí de pie, viéndola desaparecer por el pasillo y luego perderse de vista.

			Durante una fracción de segundo, me quedé en la puerta de la habitación privada del abuelo. Tenía los nervios de punta y estaba al borde de un ataque de pánico. Me sentí aliviada de que no estuviera en una sala rodeado de otras personas, porque no tenía ni idea de cómo iba a ser el reencuentro. ¿Me rechazaría enfadado o me recibiría con los brazos abiertos? En cualquier caso, iba a ser emotivo. Me desbordaba la emoción y el miedo, y solo había una manera de aliviar ese nudo en el estómago. Exhalé y, con el corazón en la boca, empujé lentamente la puerta con las manos temblorosas.

			El sol brillaba a través de las rendijas de las persianas, pintando estrechas bandas verticales de luz en las paredes de magnolia. Con un centenar de luciérnagas revoloteando en mi estómago, mis ojos se dirigieron hacia la cama.

			Ahí estaba.

			El abuelo estaba tumbado bajo una sábana blanca de algodón con una manta azul hasta la barbilla. Tenía los ojos cerrados, y me acerqué de puntillas al asiento de plástico azul —el típico que hay en todas las escuelas, ayuntamientos y hospitales— que había en el otro lado de la habitación. Con el pelo ralo y gris y las mejillas hundidas y pálidas, tenía un aspecto frágil, más delgado de lo que recordaba, y de un hueco de su pijama sobresalían cables que se conectaban al monitor situado junto a la cama, que pitaba cada pocos segundos.

			Presa de la emoción, intenté contener las lágrimas, pero fue en vano y rodaron por mis mejillas mientras me las limpiaba rápidamente. Le había echado tanto de menos y mi corazón se llenó de amor por él y de pesar por todos los años que se habían perdido y que no podían ser reemplazados. Nunca me había sentido tan impotente como en ese momento.

			En silencio, acerqué la silla y me senté al lado de su cama, sin querer despertarlo; parecía tan tranquilo allí tumbado. Me apreté la cinta de la coleta, crucé los brazos y contuve la respiración. ¿Me reconocería cuando se despertara?

			En la paz y tranquilidad de la cálida habitación del hospital, de repente me sentí cansada. La noche anterior había conseguido dormir un poco, pero no hasta las tres de la madrugada, desesperada por quedarme dormida. Sin duda, el jet lag me había impedido conciliar el sueño hasta casi la hora habitual de acostarme en Nueva York. Estiré las piernas hacia delante y sentí que la cabeza empezaba a caérseme mientras se me cerraban los párpados.

			Lo siguiente que oí fue una tos y empecé a moverme. Debía de haberme quedado dormida. Al abrir los ojos, tardé un segundo en darme cuenta de dónde estaba. Un rápido vistazo al reloj me dijo que llevaba dormitando unos veinte minutos. Entonces, al mirar hacia el abuelo, me encontré con su mirada inquisitiva. Una extraña tensión latía bajo la superficie mientras él luchaba por concentrarse. Me removí cohibida en el asiento y durante un segundo nadie habló.

			Se sentó más erguido y alargó la mano hacia la mesilla de noche, cogió un par de gafas que equilibró lentamente sobre el puente de la nariz sin apartar los ojos de mí. No dijo nada; solo parpadeó y me miró fijamente.

			—Hola, abuelo —dije en voz baja.

			—Alice… Alice, ¿eres tú? —murmuró él con un deje de sorpresa en la voz, alzando las cejas pobladas. Su voz sonaba tal como la recordaba.

			Dejé escapar un largo suspiro.

			—Sí, abuelo, soy yo. —Me incliné hacia delante y le cogí suavemente las dos manos.

			Gimió y se quedó con la boca abierta; luego las comisuras de sus labios empezaron a levantarse.

			Una oleada de emoción me hizo parpadear para contener las lágrimas.

			—¡Mírate, mírate, y ese acento! —Rodeó mis manos con las suyas y aspiró—. Me has dado un buen susto, sí, vaya susto. —Rápidamente añadió—: Cómo has crecido y qué guapa…, hermosa. Nunca pensé… —Se le cortó la voz, se quitó las gafas y se secó los ojos llorosos con la manga del pijama.

			—¿Cómo estás, abuelo? ¿Cómo estás?

			—Abuelo… Abuelo —repitió—, nunca pensé que volvería a oírte decir esa palabra. No puedo creer que estés aquí. Has hecho muy feliz a un anciano. —Me dedicó una sonrisa tan grande que no pude dejar de sonreír también.

			—No sabes cuánto me alegra oír eso. —El alivio de saber que no me rechazaba me recorrió el cuerpo.

			—Me siento como un viejo tonto e inútil, aquí tumbado. Me alegro de haberme caído. —Sonrió—. Solo son magulladuras y un chichón, nada de qué preocuparse. —Se tocó la venda de la cabeza—. Parece peor de lo que es.

			—¿Para qué es la máquina?

			—Para monitorizar mi ritmo cardiaco, creo. Por suerte, sigue pitando, lo que significa que estoy vivo. —Soltó una risita.

			Le di unas palmaditas tranquilizadoras en el brazo y comenté:

			—Me alegro de oírlo.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó, luego se incorporó en la cama y cogió el vaso de la mesilla.

			—Deja que te sirva un poco de agua fresca —ofrecí.

			—Preferiría algo un poco más fuerte.

			—Lo recordaré para la próxima vez. —Sonreí, cogí el vaso y lo enjuagué en el pequeño lavabo que había en un rincón de la habitación antes de volver a llenarlo de agua de la jarra que había junto a su cama—. Ayer llegué a Inglaterra.

			—No tenía ni idea de que ibas a venir; no es que me esté quejando. ¿Dónde te quedas? ¿Por cuánto tiempo?

			Le di el vaso.

			—Con Grace. Y Connie me recogió en el aeropuerto. Me ha alegrado volver a verlas a las dos. Me han hecho sentir muy bienvenida, como si nunca hubiera estado fuera. Ha pasado demasiado tiempo.

			Asintió con la cabeza.

			—Valen su peso en oro. No puedo creer que me ocultaran esto.

			—Lo valen —admití, agradecida de que hubieran cuidado de él todos estos años.

			—Háblame… de ti… ¿A qué te dedicas? —Sus cejas se movieron con intriga—. Quiero oírlo todo sobre mi Alice.

			Los últimos trece años giraban en mi mente, y en particular los últimos. Estaba luchando contra mi propia conciencia; era tan difícil saber qué decir a continuación. Si le contaba al abuelo la verdad sobre mi vida de ahora mismo, no haría más que preocuparse, y no quería que se agobiara por mí mientras él no se encontrara mejor. Pero tampoco quería mentir. Ya me sentía bastante culpable por engañar a Grace. Sabía que tenía que arreglar eso, y lo haría, esta noche.

			—Por favor, dime que sigues bailando. —El abuelo parecía esperanzado.

			Desvié la pregunta.

			—Estudié Artes Escénicas en Nueva York y me licencié con honores. —Eso no era mentira.

			—Estoy tan orgulloso de ti, Alice, más de lo que te puedas imaginar. —Se golpeó el pecho, y el monitor cardiaco emitió un fuerte pitido.

			Me llevé la mano al pecho y giré los ojos hacia el monitor, luchando por recuperar el aliento.

			—Ab-Abuelo —tartamudeé, con los ojos abiertos como platos, presa del pánico de que algo fuera mal.

			—No pasa nada, no pasa nada. —Miró brevemente hacia la máquina cuando el pitido empezó a ir con normalidad de nuevo—. Solo soy yo el que lo hace sonar.

			—¡Abuelo, no hagas eso! —Me sobresalté cuando el pitido se multiplicó por diez.

			—¡Lo siento! No quería hacer eso… —Sonrió—. Sigo aquí. —Empezó a reírse y no pude evitar sentirme agradecida por su sentido del humor.

			—Lo supe en el momento en que naciste, que eras un artista, estaba aquí dentro. —Esta vez apoyó ligeramente la mano en su pecho—. Yo soy bailarín, tú eres bailarina; lo llevamos en los genes, y eso no se puede cambiar. Me alegro de que siguieras ese camino. Nueva York, dices…, un mundo lejos del pueblo de Brook Bridge, pero lleno de oportunidades, supongo, de buscarte la vida de forma decente.

			No se equivocaba: los dos lugares no podían ser más diferentes.

			—¿No sabías que ahí era donde íbamos?

			Negó con la cabeza, y el dolor en sus ojos fue claramente perceptible.

			—Al principio, no tenía ni idea —dijo, y dejó escapar un largo suspiro.

			Solo oír la tristeza en la voz del abuelo me rompió el corazón en mil pedazos.

			—Cuando Grace recibió tu primera carta, Connie ya me dijo dónde estabais. No podíamos creerlo… ¡En Nueva York! —Se esforzó por recuperar el aliento—. Antes de eso, no tenía forma de encontrarte ni de contactar contigo. Créeme, te escribí muchas veces. Le pedí a Connie la dirección, que estaba en la carta de Grace, pero nunca las envié por correo (no sabía si se las pasarían).

			—Está bien, no le demos más vueltas. Ahora estoy aquí —le tranquilicé dándole unas palmaditas en la mano.

			—Muy cierto. —Sonrió.

			—Y no me voy a ir a ninguna parte.

			—Solo deseo… esos años perdidos.

			—Lo sé, abuelo, no te disgustes —le tranquilicé.

			Dijo que no con la cabeza.

			—Me alegro de que hayas seguido cantando y bailando.

			Era el momento de decirle que mi carrera no era tan buena, pero, al verlo allí tumbado, aquello podía esperar… por ahora.

			—Yo también. Tuve el mejor profesor. —Sonreí, al recordar todas las veces que había estado al lado del escenario animándome durante las clases, y todas las tardes que me hizo agarrarme a la barandilla del pasillo de la granja y me enseñaba todas las posiciones de ballet.

			Nos miramos fijamente durante una fracción de segundo con tanta calidez.

			—Lo siento mucho —dije, luchando desesperadamente por mantener la voz bajo control.

			—¿Qué tienes que lamentar?

			Toqué su mano y le di un rápido apretón.

			—Por dejarte. No quería dejarte. Te he echado tanto de menos. —Era demasiado tarde; mi voz se quebró. Me sentía tan abrumada.

			—Yo también te he echado de menos —me dijo, y me dio un pañuelo que sacó del bolsillo de su pijama—. Está limpio —añadió rápidamente con una sonrisa.

			—Gracias —dije, y me sequé los ojos.

			—¿Sabes que no ha sido culpa tuya? —Su mirada se cruzó con la mía.

			—No tengo ni idea de lo que pasó, ni de por qué acabamos en Nueva York —dije, intentando desesperadamente encontrarle sentido a todo aquello.

			—Mira. —Tragó saliva—. Lo que pasó, pasó, y no podemos cambiarlo. Solo estoy agradecido de que estés aquí ahora; eso es lo único que me importa. Has vuelto a mí.

			—Claro que sí.

			Nos miramos fijamente durante un momento, asimilando la visión del otro, y de repente una pregunta empezó a arder en mi interior. Antes de que pudiera detenerme, las palabras se escaparon de mis labios.

			—¿No vas a preguntarme cómo está mamá? —pregunté con cautela.

			Por un momento, su mirada se desvió hacia la ventana.

			—Alice —me dijo con voz apenada, y me di cuenta de que no tenía intención de abordar ese tema ni ahora ni en un futuro próximo.

			—Ella está bien —añadí. Asintió con la cabeza, como comprendiendo. Se hizo un silencio incómodo—. ¿Vas a contarme lo que pasó hace tantos años? Mamá nunca ha hablado de ello, ya sabes.

			Sus ojos heridos se clavaron en los míos.

			—Ahora no, Alice —respondió.

			Asentí con la cabeza. Su estado de ánimo había decaído, y yo prefería ver cómo la sonrisa volvía a su rostro, aunque me moría de ganas de seguir presionando. No quería hacerle más daño.

			Por suerte para los dos, la ligera tensión se disipó con la oportuna llegada de la enfermera, que venía a comprobar las mediciones de la máquina. Una vez satisfecha con las distintas cifras, las anotó en la tabla que estaba colgada al pie de la cama y nos sonrió antes de salir de la habitación.

			—No quería disgustarte —le dije.

			—No lo hiciste, pero tengo algo que decirte. —Su voz era grave.

			—Suena preocupante. —Me senté en el borde del asiento, expectante.

			—No es preocupante —me tranquilizó—, pero… —cogió aire— hay algo que llevo mucho tiempo esperando preguntarte.

			—De acuerdo —respondí, preguntándome qué podía ser.

			—¿Eres feliz en Nueva York, Alice?

			La pregunta me cogió completamente por sorpresa y dudé. ¿Era el momento de confesar lo mal que me iba la vida en Nueva York? De decirle que mis condiciones de vida eran espantosas y admitir por fin ante alguien que el único trabajo para el que valía era el de limpiadora del teatro, y no el de estrella del espectáculo. Exhalé un suspiro, mis hombros se hundieron y mi cabeza daba vueltas. ¿Qué podía decir?

			—Llámalo intuición, incluso después de todo este tiempo, pero no te voy a creer si me dices, aquí sentada, que todo te va fenomenal. Veo tu sonrisa, pero tus ojos parecen tristes. —Su propia sonrisa se había desvanecido y su expresión era de preocupación—. Cuéntame.

			Aún me tenía tomada la medida después de todo este tiempo.

			—Tienes razón, no me va muy bien, pero es una larga historia —dije, aliviada de no tener que ocultar cómo era mi vida y fingir que todo iba de maravilla, como había hecho hasta ese momento con Grace.

			—No tengo nada mejor que hacer. —Su voz era suave y sus ojos me instaban a empezar a hablar con él.

			Sentí que me temblaba el labio y respiré hondo.

			—Abuelo, no es para tanto.

			Durante los diez minutos siguientes me desahogué y no dejé piedra sobre piedra. No fue fácil decirle lo infeliz que era viviendo en Nueva York. Una parte de mí se sentía desleal con mamá. Él me escuchó atentamente mientras le contaba con cansancio que nunca había encajado y que luchaba por conseguir un trabajo decente para pagar el alquiler de mi mugriento piso y mantenerme a flote. A fin de cuentas, vivir en la ciudad no me hacía feliz, todo iba demasiado deprisa, y en el poco tiempo que llevaba en el campo, desde que había vuelto, me sentía más en casa que en los últimos trece años.

			Al final de la conversación, los dos nos habíamos tenido que secar las lágrimas.

			—Cuánto lo siento, Alice. Te mereces lo mejor.

			—No es culpa tuya —dije casi susurrando—. Es solo que los últimos años han sido difíciles.

			—No hay nada de qué avergonzarse. No cambia lo que eres como persona, y lo que veo ante mí es una joven amable y hermosa que aún no ha encontrado su destino, pero tú lo encontrarás… Te lo prometo.

			Decirle cómo me sentía me había quitado un peso de encima. Era difícil hablar de ello con mamá porque a veces sentía que, si le contaba lo infeliz que era, sería como darle una patada en los dientes. Se culparía a sí misma, y no había duda de que siempre había hecho todo lo posible por mí y me había querido con todo su corazón.

			—Cada día he deseado que volvieras. Pensaba en ti a cada momento, y hoy has hecho realidad mis sueños. No puedo creer que por fin estés aquí.

			—Aquí estoy.

			Me sostuvo la mirada.

			—Esa es la cuestión, Alice, no voy a rejuvenecer, y sería estupendo vivir para siempre, pero… —Hizo una pausa—. Ábreme ese cajón. —Señaló con la cabeza la mesilla de noche—. Vamos, ábrelo.

			Me levanté y abrí el cajón superior de la mesilla.

			—¿Quieres la biblia? —pregunté, perpleja.

			—No. —Sonrió y puso los ojos en blanco.

			—No hay nada más aquí, aparte de un manojo de llaves.

			—Eso es lo que busco —respondió, y tendió la mano.

			Le entregué el manojo de llaves y volví a sentarme.

			—Estas llaves han sido mi vida —explicó, y las sujetó con pasión—. Las llaves de todas las posibilidades. Esto… —dijo— lo compré en un viaje a Blackpool con tu abuela.

			Miré el llavero y sonreí al ver la foto de los dos, montados en un burro, con sombreros que llevaban escrito «Bésame rápido».

			—Me recuerdas mucho a ella. Era una mujer maravillosa: amable, cariñosa, vivía la vida al máximo, el alma de cualquier fiesta —dijo, con los ojos llorosos—. Y se fue demasiado pronto.

			—Ojalá la hubiera conocido.

			Agradeció lo que le acababa de decir con una cálida sonrisa.

			—Estas llaves podrían ser tuyas. —Me miró fijamente.

			Le dirigí una mirada inquisitiva.

			—¿Qué quieres decir?

			—La Granja Honeysuckle, el anexo…

			Mis ojos se abrieron de par en par.

			—Todo podría ser tuyo. He esperado todos estos años para decir estas palabras y realmente no tenía ni idea de si este momento llegaría algún día. —Bebió un sorbo de agua, se alisó la camiseta del pijama, se serenó y continuó—: Alice, me encantaría que la Granja Honeysuckle se convirtiera en tu hogar y el de tu familia. —Sus ojos brillaban y se notaba que se emocionaba al hablar.

			Me quedé de piedra, sin palabras. Ni en un millón de años me habría esperado esto. Nunca me pasaba este tipo de cosas.

			—Ese lugar ha pertenecido a nuestra familia durante generaciones, y no soportaría que se vendiera a cualquiera. Quiero que sea tuyo, pero con dos condiciones…

			—¿Cuáles? —pregunté, sabiendo que esta herencia debía corresponderle a mamá. Ella era, por supuesto, su pariente más cercana.

			—Que pueda seguir viviendo allí hasta el día en que haga un viaje a través de esas puertas del cielo…

			—Abuelo —le interrumpí. No quería ni imaginarme que ya no estuviera ahí un día.

			—Y… —me sostuvo la mirada— que cojas esta llave y vuelvas a abrir la escuela de danza…, que devuelvas la energía a esta comunidad y la pongas a bailar de nuevo. Al menos, piénsatelo. —Me miró con seriedad.

			Mi cerebro tardó un segundo en darse cuenta de lo que él estaba diciendo. ¡Menuda propuesta! No sabía qué decir.

			—¿Hablas en serio?

			—Sí.

			Eufórica, jadeé. Sin duda, esta generosa propuesta resolvería todos mis problemas y me daría algo en lo que concentrarme y trabajar. El pulso se me aceleró y el corazón empezó a latirme a mil por hora.

			—Pero vivo en Nueva York —solté.

			—Y me has dicho lo infeliz que eres allí. 

			Inmediatamente, mis pensamientos se agolpaban para dar sentido a esta propuesta. Luchaba contra una mezcla de emociones apremiantes, cada una de ellas compitiendo por dominar a las demás. Por un lado, su oferta era como ganar la lotería, pero con la incertidumbre aflorando, pensé en mamá. Vivía en Nueva York y no podía abandonarla allí.

			—Todo podría ser tuyo Alice. Lo único que tienes que hacer es decir que sí. —No se podía negar, por el tono de su voz y la expresión de su cara, que lo decía en serio. 

			Lo único que pude hacer fue asentir con la cabeza. Consciente del nudo que se me había formado en la garganta, no me atreví a hablar. ¿Era práctico siquiera plantearse volver a vivir en Inglaterra?

			—Puse mi corazón y mi alma en ese negocio, y ¿sabes por qué? —Mis ojos se volvieron hacia él—. Por mi padre, tu bisabuelo. —Me quedé mirándole, escuchando—. Alfie Parker fue, en mi opinión, una de las mayores estrellas de teatro del West End. Tal vez no sea imparcial —se rio entre dientes—, pero, en su época, la gente como él estaba mal vista —dijo solemnemente.

			—¿Qué quieres decir con… «gente como él»? —pregunté, perpleja.

			—Los hombres que querían bailar. Eran los tiempos en que la sociedad dictaba que debías tener un empleo adecuado. Lo que significaba encontrar trabajo en las fábricas, el Royal Mail o en los ferrocarriles. Pero papá nunca renunció a su sueño. Creyó en sí mismo, luchó contra un sinfín de estigmas, contra las burlas en el pub y también me enseñó a bailar. Su pasión era convencer a todo el mundo de que bailar estaba bien. Cuando conocí a Florrie, ella me animó a continuar con la vocación de mi padre y abrir la escuela de baile, y así lo hicimos juntos. Esa escuela de danza se convirtió en el epicentro de esta comunidad.

			—Parece que él era una verdadera inspiración.

			—Lo era —dijo el abuelo con orgullo—. Te habría encantado.

			Yo no tenía ninguna duda.

			—Pero yo no tengo ninguna experiencia empresarial —dije, pensando en voz alta.

			—Podemos superar cualquier obstáculo, Alice. Esto podría ser tu realización como persona, tu propia escuela de danza. Ballet para los niños, foxtrot para los jubilados. Yo me he ganado la vida decentemente con el baile. ¿Qué dices? ¿Estás dispuesta a intentarlo? 

			No sabía qué decir; me había quedado sin palabras.

			—Puedes rodearte de un buen equipo. Estoy seguro de que Connie y Grace te ayudarían. Pero ello implicará contarle a Grace la verdad sobre Nueva York. Aunque estoy seguro de que ella lo entenderá. Y también me tienes a mí. —Esta era sin duda una oportunidad, y asentí con la cabeza, asimilando cada palabra—. Deja que te haga una pregunta: ¿en qué estás pensando?

			Me quedé mirándole en silencio, impresionada por la propuesta, y exhalé un suspiro. En mi cabeza, luchaba contra mi propia conciencia: lealtad a mamá, lealtad a él; sin duda, estaba atrapada en el medio. Si aceptaba su propuesta, el rumbo de mi vida cambiaría por completo. En algún momento del futuro tendría mi propia granja, un hogar de extraordinaria belleza y mi propio negocio. Tendría que volver a construirla desde cero, eso seguro, pero no me asustaba el trabajo duro. Incluso me imaginé que podía convertir el anexo en una casa de vacaciones para los años venideros. La emoción me bullía en la boca del estómago, una sensación que hacía mucho tiempo que no tenía.

			Entonces empecé a dudar de mí misma. No había conseguido un papel en una producción, así que ¿cómo iba a ser lo bastante buena para abrir una escuela de danza y enseñar a la comunidad? Había fracasado en Nueva York; ¿por qué iba a ser diferente aquí?

			Y luego, por supuesto, estaba mamá. Podía adivinar cómo se sentiría al respecto. ¿Iba a ser tan egoísta como para anteponer mi propia carrera y mi desesperado anhelo de volver a la Granja Honeysuckle a ella? Me esperaba en Nueva York. Y si aceptaba esta propuesta increíblemente generosa, mamá se quedaría sola, a muchos kilómetros de distancia de mí.

			Era todo tan complicado.

			Por un segundo, sentí que el abuelo examinaba mi rostro antes de que yo lo mirara a los ojos un instante. Mis pensamientos eran confusos, una mezcla de miedo y placer. Me puse de pie y miré por la ventana, con la cabeza llena de posibilidades y apenas podía respirar. Era una oportunidad de hacer algo por mí misma, algo para mí… pero ¿y si fracasaba? ¿Y si no enorgullecía al abuelo y acababa siendo todo un desastre? Entonces, ¿qué? Le defraudaría a él y a todo el pueblo, y, de nuevo, ¿cómo encajaba mamá en todo esto? ¿Estaría alguna vez dispuesta a volver a casa?

			El abuelo rompió el silencio: 

			—Es un buen futuro, Alice. No te faltará de nada.

			Volví la mirada hacia él.

			—Pero eso implica quedarme en Inglaterra y dejar sola a mamá en Nueva York. No puedo hacer eso.

			Al principio no me contestó.

			—Eso es algo que tienes que resolver por ti misma —empezó con algo de amargura. 

			Esperaba más, esperaba que la invitación se extendiera también a ella. ¿Era una tontería plantearse volver a Inglaterra de forma más permanente?

			—¿Qué piensas, Alice?

			—No lo sé. —Mi corazón luchaba contra mi cabeza—. Solo pensaba estar fuera unas semanas, no toda la vida.

			—Lo entiendo. —Pero ¿de verdad sabía lo que me estaba pidiendo que hiciera?—. Toma. —Me puso las llaves en la mano y apretó la suya contra la mía—. Ve y mira por ti; la escuela de danza aún está ahí. Ve a verla y hazte una idea de cómo es el sitio —me instó—. Mírala en todo su esplendor, y dime que, por lo menos, te lo vas a pensar.

			—Vale… —Hice una pausa—. Me lo voy a pensar.

			—Puedo verlo en tus ojos: este lugar es tu hogar. Coge las llaves. Este es tu sitio, Alice.

			Solo pude asentir con la cabeza. La cabeza me daba vueltas con posibilidades excitantes y el corazón me latía deprisa.

			—Vuelve, Alice, vuelve a casa. —Sus palabras resonaron en la habitación.

			A pesar de mis dudas por mamá, la propuesta era de lo más tentadora. Desde que dejé Inglaterra, hacía tantos años, me había sentido aislada, como si me faltara una parte de mí, y de repente me ofrecían un medio de vida. Sentí que una chispa de emoción y esperanza se encendía en mi interior y sonreí al abuelo. No podía negar que esta era la oportunidad perfecta para volver a encarrilar mi vida.
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			A la mañana siguiente, mis ojos se fijaron poco a poco en lo que me rodeaba y al echar un vistazo rápido al reloj me di cuenta de que, por fin, había dormido ocho horas seguidas sin desvelarme. Sintiéndome renovada y satisfecha conmigo misma por haber vencido el jet lag, eché hacia atrás el edredón y abrí las cortinas. Mi estado de ánimo decayó un poco cuando vi que no había ni un rayo de sol, sino que solo nubes oscuras se cernían en el cielo. Todas las vacas del campo lejano estaban tumbadas bajo el enorme roble, protegiéndose de la lluvia que iba a caer en cualquier momento.

			Me puse las zapatillas y bajé por las escaleras a la cocina. Esta mañana estaba sola en casa. Grace había salido temprano para una audición al otro lado de la ciudad y, con suerte, volvería a la hora del almuerzo para que pudiéramos comer algo en la cafetería. Anoche no hablé de la increíble oferta del abuelo ni con Grace ni con Connie. Quería meditarlo todo un poco más a solas antes de contarles la verdad sobre mi vida en Nueva York.

			Después de encender la tetera, me fijé en una nota que habían dejado en medio de la mesa:

			 

			¡Lo siento, Alice! He terminado la leche. Saca algo de dinero del bote y compra un par de pintas en la tienda de la esquina. Grace x

			 

			Grace guardaba un viejo bote de café junto a la panera, lleno hasta los topes de monedas sueltas. Apagué la tetera y me eché un puñado de monedas en la palma de la mano antes de mirar por la ventana. La tienda estaba al final de la calle. Me daba tiempo a ir y volver en unos minutos, antes de que empezara a llover.

			A pesar de mi deseo de cambiarme rápidamente, me puse los zapatos de tacón, cogí las llaves de la mesa de la cocina y salí corriendo hacia la tienda.

			Estaba convencida de que mis pijamas podían pasar por ropa informal de diario, hasta que noté las miradas extrañas y los murmullos de una pareja de ancianos que hacían cola detrás de mí en la tienda. Pagué rápido la leche y salí a la calle justo en el momento en que las nubes descargaron con fuerza.

			Maldita sea.

			Había que reconocer que no era la mejor idea que había tenido.

			No se trataba solo de que estaba lloviendo, sino de que caían enormes gotas de agua. El tipo de lluvia que te empapa entera en segundos. Sujetando la leche, corrí lo más rápido que pude, esquivando los charcos hasta que tuve a la vista la puerta del jardín. De repente, oí el rugido de un tubo de escape y, al mirar por encima del hombro, vi un coche a tan solo unos centímetros de mí.

			Salté para alejarme del bordillo, pero ya era demasiado tarde. Como un conejo sorprendido por los faros, me quedé paralizada y chillé cuando una ola de agua fría y turbia me cayó sobre todo el cuerpo.

			—¡Idiota! —grité furiosa, mirando consternada al coche con los brazos abiertos mientras el agua me chorreaba por la cara—. ¡Mira por dónde vas! —grité tras el coche, que de repente se detuvo y aparcó un poco más adelante.

			El motor se paró y la puerta se abrió de golpe.

			Refunfuñé mientras me limpiaba el agua de los brazos desnudos.

			—Lo siento, lo siento; no vi el charco —dijo todo compungido.

			Me sentí momentáneamente sorprendida por el par de ojos de color castaño oscuro que me devolvían la mirada. El mismo par de ojos que se habían encontrado con los míos desde el ordenador y el programa de teatro, el mismo par de ojos que pertenecían a Sam Reid.

			—Tú… —Las palabras murieron en mi garganta—. Mira cómo me has puesto —dije entre dientes, temblando de frío.

			El pelo se me había quedado completamente aplastado, la lluvia me goteaba por la punta de la nariz y estaba calada hasta los huesos.

			Dio un cauteloso paso atrás y sus ojos me recorrieron todo el cuerpo. Sentí cómo se intensificaba el ardor en mis mejillas.

			—Estoy mirando… —dijo, y se pasó las manos por el pelo mojado y rebelde.

			Le miré fijamente. Tenía la camisa empapada por la lluvia, pegada a cada músculo de su pecho. Luego seguí su mirada y me mortifiqué al ver mi blusa empapada y húmeda pegada a mis senos.

			Oh, Dios.

			Me crucé rápidamente de brazos, intentando desviar su mirada de mi pecho a mi cara.

			—Obviamente, mi ropa está hecha un asco —dije con una punzada de irritación.

			—A mí me parece un pijama. —Sonrió, y me deslumbró con su perfecta sonrisa blanca.

			—Me gustaría quedarme aquí discutiendo, pero está lloviendo, tengo frío y quiero café. —Estaba justificadamente indignada—. Podría haberme ahogado.

			En cuanto las palabras salieron de mi boca, me di cuenta de que eran demasiado dramáticas.

			—Eso es un poco injusto —protestó, con una expresión de diversión dibujada en el rostro—. No me he levantado hoy y me he dicho: voy a atravesar un charco bastante grande para intentar ahogar a una chica guapa en la calle.

			—En serio, ¿estás seguro? —resoplé, y traté de no concentrarme en la palabra «guapa», pero sentí que mi corazón empezaba a latir un poco más rápido y mi enfado se suavizaba un poco.

			—Estoy seguro. —Sonrió, y me extendió la mano—. ¿Podemos empezar de nuevo? Soy Sam.

			Dudé antes de estrechársela.

			Levantó las cejas.

			—Alice —dije finalmente.

			—Ese es un acento que no es de por aquí.

			—De los Estados Unidos —refunfuñé.

			—Y ¿adónde vas esta mañana, vestida para impresionar, Alice? —Sonrió y enarcó las cejas—. ¿Puedo llevarte a algún sitio? Es lo menos que puedo hacer.

			—En realidad, ya estoy en casa.

			—¿En casa? —preguntó, y echó un vistazo de reojo a Villa Rosa Salvaje.

			—Vivo aquí. —Eso no era estrictamente cierto.

			—Llámalo intuición masculina, pero creo que vamos a encontrarnos mucho el uno con el otro. —Sonrió.

			—No cuentes con ello —le dije, asegurándome de no mostrarme halagada por su coqueta sonrisa—. Tengo que entrar para no morir de hipotermia. —Me di la vuelta y caminé hacia la puerta, y él me siguió—. ¿Qué haces?

			—Voy a mi casa. —Hizo sonar sus llaves en el aire y observé con asombro cómo se paseaba, más ancho que largo, por el camino de la casa de al lado.

			No exagero si digo que mi mandíbula cayó casi hasta mis rodillas. ¿Sam Reid vivía al lado?

			—¿Vives ahí?

			—¡Pues sí!

			Ay, Dios.

			—Seguro que te veré muy pronto, Alice…

			—Parker —terminé su frase.

			Me sostuvo la mirada un segundo más de lo necesario antes de que me diera la vuelta rápidamente. Sentí que se me calentaba la cara. Había algo en Sam que me hacía sonrojarme sin poder evitarlo.

			No podía negar que estaba secretamente encantada de que Sam viviera en la casa de al lado. Después de cinco minutos en su compañía, supe que quería pasar más tiempo conociéndolo. Trasteando con las llaves de la casa de Grace, reuní el valor suficiente para echar un último vistazo por encima del hombro, y en cuanto lo hice me encontré con sus ojos fijos en los míos, y nos sonreímos tontamente.

			Apreté los labios con fuerza para ocultar la sonrisa y pasé al pasillo, aliviada de volver al calor del interior. Cuando cerré la puerta, hice todo lo que estaba en mi mano para no gritar.

			¡Sam Reid vivía al lado! Aunque tenía frío y estaba empapada, esta pequeña información me calentó el corazón.

			—¡Brrr, brrr! —me estremecí.

			Me quité los zapatos mojados y miré mi ropa desaliñada, sucia y empapada. Después de dejar la leche en la nevera, me metí en la ducha y dejé que el agua caliente cayera sobre mi cuerpo, aliviada por volver a entrar en calor y por sentirme como un ser humano otra vez.

			Unos treinta minutos más tarde me senté en el sofá, abrazada a mi taza de café caliente de la mañana. Encendí el portátil y ojeé el programa de Mamma mia! que habían dejado sobre la mesita de café.

			Los pensamientos inundaban mi cabeza. Todos estos años había sido mi sueño subir a un escenario y ver mi cara en una de estas revistas, pero ¿era ese en realidad mi destino? Hasta ahora no había funcionado. La propuesta del abuelo seguía dándome vueltas en la cabeza. Suspiré. Era una oportunidad ideal, un nuevo comienzo, si tan solo pudiera convencer a mamá de que volviera también.

			Pasé a la página en la que aparecía Sam, y aquellos ojos del hombre de la puerta de al lado volvieron a mirarme fijamente.

			Cogí el teléfono y envié un mensaje a Grace: «¿Por qué demonios no me has dicho que SAM REID vive al lado? Perdón por las mayúsculas gritonas, pero ¿no crees que esa información era importante?».

			Casi de inmediato, mi teléfono sonó.

			«¡Pensaba que te enterarías pronto!».

			Puse los ojos en blanco.

			«¡Podrías habérmelo dicho!».

			Sonriendo ante el mensaje de Grace, abrí Facebook. Había tenido novios a lo largo de los años, pero ninguno había iluminado mi mundo de la misma manera que Sam Reid cuando me miraba. Su aire de confianza y ese brillo en los ojos habían hecho que me sintiera atraída por él de forma inmediata.

			Al darme cuenta de que tenía una nueva notificación, hice clic en el icono.

			«Sam Reid ha aceptado tu solicitud de amistad».

			Tragué saliva y sentí un pequeño aleteo de placer al saber que ahora tenía pleno acceso a su perfil.

			Durante los diez minutos siguientes, hice clic en todo: fotos, actualizaciones de estado y los comentarios de la gente. Tenía más de seiscientos amigos y ahora se añadía una más a su lista: yo.

			Recibí otra notificación y cliqué sobre ella.

			«Estás conectada con Sam Reid», decía el mensaje, «salúdale con un gesto de la mano». El círculo verde junto a su nombre me indicaba que estaba conectado. Por un segundo me detuve sobre el botón pensando si pulsarlo o no, pero no podía creer lo que veían mis ojos cuando se me adelantó.

			«Gracias por la solicitud de amistad x».

			La sonrisa se dibujó en mi cara.

			«¡De nada! x».
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			Más tarde, aquel mismo día, la lluvia se había secado y el sol me daba en la cara mientras recorría el largo camino hacia la granja con las llaves del abuelo en la mano.

			Grace había vuelto de su audición, pero Connie tenía que hacer unos recados y la había llevado a la ciudad. Como las dos iban a estar ocupadas durante unas horas, aproveché para pasarme por la granja a echar un vistazo. Sabía que en algún momento del día tendría que llamar a casa y hablar con mamá, pero estaba aplazando la conversación todo lo que podía.

			La propuesta del abuelo me rondaba por la cabeza y quería pasar un par de horas a solas. Después de dejar salir a Marley de la cocina y acariciarlo, ambos salimos a la explanada. Billy estaba en el establo, con la cabeza colgando sobre la puerta, y cuando le froté la nariz me dio un empujón. Solía pasarme horas acariciándole las crines. Era muy relajante acicalar a un poni. Me quedé quieta y eché un vistazo furtivo a mi alrededor; por supuesto, no había nadie.

			—Billy, ¿te apetece dar un paseo? —Billy echó la cabeza hacia atrás y lanzó un suave relincho—. Eso es que sí —sonreí y pensé que hacía mucho tiempo que no montaba a caballo.

			Hubo un tiempo en que me encantaba pasear por el campo a lomos de Billy, con el viento soplándome en el pelo y las botas de agua colgando de mis piernas, que eran tan cortas que no llegaban a los estribos. Eché un vistazo al establo. Los aperos seguían colgados en el mismo sitio. La silla parecía diminuta, pero apreté los labios en una pequeña sonrisa y le pasé las riendas por el cuello.

			—Como en los viejos tiempos, Billy —dije. 

			Le acaricié el cuello y abrí la puerta del box. Me subí a un viejo cajón, pasé una pierna por encima de él y me acomodé sobre su lomo.

			—¡Guau! —dije en voz alta, e intenté estabilizarme. 

			Parecía estar más alta de lo que recordaba, pero tuve que contenerme para no chillar de alegría cuando el instinto me hizo agarrar las riendas.

			—¿Estás listo, Marley?

			Cambiaba el peso, emocionado, de una pata a otra, moviendo la cola.

			Con Marley a mi lado, espoleé suavemente y Billy empezó a avanzar lentamente. Había un camino ecuestre que rodeaba la granja y nos dirigimos hacia él entre graneros y edificios. Las gallinas se dispersaban y cloqueaban al oír el ruido de las pezuñas sobre la áspera superficie de cemento y desaparecían rápidamente al otro lado del corral. Del granero más alejado llegaban cacareos, el ruido de una gallina poniendo huevos. Era un sonido que nunca había oído en Nueva York y que echaba de menos.

			Recordé el día de mi octavo cumpleaños, cuando el abuelo me regaló mi propia gallina y yo la llamé Enid. Todo el mundo en el colegio pensó que era superguay tener tu propia gallina, y fue ese mismo día cuando me convertí en empresaria cuando el abuelo me puso a cargo de los huevos. Todos los días tenía que recogerlos, lo cual no era tan fácil como parece, ya que nunca los ponían en el mismo sitio. Encontraba montones de huevos de colores en los setos, en balas de heno e incluso en el viejo sombrero de paja cuando el abuelo se lo dejaba en el granero.

			Cada mañana, colocaba las hueveras junto con una caja de la honradez por fuera de las puertas de la Granja Honeysuckle, y cada noche, después del colegio, corría a casa y contaba las monedas.

			Aquel verano había estado ayudando al abuelo a acarrear enormes cestas de mimbre hasta el huerto de manzanos para recoger las cosechas y repartirlas entre los vecinos, con tarta de manzana en abundancia. Ahora aquellos recuerdos me hacían sonreír mientras caminábamos bajo el sol.

			—Esto es vida —dije en voz alta, disfrutando de la paz y la tranquilidad que tan poco tenían que ver con el ajetreado ritmo de vida neoyorquino.

			Una vez en el camino ecuestre, la vista era espectacular. Una vaca mugió, lo que me hizo dar un respingo, con la cabeza asomando por un agujero del seto, y las ovejas salpicaban los campos al fondo del valle. Agaché la cabeza bajo una rama baja y me detuve a admirar un ciervo que correteaba por el bosque. Era un espectáculo tan hermoso que se me encogió el corazón.

			Detuve a Billy tirando de las riendas y miré hacia atrás por encima del hombro. Allí estaba la Granja Honeysuckle en todo su esplendor. Como el abuelo me había recordado, aquella granja y aquella tierra habían pertenecido a su familia durante generaciones. Mentalmente, ya me había mudado aquí. No quería que este lugar se vendiera a cualquiera. Este lugar rebosaba de nuestros recuerdos, de nuestra historia familiar. Se me hinchó el pecho, extendí una mano y acaricié el cuello de Billy. Este era mi hogar, pero ojalá fuera así de sencillo. En el fondo, esperaba que mamá entrara en razón, porque no podía imaginarme a nadie más viviendo aquí; no me parecería bien.

			Espoleando a Billy, llegamos de vuelta al establo treinta minutos más tarde. Después de disfrutar a tope y de sentirme relajado, salté y lo até al poste de madera antes de darle un manojo de zanahorias. Marley fue al abrevadero, bebió agua y se tumbó en el suelo. Al ver la horca apoyada en el granero, empecé a sacar estiércol del establo y a echarlo en una carretilla. Hacía mucho tiempo que no paleaba estiércol y la horca me pareció mucho más pequeña que cuando era niña, también más fácil de manejar. Me di cuenta de que me estaba integrando en la vida del campo con bastante facilidad.

			Con el rabillo del ojo, vi a Jim en el invernadero cosechando tomates. Estaba tal y como le recordaba, con el mismo mono verde y las mismas botas de agua verdes. Me propuse mentalmente saludarle antes de volver a la casa de Grace.

			El paseo con Billy me había puesto de muy buen humor y, relajada y contenta, lo acicalé antes de soltarlo en el prado de abajo. Se dirigió directamente al arroyo para beber.

			Sintiéndome como en casa, decidí echar un vistazo y me fijé en el destartalado granero que había a la izquierda del anexo. Descorrí el oxidado cerrojo de la puerta, la empujé y eché un vistazo. Era un lugar donde solía pasar el rato, divirtiéndome, saltando de las balas de heno y trepando a las vigas, que habían sido tapiadas. Había montones de macetas, herramientas de jardinería colgadas de las paredes y mi vieja bicicleta amarilla con dos ruedas pinchadas. No podía creer que siguiera allí después de tanto tiempo, tan pequeña apoyada en la pared. Había un cortacésped antiguo cubierto de telarañas y sacos de pienso para pollos apilados en un rincón. Cogí un puñado de maíz del saco abierto y lo eché fuera para que las gallinas lo picotearan.

			—¿Qué clase de bienvenida es esa? ¡No hace falta que me tires maíz!

			Sobresaltada por la voz, me di la vuelta con el corazón latiéndome desbocado y me encontré con la sonrisa de Ben.

			—¡Lo siento! No quería asustarte. ¿Qué haces aquí? —pregunté, después salí de nuevo a la luz del sol y cerré la puerta con el pestillo.

			—Limpiar los canalones y pintar un poco para tu abuelo. A menudo utiliza nuestra empresa.

			—Ah, vale.

			—¿Y tú? ¿Qué haces tú aquí? —preguntó, se quitó la chaqueta y la colgó en el gancho de la puerta del granero.

			—Pensé que me gustaría pasar un rato con él —dije, y le despeiné la cabeza a Marley—, y por los viejos tiempos me he llevado a Billy a dar un paseo por el camino ecuestre.

			—A juzgar por el color de tus mejillas, lo has pasado bien.

			—Sí.

			Empezamos a andar y Marley me seguía de cerca.

			—Es bueno verte de vuelta aquí, en el lugar al que perteneces. Tu abuelo te ha echado de menos. Siempre hablaba de ti.

			Asentí con la cabeza y contesté:

			—Le he echado de menos a él y a este lugar.

			Vi cómo se le levantaban ligeramente las comisuras de los labios.

			—Eres graciosa, con ese ligero acento americano en la voz.

			Sonreí.

			—Dame una semana o dos y sin duda volveré a tener acento de las Midland.

			—¿Recuerdas lo rica que pensé que eras cuando me enteré de que tenías un poni y vivías aquí?

			—Lady Alice, me llamaste, y luego te inclinaste. «Más grande que el palacio de Buckingham», dijiste. 

			Ben soltó una risita.

			—Es un lugar tan hermoso y tranquilo.

			—Lo es. —Me quedé quieta y recorrí la finca con la mirada.

			—Me encantan los días que trabajo aquí, estas vistas, la paz y la tranquilidad son mejores que trabajar en una obra en un sitio ruidoso.

			Nos detuvimos en el pequeño puente de madera que cruzaba el arroyo. Marley ya estaba hasta las rodillas remando en el agua. Ben se agachó y me dio un palo, que enseguida tiré al agua, a continuación me apoyé en la barandilla para contemplar los campos.

			—¿Hora de dar un paseo? —me preguntó, y yo asentí con la cabeza.

			Me siguió a través del puente y nos dirigimos hacia la puerta de la granja, al otro lado del campo.

			—¿Has pensado alguna vez en ser algo distinto de un constructor? —pregunté, meditando aún en la propuesta del abuelo. 

			Mis sueños de convertirme en una estrella no habían funcionado y por primera vez me planteaba otras posibilidades. Quizá abrir la escuela de danza fuera el empujón que necesitaba para volver a encarrilar mi vida.

			—No, mi vocación por la construcción empezó cuando era un renacuajo. Todas las vacaciones escolares acompañaba a papá a la obra, me montaba en la carretilla y me paseaba por los cimientos y las estructuras vacías de las construcciones de las casas, hipnotizado por cómo todo se convertía en una casa de verdad. —Se rio—. Me encanta mi gorro amarillo chillón y mira qué músculos… —Flexionó los abdominales—. ¿Quién necesita un gimnasio?

			Me reí entre dientes y puse los ojos en blanco en broma.

			—No me malinterpretes, hay días buenos y malos. Los días de invierno son los peores, la falta de progreso debido a las heladas y los días en los que tienes tanto frío que no sientes las manos, pero no lo cambiaría por nada del mundo. Sobre todo, cuando hay un terreno vacío y con el tiempo lo transformas en una casa familiar, delante de tus ojos.

			—¿Cómo es formar parte de una empresa familiar?

			—Es genial. Me da un sentido de pertenencia saber que estoy trabajando muy duro y que un día mi propia carne y sangre podría hacerse cargo de mi pequeño imperio y compartir el mismo sueño. —El brillo de los ojos de Ben y la pasión de su voz eran evidentes para cualquiera. Se volvió hacia mí—. Y, mírate, siempre haciendo lo que querías, nacida para ser bailarina, artista. Todo el pueblo te considera su pequeña superestrella. Todos esperábamos verte algún día en ese programa de danza. —Alcé las cejas, sin saber a qué se refería—. Mira quién baila o como se llame. No estoy muy puesto en programas de televisión —dijo alegremente con un brillo en los ojos—, pero apuesto a que los jueces más exigentes te darían un diez. —Me guiñó un ojo.

			Le di un manotazo juguetón en el brazo.

			—¿De verdad espera la gente que salga en un programa de televisión?

			—Quizá sea una exageración, pero parece que las cosas te van muy bien en los Estados Unidos. —Suspiré para poder contenerme.

			—¿Por qué suspiras?

			—No es nada —dije sin convicción.

			—Vamos, Parker, ¿echas de menos Nueva York? —Me miró fijamente y se encaramó a la puerta de la granja—. De repente, parece que tienes el peso del mundo sobre tus hombros.

			No sabía ni la mitad. Mi mente se centró en mi propio dilema: ¿mamá o el abuelo; Inglaterra o Nueva York?

			Sentados uno al lado del otro, cerré los ojos e incliné la cara hacia el sol.

			—No te haces una idea. —Las palabras se me escaparon y apreté los labios.

			—Oye, tengo un hombro libre, ya sabes, si quieres hablar. —Chocó juguetonamente su hombro contra el mío y yo me tambaleé en lo alto de la vieja verja desvencijada.

			—No hagas eso, que me caigo. —Le sonreí cariñosamente, y luego fijé mi mirada en Marley, que correteaba tras una liebre que desapareció enseguida entre los setos, y él empezó a olfatear frenéticamente—. No sabría por dónde empezar… ¿Alguna vez has sentido que era una opción fácil trabajar para tu padre cuando dejaste la escuela? —pregunté, dirigiendo la conversación hacia él.

			Ben exhaló un suspiro.

			—Estás de broma, ¿verdad? No fue nada fácil, dada la excelente reputación que tiene por estos lares. Nunca ha tenido que hacer publicidad para conseguir trabajo; siempre lo ha conseguido por el boca a boca. Hubo momentos en los que fue más duro conmigo que los demás constructores, y los primeros años me asignaba todos los trabajos serviles y sucios que nadie quería hacer. Y, por supuesto, yo era el encargado de los tés, ¡lo que me volvía loco! Sin embargo, con toda aquella experiencia, no hay duda de que ahora hago una taza de té decente.

			—Solo una nube. —Sonreí, y salté la verja.

			Volvimos por el camino. Marley corría delante, con la nariz pegada al suelo, y nos guio hasta la verja que había detrás del edificio anexo.

			—Ciertamente tenía, y sigo teniendo, mucho que vivir. Sí, cuando salimos de la escuela, los chicos me envidiaban. No tuve que ir a entrevistas, ni a la universidad, y aprendí en el trabajo, pero siempre me rondaba por la cabeza la duda de si sería lo bastante bueno, si algún día podría llevar el negocio yo solo y ocupar el lugar de papá. Pero un fuego interno me empujaba a querer demostrar mi valía y, si no lo intentas, ¿cómo vas a saberlo? No por echarme flores, pero creo que hasta ahora lo estoy haciendo bien. —Su rostro rebosaba de orgullo.

			Escuché sus palabras: si no lo intentaba, ¿cómo iba a saberlo? Pero ¿y si aceptaba la oferta del abuelo y lo fastidiaba todo?

			—Venga, volvamos. Tienes que trabajar algo, o me chivaré al jefe —bromeé.

			—¿A qué vienen tantas preguntas? —Enarcó una ceja, interesado.

			No quería revelar nada, no hasta que hubiera hablado con Grace. Y, por supuesto, había una conversación que necesitaba tener con mamá.

			Bajé la mirada al suelo y respiré hondo.

			—Aún no se lo he dicho a nadie. —Hice una pausa—. Pero tengo que tomar una decisión.

			—¿Qué decisión?

			—Si me quedo o me voy.

			—No entiendo. Si te quedas o te vas ¿adónde? —preguntó, entrecerrando los ojos a la luz del sol mientras estabilizaba mi ascenso por el paso.

			—Ya he dicho demasiado. En cuanto lo sepa, te enterarás. Y que sepas que tú, Ben Carter… —le señalé con el dedo—, has sido de gran ayuda hoy. Ahora vete y ponte a trabajar. —Le empujé un poco hacia la granja.

			Se rio desconcertado.

			—Me alegro de haberte ayudado, aunque no tengo ni idea de cómo. —Agitó la mano sobre su cabeza y se dirigió silbando hacia unas escaleras que estaban apoyadas contra el lateral de la casa.

			Sus palabras daban vueltas una y otra vez en mi mente. Después de encerrar a Marley en la cocina, marqué el número de Grace en mi teléfono. Contestó casi de inmediato.

			—¿Has vuelto a la casa? —le pregunté.

			—Acabo de entrar por la puerta… ¿por qué? ¿Pasa algo? Suenas un poco…

			—Sí —interrumpí—, está pasando mucho. ¿Podemos vernos en La Vieja Tetería dentro de quince minutos?

			—Estoy intrigada… Por supuesto, nos vemos allí —dijo Grace y colgó.

			Todavía estaba muy indecisa cuando regresé al pueblo por el camino rural. Dudaba si contarle a Grace la verdad sobre mi vida, pero no era propio de mí haberle mentido. Aunque me agobiaba tener que contárselo, sabía que no podía aplazarlo más. La conversación con Ben había dado en el clavo. Si no le daba una oportunidad a Brook Bridge abriendo la escuela de danza, ¿cómo iba a saber si estaba destinado a ser? Pero, por otro lado, ¿y si yo no estaba a la altura del trabajo? Yo no era el abuelo, ni mamá. ¿Y si no estaba a la altura de su reputación, o si nadie quería que le enseñara a bailar? Era una perspectiva aterradora.

			El pueblo de Brook Bridge podía ser la clave de mi futura felicidad, pero primero tenía que contarle la verdad a Grace. Y, en segundo lugar, esperaba que ella me ayudara a idear un plan para convencer a mamá de que regresara a Inglaterra.
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			De pie en el pintoresco patio, contemplé las vistas, que seguían siendo exactamente como las recordaba de niña. Había multitud de artistas que vendían sus cuadros y de fotógrafos que hacían fotos fuera de las pequeñas tiendas desordenadas llenas de artículos de cuero que olían a incienso. Niños risueños corrían por el puente de piedra aferrados a sus helados que se derretían mientras los paseadores de perros caminaban contentos por el corral hacia los campos y el arroyo.

			El sol de la tarde se hallaba en lo alto del cielo y las mesas de La Vieja Tetería estaban ocupadas. Había clientes sentados bajo el toldo amarillo y blanco, disfrutando de tarta y café mientras charlaban con sus amigos. Sabía que Grace llegaría en cualquier momento y ya empezaba a preocuparme. No sabía cómo iba a reaccionar cuando le dijera que estaba en la indigencia y que mi carrera no era tal. Pero con la propuesta del abuelo sobre la mesa tenía que confesar.

			Empujé la puerta y la campana tintineó sobre mi cabeza. La Vieja Tetería estaba igual: todo vintage, con sus tazas de té de porcelana y los coloridos banderines triangulares que cubrían cada pared. En el mostrador había una gran variedad de preciosas tartas en numerosos expositores con cúpulas de cristal y se me hizo la boca agua cuando vi el bizcocho de limón, con mi nombre escrito por todas partes. La señora Jones estaba apilando un lote de pastelitos de Eccles junto a galletas de hombres de jengibre recubiertos de chocolate, que llevaban trocitos de chocolate y Lacasitos y gritaban a los clientes más jóvenes. Tenía exactamente el mismo aspecto; su cara seguía siendo tan amable como la recordaba. Su figura regordeta le daba un aura matriarcal, complementada por sus mejillas sonrosadas y su pelo gris recogido en un moño.

			—¿Qué puedo ofrecerte, querida? —La señora Jones levantó la vista y me miró. Parpadeó y entendí que me había reconocido, pero no sabía de qué.

			Le dediqué una cálida sonrisa.

			—Hola, señora Jones, cuánto tiempo sin verla.

			Entornó la cara y cayó en la cuenta.

			—¡Por los clavos de Cristo! —exclamó la señora Jones con su contagiosa sonrisa que rezumaba calidez. Se acercó deprisa al mostrador y se limpió las manos en el delantal—. Dios mío —dijo, con los ojos muy abiertos mientras me cogía las manos—. Eres tú, ¿verdad?

			—Lo era la última vez que miré. —No pude evitar que se me iluminara la cara. ¡Qué bienvenida!

			—Nuestra querida Alice por fin en casa, y ese acento, muy…

			—Americano —terminé su frase—. Me alegro de verla, señora Jones.

			—Dorothy, no me llames señora Jones; ya me siento mayor de por sí. —Rio entre dientes y me envolvió en un fuerte abrazo—. Déjame que te mire —dijo; me soltó por fin y dio un paso atrás—. Qué mayor te has hecho, una hermosa jovencita… ¡Bert!… ¡Bert!… ¡Bert! —gritó hacia la puerta de la cocina—. Mira quién está aquí —exclamó sin tomar aliento.

			Bert, el marido de Dorothy, asomó la cabeza por la puerta.

			—¿Dónde está el fuego?

			—Mira quién es, la joven Alice, de vuelta de América. —Finalmente recuperó el aliento.

			—No me lo puedo creer. ¡Es verdad! —exclamó Bert, e inclinó su boina y estrechó cordialmente mi mano.

			—¿Cómo está, señor Jones?

			—Bert, llámame Bert… No me debo quejar. Sigo recibiendo órdenes de Dorothy, casi cincuenta años casado con esta maravillosa mujer y listo para la jubilación desde hace mucho tiempo. —Sus ojos brillaron hacia Dorothy.

			—Es todo palabrería, no se quedaría en casa.

			—¿Las bodas de oro?

			—Son dentro de un par de semanas, pero sigo diciéndole que aún hay tiempo de cambiarlo. —Soltó una risita.

			Justo en ese momento, Grace entró por la puerta.

			—Buenas tardes, Dorothy —saludó Grace—. Veo que has descubierto quién ha vuelto a la ciudad. —Sonrió, uniéndose al ambiente jovial.

			—No podemos creerlo. Sin duda es la nieta de su abuelo.

			—Sí…, te pareces a Ted —coincidió Bert.

			—Y ¿cómo está tu madre? ¿Está aquí contigo?

			—Ella está bien, Dorothy, pero no ha venido conmigo en esta ocasión.

			—Es una pena. Nos habría encantado ver a Rose, ¿verdad, Bert? —Él asintió con la cabeza—. Sentaos, chicas. —Dorothy nos condujo a una mesa en la ventana delantera que daba a la terraza exterior—. La mejor mesa de la casa. Ahora dejadme que os traiga un trozo de tarta y una taza de té.

			—Gracias, pastel de limón para mí. —Sonreí, sin tener que pensármelo dos veces.

			—Yo también. Muy buena elección —dijo Grace, y se deslizó en el asiento frente a mí.

			Dorothy empujó suavemente a Bert de vuelta a la cocina y se metió detrás del mostrador.

			—¡Eso es lo que se llama una bienvenida!

			—Una pareja encantadora. Este lugar no será el mismo cuando se jubilen —dijo Grace con cariño.

			—¿Qué tal la audición? ¿Alguna novedad?

			Grace negó con la cabeza.

			—No, te envían un correo electrónico, pero hay otra en un par de semanas: Romeo y Julieta. Deberías intentarlo tú también.

			—Una producción así duraría meses —respondí, sabiendo que había desviado la pregunta.

			Llevaba años luchando contra una decepción aplastante, así que no iba a presentarme a una audición contra alguien como Grace, que obviamente rebosaba talento. La sensación de fracaso sería insoportable.

			Grace me dedicó una sonrisa malévola.

			—Ese es el plan. Ves, hay un método para mi locura. —Rio y movió el dedo en broma, antes de que yo bajara la vista hacia mi teléfono.

			Tenía una nueva notificación en Facebook y, al activar rápidamente el teléfono, me di cuenta de que tenía un nuevo mensaje esperándome. Unas mariposas nerviosas empezaron a revolotearme en el estómago cuando vi que era un mensaje de Sam.

			«¿Cómo está la pequeña Miss América hoy? Si estás libre para tomar un café en cualquier momento, házmelo saber. Sam x».

			—Estás sonriendo —observó Grace cuando levanté la vista de la pantalla.

			—Yo no. —Sonreí aun sabiendo que tenía un enorme rayo extendido por toda la cara.

			—¿Algo interesante? —preguntó Grace, entrecerrando los ojos mientras yo soltaba una rápida respuesta.

			«Me encantaría, Alice x».

			—Tal vez —bromeé cuando Dorothy apareció junto a la mesa con una tetera y dos trozos del pastel más delicioso que había visto nunca.

			—Invita la casa, pero prométeme que no te irás sin despedirte.

			—Qué amable, y por supuesto que no lo haré.

			La señora Jones se dio la vuelta y se dirigió hacia el mostrador.

			—Nuestra Alice ha vuelto, no me lo puedo creer. Me ha alegrado el día —murmuraba emocionada en voz baja.

			Grace sirvió el té.

			—Bien, Parker, empieza a hablar, ¿qué pasa contigo?

			En la boca del estómago, no me apetecía nada esta conversación, pero sabía que tenía que confiar en Grace. Reflexioné durante un segundo y respiré hondo. ¿Cómo iba a empezar esta conversación?

			—Vamos, no puede ser tan malo. Ted está bien, ¿verdad? —preguntó tímidamente, notando mi vacilación.

			—Sí, no es el abuelo.

			—Entonces, ¿qué es? Puedes decírmelo. —Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Grace, seguida de una expresión de angustia.

			Nerviosa, volví a respirar hondo y exhalé bruscamente.

			—No he sido totalmente sincera contigo —solté.

			Grace me sostuvo la mirada.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó.

			—No podría hacer una audición para Romeo y Julieta ni en un millón de años…

			—¿Por qué?

			—Estoy en apuros, Grace, y quiero decir en apuros de verdad —respondí en voz baja y me empezó a temblar el labio.

			Le tocaba a Grace escuchar y empecé a hablar.

			Le conté todo, absolutamente todo, desde que siempre había sentido que Nueva York no era mi sitio hasta que fracasaba en todas las audiciones y vivía en un apartamento de lo más destartalado. Le conté que mi vida era un desastre y que me había resultado más fácil sonreír y ocultar lo difícil que se habían puesto las cosas.

			Toda la verdad estaba delante de nosotras.

			Suspiré mientras Grace abrazaba su taza de té. Vi cómo abría los ojos. No había duda de la expresión de asombro en su rostro.

			—¿Estás enfadada conmigo? —pregunté, sin estar segura de querer oír la respuesta.

			Se me formó un nudo en la garganta mientras los ojos de Grace buscaban los míos.

			—Por supuesto que no estoy enfadada; solo que me faltan las palabras, lo cual es la primera vez que me pasa. —Esbozó una leve sonrisa y exhaló—. Es mucho para asimilar. Todo esto es tan horrible para ti. ¿Por qué no me dijiste que las cosas te iban tan mal?

			—Siento no haber sido sincera contigo cuando llegué. Me siento fatal por haberte mentido, de verdad, pero me daba vergüenza, me sentía fracasada.

			—Por favor, nunca te sientas así, ni te castigues por ello. Las cosas pasan. Siento mucho que no haya salido como esperabas, de verdad. —Su tono era cálido y amable.

			—Tú y yo —admití, y me alegré de haber confiado por fin en Grace.

			—Ojalá pudiera hacer algo. Pero tú, Alice Parker, no eres una fracasada, y ya puedes dejar de decir esas cosas ahora mismo.

			—Sin embargo, me siento tan inútil, Grace. Tenía sueños como tú. Pero lo único que consigo es un trabajo barriendo el escenario del teatro.

			Después de comernos la tarta, Grace me hizo la pregunta que ya me rondaba por la cabeza:

			—Lo que no entiendo es por qué seguís allí. ¿Qué retiene a tu madre en Nueva York? —dijo, tratando de comprender toda la situación.

			Sabía exactamente lo que la retenía en Nueva York: terquedad a la antigua.

			—La discusión con el abuelo nunca se solucionó, pero eso no es todo…

			—¿Hay más? —preguntó, tomando un sorbo de té.

			—Todavía no se lo he dicho a nadie, pero esta mañana, después de que te fueras, fui a la Granja Honeysuckle.

			Me agaché, saqué las llaves del bolso y las puse en la mesa delante de ella.

			Una mirada de confusión cruzó el rostro de Grace. Aún no tenía ni idea de lo que estaba pasando.

			—Vale, son un manojo de llaves, pero ¿para qué sirven? —Grace arqueó una ceja.

			Respiré hondo.

			—Esta… es la de la Granja Honeysuckle… Esta… supongo que es la llave de repuesto del anexo; esta… no estoy segura, pero esta… la de la escuela de danza —dije, con los ojos muy abiertos.

			—Y ¿qué haces con esas llaves? —Grace apartó la taza de té, se cruzó de brazos y esperó a que le respondiera.

			—Estas… son… las… llaves… de… mi… futuro —dije lentamente, alargando la frase para conseguir un efecto dramático—. Si decido aceptarlo, todo podría ser mío: la Granja Honeysuckle, el anexo y la escuela de danza —expliqué, y observé cómo cambiaba la cara de Grace al oír mis palabras—. El abuelo me lo ha ofrecido todo.

			—¡Guau! Sobrecarga de información. ¡Esto es increíble! ¿Cómo demonios te lo has guardado para ti? ¿Significaría esto que te quedarías en Inglaterra? ¿Cómo te sientes?

			—Emocionada…, asustada… Me siento como en casa aquí; este es mi hogar…, pero no puedo quedarme, ¿verdad? Me siento dividida entre hacer algo que quiero hacer y mi relación con mi madre. —Se me quebró la voz solo de pensar en mamá.

			—Entonces, si no hubiera este problema entre ellos, ¿te quedarías?

			—No creo que estuviéramos en Nueva York, en primer lugar, si te soy sincera —dije con tristeza—. Sé que parecerá una tontería, dado que acabo de llegar, pero aquí… —me golpeé el pecho— me siento bien. Inglaterra es mi lugar.

			—No parece ninguna tontería. —Grace se recostó en la silla, con las manos en torno a la taza de té, con la mente claramente acelerada mientras sorbía despacio—. Pero esto resolverá todos tus problemas. —Me apretó el brazo por encima de la mesa—. Tendrás una casa, un negocio. Esa escuela de danza volvería a funcionar en poco tiempo. Tiene que ser así. Este es tu momento. —La emoción bailaba en los ojos de Grace.

			—Por una parte, resuelve todos mis problemas, y, por otra, no los resuelve —respondí solemnemente, intentando mantener la cabeza fría, aunque por dentro me dio un vuelco el estómago ante la idea de quedarme en Inglaterra—. ¿Cómo voy a dejar a mi madre en Nueva York? No volvería a dirigirme la palabra. No es tan sencillo.

			—Es un asunto delicado.

			Nos quedamos un segundo en silencio.

			—Pero seguro que no vas a decir que no. Estarías loca si dijeras que no. Tienes que hablar con ella. Dile lo infeliz que eres.

			—En primer lugar, la herencia en teoría le debería corresponder a mi madre, ya que es la pariente más cercana al abuelo. ¿Cómo se va a sentir ella cuando se entere de que él quiere dejarme la herencia a mí? Sería como una patada en los dientes para ella.

			—De acuerdo, entiendo tu punto de vista, pero es la elección de tu abuelo, y hace trece años que no se hablan. Eso es mucho tiempo. ¿Por qué demonios se pelearon? ¿Te ha dado alguna pista tu abuelo?

			Negué con la cabeza.

			—No, y ojalá lo supiera —le dije suspirando.

			—Debió de ser un infierno aquella pelea. Hablé con mi madre sobre eso, pero es un misterio para ella, al igual que lo es para ti.

			—¿Crees que nuestras madres siguen en contacto? —pregunté con ligereza, sabiendo que mamá nunca había hablado de Connie en los últimos años.

			Grace negó con la cabeza.

			—Le hice esa misma pregunta a mi madre la semana pasada, cuando me enteré de que existía la posibilidad de que volvieras.

			—¿Y?

			—Dijo que la última vez que habló con tu madre fue el día que nos despedimos de vosotras, el día que os fuisteis a Nueva York. Estaba llorosa cuando hablamos y se sentía dolida por no tener ni idea de lo que pasó, sobre todo, ya que eran la mejor amiga la una de la otra durante aquellos años. ¿Qué pasó para que tu madre no pudiera confiar en la mía?

			Exhalé un suspiro.

			—No tengo ni idea. La trama se complica, y luego está la escuela de danza.

			—Una oportunidad fantástica.

			—Pero ¿cómo puedo volver a abrir la escuela de danza y gestionarla como un negocio? En primer lugar, está el abuelo, su reputación —continué—. Él y la abuela eran celebridades locales, actuaban en el escenario. ¿Seré alguna vez lo bastante buena para enseñar a la gente a su nivel cuando ni siquiera soy capaz de conseguir un papel en un espectáculo? ¡Es mucho pedir! ¿Y si también fracaso? No quiero defraudar a nadie —balbuceé, y me senté en la silla a esperar la reacción de Grace.

			—Si no lo intentas, siempre tendrás esa duda en el fondo de tu mente. Te arrepentirás. —Grace estaba diciendo exactamente lo mismo que Ben. 

			Intenté poner cara de valiente, pero una lágrima resbaló solemnemente por mi mejilla. La aparté rápidamente con el dorso de la mano. Los ojos de Grace se dirigieron hacia mí.

			—Solo hay que hacer una cosa. —Me miró con complicidad y cogió su teléfono móvil.

			El corazón se me aceleró y tenía la boca seca.

			—¿Qué? —pregunté, y vi cómo Grace deslizaba los dedos por la pantalla del teléfono.

			—¡Preguntémosle a Siri! ¿Alice Parker debería vivir en Nueva York o en Inglaterra?

			Sonreímos. El ambiente se aligeró un poco.

			—Grace Anderson, estás loca.

			—¡Ja! Eso es indiscutible.

			En un mundo ideal, sabía lo que quería que pasara, pero era poco probable que lograse convencer a mamá de que se tragara su orgullo y viniera a Inglaterra a ver al abuelo.

			—Estas cosas se solucionan solas. Intenta no preocuparte —añadió Grace con una sonrisa tranquilizadora.

			—Lo sé —dije, aliviada de tener a Grace de mi lado.

			—Pero lo primero es lo primero: tienes que llamar a tu madre y hablar con ella.

			Sabía que no podía aplazarlo más. Por supuesto, le había enviado el típico mensaje diciéndole que había llegado bien y explicándole la calurosa bienvenida que Connie y Grace me habían brindado, pero había un gran tema tabú, y ni siquiera estábamos en el mismo país. La única persona de la que evitábamos hablar: el abuelo. Dejando escapar un gran suspiro, me dije que la llamaría esa tarde. Tal vez, si se lo decía sin rodeos, se daría cuenta de que existía la posibilidad de que me quedara en Inglaterra.

			—Me sorprendería que alguno de los dos recordara por qué se pelearon. La llamaré en cuanto lleguemos a la casa de campo.

			—Creo que es lo mejor, que te lo quites de encima. Al menos así estarás siendo sincera con ella.

			Grace tenía razón.

			—¿Cómo está la tarta? —Dorothy apareció al lado de la mesa con las manos juntas.

			—Perfecta. —Sonreí—. El mejor pastel de limón que he probado nunca.

			—Y yo lo secundo —añadió Grace.

			—Eso es lo que me gusta oír: clientes satisfechos.

			—Tengo que salir, pero, por favor, dime, querida Alice, que te quedarás por aquí una temporada.

			—Unas semanas por lo menos.

			Me puso la mano en el hombro.

			—Bien, bien, eso es lo que nos gusta oír.

			—Dorothy —llamó Bert—, has olvidado tu bolso y la carpeta.

			Se rio entre dientes.

			—Así es la vejez.

			—¿Vas a algún sitio bonito? —preguntó Grace.

			—Ya sabes… asuntos del IM —respondió Dorothy, cogiendo su bolso y su carpeta.

			—¿IM? —pregunté, y le hice mímica a Grace, pensando que era algún tipo de código.

			—Instituto de la Mujer —respondió ella.

			—Es el Día del Pueblo, ya ves. El comité necesita el horario final. Ya queda poco. ¿Todavía estarás aquí para ese día, Alice? Oh, eso esperamos.

			—¿Todavía celebráis el Día del Pueblo? —Me quedé asombrada.

			El Día del Pueblo era precisamente eso, un día en el que todas las empresas locales, grupos de scouts, escuelas y grupos comunitarios salían en carrozas que desfilaban por el pueblo. Todos llevaban mantas de pícnic y acampaban en la hierba, disfrutando de un día de puestos repletos de pasteles, productos caseros y chucherías. Había diversión para los niños, juegos y un espectáculo que las escuelas y grupos locales ofrecían cada año en el escenario improvisado en medio del prado.

			—Sí, pero cada año echamos de menos la actuación de la escuela de danza. Ha habido un vacío enorme desde que cerró.

			—Me había olvidado por completo del Día del Pueblo.

			—Toma, coge un folleto, aún hay tiempo para programar una actuación. ¿Quizá podríais bailar para nosotros este año? —Dorothy parecía esperanzada.

			Pero, antes de que pudiera responder, noté que la sonrisa se le desvanecía. Su expresión se endureció y ¿fue mi imaginación o Dorothy se erizó?

			Siguiendo su mirada, vi que Sam pasaba por delante de La Vieja Tetería. Llevaba los auriculares bien puestos y miraba hacia delante. Me dio un vuelco el corazón con solo verlo. Dorothy murmuró en voz baja:

			—Sigue andando. No eres bienvenido aquí.

			Miré a Grace. Me quedé de piedra.

			—¿Qué es todo eso? —dije, pero ella no respondió.

			Los ojos de Dorothy ardían de rabia y no apartó la mirada de Sam hasta que este desapareció de su vista. No había duda de que el ambiente jovial del café había decaído un poco.

			Una nerviosa Dorothy aún murmuraba algo en voz baja cuando se volvió hacia mí. 

			—Alice, mi querida Alice, siento mucho que tengas que aguantar a gente como él por las calles.

			Me quedé sin habla.

			—Este pueblo nunca lo olvidará. Se fue demasiado pronto —dijo, con los ojos llenos de lágrimas—. Nunca lo olvidaremos. —Me dio una palmadita en el brazo y después salió de la tienda y cerró la puerta tras de sí.

			—Dios mío, pero ¿qué ha sido todo eso? —le pregunté a Grace desconcertada, sintiendo la extraña tensión que había en el ambiente.

			Grace me lanzó una mirada de advertencia antes de mirar hacia la puerta de la cocina.

			—Aquí no —dijo con voz apenas susurrante.

			A mí, Sam me parecía un tipo normal que caminaba por la calle ocupándose de sus asuntos. ¿Qué había hecho para merecer comentarios como ese de Dorothy? ¿Y qué tenía que ver conmigo? No tenía ni idea de lo que acababa de pasar, pero tenía toda la intención de seguir indagando.
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			Segundos después nos despedimos de Bert y Dorothy y volvimos a pasear por la explanada.

			—¿Qué ha sido todo eso? —volví a preguntar, completa y absolutamente mortificada por lo que acababa de ocurrir dentro de La Vieja Tetería. Grace enarcó una ceja—. ¿Y por qué se ha disculpado conmigo? —añadí, desconcertada.

			—Es una larga historia, y así es la vida del pueblo. La gente nunca olvida.

			—¿Qué quieres decir? Espera…, tendrás que dejar esta historia de momento. Está sonando mi teléfono —dije, rebuscando rápidamente en mi bolso. Miré la pantalla—. Es Ben.

			—Vuelves al país hace dos minutos, y ya tiene tu número de móvil. —Me miró burlona.

			—¡Sshh! Hola, Ben —respondí según girábamos en High Street.

			Grace intentaba entrometerse en la conversación, pero se detuvo en cuanto vio la expresión de desconcierto que se dibujó en mi cara.

			—Sí, puedo ir ahora.

			—¿Qué pasa? —preguntó Grace en cuanto colgué—. ¿Va todo bien?

			—No estoy del todo segura, pero me ha preguntado si puedo ir ahora a la granja.

			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Grace.

			Negué con la cabeza.

			—No, no tardaré. Te veré en la casa.

			—De acuerdo. ¿Estás segura?

			—¿Qué estabas a punto de decirme sobre Sam?

			—No te preocupes, te lo contaré más tarde.

			Asentí con la cabeza y comencé a caminar hacia la Granja Honeysuckle. A medida que subía por el camino hacia la granja, los olores familiares me resultaban maravillosos. El aroma subyacente de las vacas, la paja del establo y la quema de basura en el campo del fondo. Sentía una burbuja de felicidad en el pecho desde que estaba aquí, pero nunca dejaba de pensar en mamá. ¿Cómo había podido renunciar a todo esto?

			Me sentía como en casa aquí, y ahora mismo, en este instante, mi corazón me decía que en Brook Bridge era donde tenía que estar; sin embargo, sabía que esa decisión iba a tener consecuencias devastadoras para mi madre.

			En los arbustos, las gallinas picoteaban y el gallo hinchaba el plumaje antes de soltar un gutural canto. Las puertas del establo estaban abiertas de par en par; Billy estaba en su cuadra royendo el saco de heno. Después de darle una rápida palmadita, miré a mi alrededor y vi a Ben silbando, subido en lo alto de una escalera, pintando los canalones.

			—Hola —dije, y Ben se dio la vuelta.

			Llevaba un mono atado a la cintura por las mangas y la camiseta salpicada de motas de pintura. Se le dibujó una sonrisa en la cara y empezó a bajar.

			—Justo a tiempo: necesitaba un descanso. —Deslizó una mano por la parte baja de mi espalda—. Se te ve bien.

			Hoy había elegido un atuendo normal: vaqueros, una camiseta azul claro y mis viejas bailarinas grises.

			—Gracias. Entonces, ¿qué sucede? —pregunté intrigada.

			Ben se quitó los guantes y los colocó sobre un peldaño de la escalera.

			—Allí. —Señaló con la cabeza el muro de ladrillo que rodeaba el jardín del abuelo—. Hay otro edificio detrás de ese muro.

			Mis ojos se desviaron hacia donde señalaba Ben.

			—No, no puede ser.

			—Créeme, lo he visto desde la escalera.

			—Ese muro separa la granja del anexo. Es imposible que haya otro edificio por allí —dije, desconcertada—. Probablemente te hayas confundido con el tejado del edificio anexo o algo así.

			—En serio, hay algo allí. Toma —dijo sujetando la escalera—, sube y compruébalo tú misma.

			Sonreí a Ben con desgana y fui pisando con cuidado para subir al último peldaño.

			—Tranquila, Alice —me dije, sabiendo que no me gustaban nada las alturas—. No sueltes la escalera —le ordené en tono firme mientras miraba hacia el cielo.

			—No te preocupes, te tengo.

			Poniendo un pie encima del otro, tenía el corazón en la boca mientras empezaba a subir.

			—Para por ahí —oí decir a Ben.

			Me sujeté con fuerza y me quedé con los nudillos blancos mientras giraba la cabeza con cuidado.

			—¡Guau! Esta vista es increíble.

			—Nunca me canso de esa vista. —Se rio Ben. No sabía si se refería a la vista del valle o al hecho de que me estaba mirando el trasero—. Ahora mira hacia el muro.

			Negando con la cabeza con incredulidad, vi que Ben tenía razón. Había una especie de tejado cubierto de hiedra y lo que parecía un pequeño patio.

			—No puedo creerlo. Desde luego, hay algo ahí —dije, mirando fijamente un momento, después empecé a bajar despacio y agradecida, plantando mis pies firmemente en el suelo—. Connie y Jim deben de saber algo al respecto —dije—. ¿Está Jim por aquí?

			Ben negó con la cabeza.

			—Hoy es día de mercado. No volverá hasta las seis de la tarde.

			—Sea lo que sea, sin duda está bien escondido.

			Ben levantó una ceja con interés.

			—Una habitación secreta, muy misteriosa y emocionante. ¿Cuál es el plan de acción?

			—Encontrar la manera de entrar —dije sin dudarlo.

			—Empezaré por este lado; tú, por allí —sugirió Ben, e inmediatamente los dos nos pusimos manos a la obra, recorriendo la longitud del muro, metiendo las manos por detrás de la hiedra entrelazada, buscando algún resquicio por el que entrar.

			—Aquí solo hay piedra —dije, decepcionada, dando golpecitos en la pared.

			—Sigue avanzando, tiene que haber un acceso en alguna parte —aseguró Ben con una sonrisa alentadora.

			Durante los cinco minutos siguientes, seguimos hurgando detrás de los arbustos hasta que oí a Ben gritar, desde un poco más arriba:

			—¡Aquí, por aquí! Esta parte no es de ladrillo; es de madera. 

			Volví la vista con una brusca inspiración y se me erizó la piel de la nuca.

			—Definitivamente hay algo aquí: ven y tócalo. —La voz de Ben había subido una octava de la emoción.

			El corazón me latía con fuerza cuando llegué a su lado. Tiró de la hiedra y la arrancó de la pared para crear una pequeña abertura.

			—Sí, tienes razón. —Exhalé con entusiasmo, palpando la madera—. Y eso es sin duda un mango de algún tipo.

			—Ve al granero del fondo, hay un par de tijeras colgadas en la pared. Vamos a podar esto, a ver qué hay detrás —me ordenó, mientras seguía arrancando la planta con las manos.

			El corazón se me aceleró mientras las piernas se dirigían hacia el granero y cogía las tijeras de la pared.

			—Toma —dije, jadeando, un poco sin aliento, y le puse las tijeras en las manos a Ben.

			Empezó a cortar la planta. Observé con asombro, llevándome las manos a la cara, cómo la puerta de madera se hacía visible.

			—¿Qué es este lugar? —pregunté.

			—No estoy seguro, pero estamos a punto de averiguarlo. —Ben quitó toda la hiedra y nos quedamos mirando la desconchada puerta de madera pintada de azul pato, con un enorme pomo de latón deslustrado—. Después de ti —me indicó.

			El corazón me martilleaba en el pecho mientras respiraba hondo y cogía el pomo con mano inestable.

			Nada.

			Estaba cerrada.

			Maldita sea.

			Nos quedamos mirando la cerradura que había debajo del pomo.

			—Bueno, eso es todo, está cerrada. Parece que el misterio va a seguir siendo eso, un misterio, a menos que hayas aprendido a forzar cerraduras cuando vivías en Nueva York.

			Negué con la cabeza.

			—Desgraciadamente, eso nunca estuvo en mi lista de cosas que hacer. —Suspiré. Mi mente daba vueltas. No quería darme por vencida.

			—Yo diría que también era una llave bastante grande, no una cerradura eléctrica de embutir —dijo Ben.

			Una vez más, cogí el pomo y empujé con el hombro contra la puerta.

			—No es tan fácil como parece en las películas —dije, y suspiré.

			La puerta no se movió ni un milímetro.

			—Te harás daño en el hombro si sigues haciendo eso —dijo Ben—. ¿Por qué no le preguntas a tu abuelo? Pídele la llave.

			—La llave… Eso es; eres un genio. —Sonreí. Me miró desconcertado mientras yo empezaba a rebuscar frenética en el bolso que había tirado al suelo hacía un rato. Mis manos temblaban visiblemente mientras levantaba un manojo de llaves—. Tiene que ser esta. No tenía ni idea de para qué era.

			Ambos la miramos fijamente, y luego, la cerradura.

			—Definitivamente parece que encajaría. Vamos, ¿a qué esperas? —preguntó Ben con impaciencia.

			Me puse nerviosa, el corazón me latía con fuerza y tenía la respiración entrecortada cuando metí la llave en la cerradura y la giré.

			Clic.

			Ben y yo nos miramos antes de girar el pomo y empujar.

			—Oh, Dios mío —murmuré en voz baja cuando entramos. Le lancé a Ben una mirada inquisitiva—. ¿Qué sitio es este?

			El aire era polvoriento y olía a humedad.

			Se limitó a encogerse de hombros.

			Conforme avanzaba lentamente, mis ojos se fueron abriendo de par en par. Parecía una especie de oficina o estudio de baile encerrada en un pequeño jardín amurallado. Las enormes ventanas sucias y manchadas del fondo dejaban entrar un poco de luz y había otra puerta de madera que daba a un patio muy pequeño.

			En un rincón había un pequeño escritorio con montones de papeles apilados, llenos de polvo. Encima había un par de gafas abandonadas. Una barra de ballet recorría la pared del fondo del despacho, con espejos desde el suelo hasta el techo y colgadas de la pared había numerosas fotos enmarcadas de bailarinas junto a algunos carteles de producciones de ballet muy famosas.

			—Aquí hay de todo, desde El cascanueces hasta El sueño de una noche de verano —dije asombrada, mirando los carteles.

			En una pequeña mesa de madera que había en un rincón de la sala había una grabadora antigua. Quité el polvo de la parte superior del aparato negro y abrí el compartimento de los casetes.

			—Ostras, esto se usaba en la época de los dinosaurios —dije con asombro, y saqué la cinta y le di la vuelta.

			—Enchúfala, a ver si aún funciona. —Ben puso la grabadora encima del escritorio y la enchufó.

			—Tiene una luz roja —exclamé, y metí a toda prisa la cinta en el reproductor—. Funciona. —Pulsé el botón de reproducción, y esperamos impacientes.

			Se oyó un clic, seguido de un zumbido, y exclamé cuando el clásico atemporal El cascanueces, compuesto por Chaikovski, empezó a llenar la sala. La música me trajo recuerdos y enseguida se me llenaron los ojos de lágrimas, por la felicidad. Era una pieza musical muy emotiva y recordé una Navidad, acurrucada bajo una manta, en el sofá, con el abuelo, frente a la chimenea. Veíamos el ballet en una vieja cinta de vídeo. Me quedé hipnotizada, era pura magia. Perdida en mis recuerdos, me senté en la vieja silla polvorienta, cerré los ojos y dejé que la música me envolviera.

			—¡Qué bonito! —exclamé, y mi cuerpo se levantó como si lo controlara una fuerza invisible. 

			De repente, me encontré de pie, en el reducido espacio del centro de la sala.

			Me mantuve en equilibrio sobre una pierna y estiré la otra hacia atrás. Manteniendo la espalda erguida, extendí con gracia los dos brazos hacia delante. Durante una fracción de segundo, me dejé llevar por la música y la sensación de estar flotando en el aire inundó todo mi cuerpo. Girando con elegancia al ritmo de la música, mis brazos y piernas empezaron a deslizarse y girar. Todo estaba sincronizado, incluso mi respiración, pero, según giraba, fijé los ojos en Ben y me detuve.

			—¡No pares…, no pares! —instó Ben—. ¡Ha sido increíble! Absolutamente increíble. —Los elogios de Ben no cesaban. 

			Yo sentía mi propia inspiración y espiración, y mi pecho subía y bajaba.

			—Más…, más —dijo en un canto juguetón—. Ha sido impresionante. Tú, Alice Parker, has nacido para bailar.

			—No puedo —dije, sintiéndome de repente incapaz.

			Recordé todas las cartas y correos electrónicos de rechazo. Se me cayeron los hombros y me desplomé en la silla.

			—No entiendo. ¿Qué quieres decir con que no puedes? —Se apoyó en el borde del escritorio y esperó a que yo hablara—. ¿Estás bien? —Una expresión de preocupación se reflejaba en el rostro de Ben.

			Quería abrirme a Ben, era uno de mis amigos más antiguos del pueblo.

			—Es solo que…, por una fracción de segundo, me he sentido como mi antigua yo otra vez. —Suspiré.

			—¿Qué quieres decir con «tu antigua yo»?

			—No soy lo que parezco —admití, luego pulsé el botón de stop de la grabadora y la desenchufé de la pared—. Me siento una farsante.

			A Ben se le veía desconcertado.

			Un poco avergonzada, le conté la verdad sobre mi vida en Nueva York y el hecho de que nunca había llegado a ser bailarina, ni a actuar en Broadway.

			Exhaló un suspiro, se pasó las manos por el pelo y silbó por lo bajo.

			—No me lo esperaba —comentó.

			—La gente siempre parece dar por sentado que soy lo que no soy, y me gustaría ser esa persona, de verdad, pero… nunca he pasado de la fase de audición. Nunca he sido lo suficientemente buena como para conseguir un papel importante. Todos los demás tienen un nivel más alto, o su cara encaja. Dejé de ir a audiciones porque no podía soportar el tener que enfrentarme a otra carta de rechazo en el felpudo.

			—Tienes una habilidad, un don del que deberías estar orgullosa. ¿Alguna vez has pedido opinión? ¿Has pedido ayuda?

			Negué con la cabeza.

			—Grace está intentando convencerme para que vaya a una audición con ella la semana que viene, pero ¿cómo voy a hacerlo? No me ha salido ni una de todas las audiciones. ¿Por qué iba esta a ser diferente? —Suspiré.

			—Eso conllevaría que estarías aquí por un tiempo. Creía que solo habías venido de vacaciones.

			—Estaba… Estoy…, pero esas preguntas que te hice (acerca de los negocios, de trabajar para la familia) te las hacía porque el abuelo me ha ofrecido la escuela de danza.

			A Ben se le iluminó la cara de emoción.

			—Qué oferta tan increíble.

			—Mmm, lo es y no lo es. Yo vivo en la otra punta del mundo, y mi madre también —respondí. Me gustaría entusiasmarme también, como él.

			—Pero, si no lo intentas…

			—¿Y si fracaso? ¿Y si no sé enseñar a bailar? —dije, y escuchaba la frustración en mi propia voz.

			Una leve sonrisa se dibujó en su rostro.

			—No se me dan bien este tipo de cosas (soy constructor), pero, como decía mi abuela, cree siempre en ti. Las cosas pasan por algo. Se solucionarán solas. Siempre es así.

			En silencio, nos acercamos a las ventanas del fondo de la sala.

			—¿Has visto esto? —preguntó, cambiando de tema.

			Había un pequeño porche tranquilo con dos sillas de hierro forjado y una mesa. Una enredadera de flores moradas y azules trepaba por el muro, y la hiedra caía desde el otro lado. Incluso ahora, había un estallido de color en este pequeño rincón escondido.

			Llamé la atención de Ben.

			—¿Crees que esta era la oficina del abuelo?

			—Eso parece. Tal vez dirigía la escuela de danza desde aquí y utilizaba este sitio para hacer coreografías o algo parecido.

			Mientras Ben hablaba, me volví y parpadeé hacia un viejo archivador oxidado que había en un rincón de la habitación. Seguramente no estaría de más echar un vistazo a hurtadillas allí dentro. Abrí el cajón y revolví algunos papeles.

			—Este papeleo se remonta a años atrás. Aún hay facturas de todos los alumnos que han bailado en la escuela… y también libros de contabilidad. ¿Por qué todo sigue aquí después de todo este tiempo y por qué dejar que este lugar llegue a cubrirse tanto de maleza que quede oculto?

			—¿Quién sabe? —Ben echó otro vistazo al lugar.

			—Es un absoluto misterio —dije, me senté en la polvorienta silla y rebusqué en un viejo periódico que estaba guardado en el fondo del cajón—. Es una pena. Quizá cuando se cerró la escuela de danza, el abuelo se limitó a darse la vuelta y cerrar la puerta.

			Me senté ante el escritorio y empecé a hojear el viejo periódico. Mis ojos se clavaron en el titular de la página cinco, que me miraba con descaro. Los latidos de mi corazón se aceleraron, seguidos de una sensación de náusea que se me agolpó en la boca del estómago.

			Me mordí el labio y sentí que empezaba a temblar, se me llenaron los ojos de lágrimas.

			—Alice, ¿estás bien? ¿Qué te pasa? —Ben me miraba y esperaba a que respondiera. Giré el papel hacia él—. «Bailarina asesinada la noche del estreno» —leyó Ben en voz alta.

			—Mi abuela, según dice aquí —mi voz vaciló.

			Una lágrima me resbaló por la mejilla al leer la noticia en el periódico.

			 

			Oscar Bennett ha sido condenado por su participación en una conspiración para cometer robos y atracos en las West Midlands y causar muertes por conducción temeraria.

			En el juzgado de Stafford, el miércoles (3 de junio) se reveló que los hombres estaban involucrados en el robo de vehículos de alta gama que utilizaban para cometer una serie de delitos violentos.

			En la noche del 6 de mayo, el tribunal escuchó que Oscar Bennett había robado un coche y perdió el control del vehículo, se subió a la acera y mató en el acto a la bailarina Florrie Rose Grant en la noche del estreno de El cascanueces en el Hipódromo de Birmingham. Florrie Grant estaba casada con el bailarín Ted Grant, con quien tuvo una hija, Rose. El matrimonio, que bailó El cascanueces en el mismo teatro hacía más de veinticinco años, asistía como invitado de honor.

			Oscar Bennett fue declarado culpable y condenado a diez años de prisión.

			 

			—Fue una tragedia espantosa —dijo Ben en tono comprensivo—. Mi propia abuela me contó la historia. No recuerdo por qué surgió en la conversación, pero comentó que afectó a mucha gente de este pueblo.

			Con mis ojos empañados le miré.

			—¿Qué, lo sabías?

			El nudo en el estómago me dejó sin aliento.

			Asintió solemnemente con la cabeza.

			—Todo el mundo en Brook Bridge lo sabe. A tu abuela se la echa mucho de menos en este pueblo. Ted y Florrie eran el corazón de esta comunidad. Supongo que no lo sabías. —Pero Ben se contestó a sí mismo antes de que yo respirara—. Por la cara que has puesto, veo que no tenías ni idea.

			—No, no lo sabía. —Me temblaba la voz.

			Estaba angustiada. Las lágrimas fluían libremente. Esto era trágico. ¿Por qué a nadie se le había ocurrido decírmelo? Decir que me sentía angustiada era quedarse muy corto. «Con la médula aplastada», releí en el artículo. Pobre abuelo, pobre mamá. Florrie fue arrancada de sus vidas en un crimen sin sentido. 

			Tragándome el nudo que tenía en la garganta, dije:

			—No sabía nada. Lo único que sabía era que murió antes de que yo naciera, y supongo que, cuando tuve edad para hacer preguntas, no pude hacerlas porque nos habíamos ido, y mi madre nunca volvió a hablar ni del abuelo, ni de la abuela.

			—Toma —me dijo, y me pasó un pañuelo que tenía en el bolsillo—. Debe de haber sido un shock para ti enterarte de esta manera.

			Asentí con la cabeza y solté un largo suspiro, con la mirada borrosa todavía fija en el artículo del periódico. Aquel día debió de destrozársele la vida a mamá y al abuelo.

			—¿Qué voy a hacer ahora?

			—¿Qué quieres decir? —Los ojos comprensivos de Ben se clavaron en mí.

			—Las cosas ya están tensas con mi madre. ¿De verdad puedo ir a contarle lo que he descubierto y hacerle preguntas? 

			La fotografía de mi abuela en la página del periódico me devolvía la mirada. El parecido entre ella y yo era asombroso. Nunca me había fijado cuando veía el cuadro que colgaba en la galería de la granja, pero era inquietante.

			—Seguro que no es un gran secreto. Está en el periódico.

			Me encogí de hombros.

			—Un periódico de hace años, que yo no debería haber visto. Si no hubiéramos entrado aquí, nunca me habría enterado.

			—Pero en el pueblo todo el mundo está enterado de la trágica muerte de tu abuela; no es ningún secreto. Habla con Grace y Connie sobre ello. Tal vez creían que ya lo sabías.

			Nunca se me había pasado por la cabeza que Connie lo supiera, pero claro que lo sabía. No solo era la mejor amiga de mamá en aquel momento, sino que también trabajaba para mi abuelo.

			—Me parece raro que nunca se hable de ello. —No tenía ni idea de por qué, pero las tripas me decían que había algo más en esta historia. Miré a Ben con los ojos llorosos—. ¿Crees que por eso él dejó de bailar y de actuar y se limitó a dirigir la escuela de danza?

			—Tal vez. —Se encogió de hombros.

			Leí el artículo una vez más y tragué saliva. Un delincuente común le había arrebatado la vida a la abuela. Su vida había acabado en una fracción de segundo.

			Seguro que esto unió más al abuelo y a mamá. Yo sabía que sí. Habíamos vivido aquí diez años hasta aquella noche, cuando aquella espantosa discusión se descontroló, y mamá cogió nuestras cosas y nos marchamos.

			Sentada allí, en el despacho, me sentí triste por la tragedia de la muerte de mi abuela. ¿Por qué nadie me había contado nunca lo que había pasado? Nunca había pensado mucho en ello; solo pensaba… De hecho, no tenía ni idea de lo que pensaba.

			—Vamos, tenemos que salir de aquí antes de que Jim nos pille o Connie llegue a casa —balbuceé. De repente me sentía incómoda por haber ido a hurgar en el escondite personal del abuelo sin permiso—. Y será mejor que vuelvas al trabajo. Ben…, por favor, ¿puedes mantener esto en secreto hasta que haya tenido la oportunidad de hablar con Connie y el abuelo?

			—Por supuesto —respondió.

			En cuestión de segundos, la sala estaba cerrada, y Ben había vuelto al trabajo. En el camino de vuelta a Villa Rosa Salvaje, tropezaba, aturdida, con pensamientos del pasado una y otra vez en mi mente. Al llegar al final del camino y con la mente en otra parte, trastabillé contra el borde del bordillo, perdí el equilibrio y caí al suelo con un golpe.

			—¿Estás bien? —La voz detrás de mí sonó preocupada.

			Al levantar la vista me encontré con los preciosos ojos de Sam mirándome fijamente. Me tendió la mano y me levantó del suelo. Mi cara quedó peligrosamente cerca de la suya.

			—Creo que sí —dije, sin apartar los ojos de los suyos. Mi corazón latía tan fuerte que pensé que él podría oírlo—. Debo de haber tropezado. No miraba por dónde iba —expliqué, y bajé la cabeza. No sabía en absoluto de dónde había salido—. ¿Qué haces aquí? —Sam sonrió y se miró su atuendo—. Haciendo footing —respondí a mi propia pregunta.

			Recorrí con la mirada su cuerpo vestido con ropa deportiva de moda. Tenía ese cuerpo tonificado y delgado que me producía un cosquilleo en la barriga.

			—¿Adónde vas? —preguntó.

			Levanté los ojos hacia los suyos y contuve la respiración, rezando para que no pudiera leerme la mente. Pensé que él era perfecto. 

			—A casa —logré decir, y luego aspiré con fuerza.

			Sentí un dolor en la rodilla y miré hacia abajo: un hilillo de sangre se filtraba por mis vaqueros rasgados a la altura de la rodilla.

			—Estás sangrando. Siéntate en este banco y recupérate —me instó Sam.

			Extendió el brazo y me lo pasó por el hombro mientras me sujetaba el codo con la mano. Sus ojos color avellana se clavaron en los míos y sentí que todo mi cuerpo temblaba.

			—De verdad, estoy bien —respondí, aunque me dolía la rodilla—. Debería haber mirado por dónde iba.

			—¿Tienes cosas en la cabeza?

			—Se podría decir que sí.

			Sam se agachó delante de mí. El dolor me llegaba ahora en ráfagas cortas y agudas. Me subió lentamente la pernera del pantalón, se acercó a mí, me apretó la mano y me dedicó una sonrisa tranquilizadora.

			—Creo que vivirás, pero tendrás que lavarte eso para quitarte la arena. ¿Puedes andar o tienes que ir a caballito? —Me miró divertido, con el rastro de una sonrisa en los labios.

			Definitivamente estaba coqueteando un poco.

			—Siempre a caballito —musité, mordiéndome el labio mientras me imaginaba subida a la espalda de Sam con los brazos fuertemente sujetos alrededor de sus anchos hombros.

			Me dedicó la más hermosa de sus sonrisas, que me hizo palpitar el corazón, y me tendió la mano. Apreté la mía contra la suya, él me sostuvo y empezamos a subir lentamente por el camino.

			—Gracias, Sam, me siento un poco idiota.

			—No pasa nada. Son cosas que pasan —dijo, aún sonriendo, mientras se pasaba la otra mano por el pelo.

			—Y he retrasado tu carrera.

			—Cualquier excusa es buena para ayudar a una bella damisela en apuros. —Sus ojos se clavaron en los míos y brillé por dentro. Seguro que él también sentía la atracción que había entre nosotros—. ¿Cuánto tiempo vas a quedarte en Inglaterra?

			Estaba a punto de contestar cuando oímos el ruido de una furgoneta que frenaba a nuestro lado. Al girarnos, vimos a Bert, que se inclinaba y bajaba la ventanilla del copiloto.

			—¿Qué está pasando aquí? —resopló, luego me miró con astucia, con modales algo bruscos, lo que me cogió por sorpresa.

			—Me he caído por el bordillo y Sam me está ayudando a llegar a casa.

			—Yo me encargo a partir de aquí. —El tono de Bert era muy directo y ¿de-qué-iba-esa-mirada que le dirigió a Sam?

			Por un momento, un pesado silencio cayó sobre nosotros; la tensión crepitaba.

			Era obvio para cualquiera que había fricción entre ellos dos y, como tuve que marcharme corriendo a la granja antes, no había habido ocasión de que Grace me hablara de la situación que había presenciado en La Vieja Tetería por la mañana.

			—De verdad, Bert, estoy bien. Sam va a acompañarme de vuelta a casa —dije; no quería que me dijeran lo que tenía que hacer—. Podemos arreglárnoslas.

			Bert lanzó una mirada hacia mi pierna. No aceptaba un no por respuesta.

			—Te llevaré a la granja, está más cerca. Connie acaba de llegar a casa con tu abuelo. Sube. —Bert miró a Sam, que se movió incómodo y lentamente me soltó la mano.

			Me sentía un poco molesta por la insistencia de Bert, pero, en cuanto descubrí que el abuelo había salido del hospital, supe que tenía que verle.

			—Ve —insistió Sam sin mirarme a los ojos.

			—¿Estás seguro? —le pregunté.

			Su rostro había palidecido y la cercanía que había antes entre nosotros se había desvanecido de repente.

			—Sí, vete; es lo mejor —dijo y, cogiéndome completamente por sorpresa, se dio la vuelta y empezó a trotar por el carril, y me dejó allí de pie.

			¿Qué quería decir con que era lo mejor? Un minuto estaba caminando de la mano conmigo, coqueteando un poco incluso, y al siguiente no puede alejarse de mí lo suficientemente rápido.

			Sintiéndome frustrada, subí a la furgoneta de Bert. ¿Qué demonios acababa de pasar?

			Bert guardó silencio mientras metía la marcha y arrancaba. 

			—Bert, tengo que decir que estoy bastante sorprendida. Todo eso me ha parecido poco amistoso.

			—Tienes que mantenerte alejada de los de su calaña. —Bert no miró en mi dirección mientras metía la furgoneta en la entrada de la Granja Honeysuckle.

			—¿«Los de su calaña»?

			—Sí, los de su calaña. Habla con mi Dorothy. Ella te lo contará todo.

			Antes de que pudiera hacer más preguntas, Bert había aparcado la furgoneta y la puerta se abrió de golpe. Levanté la vista, y allí estaba Ben. 

			—Justo a tiempo; parece que tu abuelo está en casa. —Sonrió e inclinó la gorra hacia Bert.

			—¡Gran noticia! —Soné más alegre de lo que me sentía.

			Cuando iba saliendo del coche, sentí la mano de Bert sobre la mía. 

			—Habla con Dorothy —insistió.

			Totalmente confusa, entré en la granja, donde me recibió Marley.

			—¡Connie, abuelo, ¿estáis aquí?! —grité por el pasillo. 

			En unos segundos Connie apareció en la puerta de la cocina limpiándose las manos en un paño. Enseguida se fijó en mis vaqueros rotos y manchados de sangre, de los que casi me había olvidado en los últimos cinco minutos.

			—Dios mío, ¿qué te has hecho? —se quejó, y me llevó a una silla de la cocina y después puso agua caliente en un cuenco.

			—Tropecé en el bordillo. Parece peor de lo que es… Ay —solté mientras Connie empezaba a limpiar las piedrecitas que se habían clavado en el corte con un algodón que había sacado del cajón—. ¿Dónde está el abuelo? ¿Está en casa?

			—Sí. —Dejó de limpiar y me miró a los ojos—. Alice, ¿puedo preguntarte una cosa? ¿Fuiste hoy a la antigua oficina de tu abuelo?

			Se me revolvió el estómago. 

			—Sí —respondí tímidamente—. Ben la vio desde lo alto de la escalera y me picó la curiosidad. ¿Hay algún problema? ¿Está el abuelo enfadado conmigo?

			Connie me puso una tirita en la rodilla. 

			—Con esto creo que será suficiente —dijo, mientras enjuagaba el cuenco en el fregadero—. Yo diría que está un poco sorprendido de ver su oficina al descubierto después de todo este tiempo. Se ha ido a descansar.

			—No quería hacer daño a nadie —añadí tímidamente.

			—¿De dónde has sacado la llave?

			—Del abuelo, me dio un manojo de llaves y, cuando descubrimos la puerta, me di cuenta de que una de ellas encajaba en la cerradura. ¿Por qué estaba cerrada? —pregunté, mientras Connie deslizaba una taza de té en mi dirección.

			—Recuerdos dolorosos para Ted. Ese era el epicentro de su vida. La escuela de danza era una cosa para el pueblo, pero para él era donde bailaban juntos por la noche. Donde ellos hacían sus coreografías, se apoyaban mutuamente y practicaban, pero, una vez que Florrie… —Su voz vaciló y parpadeó para alejar una lágrima.

			—Connie, acabo de descubrir lo que le pasó a la abuela.

			Connie me miró con ojos apenados y se acercó a mí para acariciarme la mano. 

			—Pobrecita —dijo en un tono suave al darse cuenta de que todo era nuevo para mí.

			—Nadie me lo dijo. Mamá nunca hablaba de ella (bueno, por lo menos, a mí no). ¿Sabías lo que pasó?

			Connie asintió con la cabeza y respondió: 

			—Sí, claro, todo el pueblo estuvo de luto. —Se estremeció—. Fue devastador para todos. —Vi que se le ponía la carne de gallina en los brazos y se estremecía. Respirando hondo, añadió—: Yo estuve allí aquella noche.

			Me quedé boquiabierta. 

			—¿En el teatro? —Su rostro adquirió un espantoso tono blanco—. ¿Y? —Entrecerré los ojos y miré a Connie—. Cuéntame, por favor.

			Connie cogió aire. 

			—Era una gran noche para Ted y Florrie. Eran los invitados de honor del teatro, y la prensa los esperaba para tomarles fotografías. Era la primera vez que el espectáculo se volvía a estrenar desde que tus abuelos representaron El cascanueces tantos años atrás. Eran celebridades locales, invitados de honor. Ted había conseguido un par de asientos extras que nos había dado a tu madre y a mí.

			»Yo había quedado con tu madre en la puerta del teatro poco antes de las siete, pero a las diez todavía no había aparecido. Florrie llegó al teatro por su cuenta desde un evento al que acudió por la tarde y tenía que encontrarse con Ted allí también. Por lo que supimos después, se había quedado atrapada en un atasco y también iba tarde. Estábamos esperando fuera cuando Ted sugirió que pasáramos al vestíbulo antes de sentarnos. —Connie se enjugó las lágrimas—. Así que eso fue lo que hicimos…, y fue entonces cuando lo oímos. —Exhaló el aire.

			—¿Qué oísteis? —pregunté.

			—El ruido sordo, los gritos y el chirrido de un coche. Salimos corriendo. Había un montón de gente alrededor de un cuerpo en el suelo: el de Florrie. Apareció la ambulancia, pero no pudieron salvarla. No llegó al hospital.

			La emoción se apoderó de mi cuerpo, las lágrimas empezaron a caer. 

			—No sé qué decir. —Me temblaba la voz.

			Durante un breve instante, Connie cerró los ojos. 

			—Fue justo en ese momento cuando tu madre apareció de la nada… Ted estaba sentado en la acera, con tu abuela en sus brazos. Fue una escena devastadora. La policía llegó y nos dijo que el coche era robado y que el conductor se había subido a la acera. Detuvieron al malnacido en el acto y, por suerte, lo acusaron y finalmente lo encerraron, pero eso nunca iba a devolvernos a Florrie.

			Al escuchar a Connie, sentí como si me hubieran dado una patada en el estómago. El dolor era tan crudo, solo de pensar en lo que todos habían pasado aquella noche. Me quedé sentada, entumecida. No sabía qué hacer ni qué decir. ¿Qué podía decir? La abuela había sido borrada de sus vidas por las acciones de un ser humano egoísta.

			En mi mente se filtraron imágenes de mi madre, de cómo había cambiado su vida en una fracción de segundo. Pensar en su dolor, en lo que había pasado, me entristeció. Criarse sin una figura materna en su propia vida debió de ser difícil a veces.

			Descubrir la verdad sobre todo esto me sumió en una mayor confusión acerca del dilema al que me había enfrentado. Me cuestioné mi propia decisión de quedarme en Inglaterra. Después de todo este tiempo, ¿qué le haría a mamá si la abandonaba, sobre todo, después de lo que acababa de descubrir? Me debatía entre mi amor por ella y mi deseo de triunfar en la vida —un hogar, un negocio—. Durante todos estos años me había sido leal, se había preocupado por mí, siempre había estado ahí para mí, y de repente la perspectiva de esta nueva vida en Inglaterra me había transformado por dentro.

			Una punzada de culpabilidad me inundó. ¿Cómo podía ser tan egoísta? Quería mucho a mamá, y no podía imaginar un futuro sin ella.

			Connie me tocó la mano y me dio un rápido apretón.

			—Puede que hayan pasado más de veinte años, pero ninguno de nosotros ha olvidado los acontecimientos de aquella noche. La vida de tu madre se vio catapultada a una existencia de dolor y confusión. Estaba en los primeros meses del embarazo, de ti, y bajó tanto peso por el estrés que pensamos que podría llegar a perderte.

			—Es todo tan horrible —exclamé

			—Para serte sincera, cuando llegaste, tres semanas antes de lo previsto, fuiste una bendición encubierta. Nos diste a todos algo en lo que concentrarnos. Devolviste la alegría a la vida de todos, y tu abuelo te adoraba.

			Mis ojos se cruzaron con los suyos. Estaba visiblemente alterada y tragó saliva.

			—La noche en que Rose se puso de parto, estábamos todos aquí, sentados en el salón. Aquel día había sido difícil.

			—¿Por qué?

			Los hombros de Connie se hundieron. Por un segundo cerró los ojos con fuerza, desconsolada. 

			—Porque era el cumpleaños de Florrie. Era el primer cumpleaños que pasábamos sin ella. Habíamos pasado el día en el cementerio.

			Dejé caer la cabeza entre las manos y sollocé. 

			—¿Estás diciendo que mi cumpleaños es el mismo que el de la abuela?

			Connie asintió con la cabeza.

			—Sí —dijo en voz baja.

			Me tomé un momento para serenarme, pero por fin alguien me hablaba de aquello. Estaba recibiendo más información sobre el pasado. 

			—Cada año, debo de recordarles a la abuela.

			—No te preocupes por eso; no es nada malo. Era una persona extraordinaria, cariñosa, hermosa por fuera y por dentro, una cualidad rara en la gente de ahora. Ve a hablar con tu abuelo; no está enfadado contigo. Solo echa mucho de menos a Florrie.

			Hice un gesto de asentimiento, me levanté y salí al pasillo. Respiré hondo y empecé a subir las escaleras.
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			Empujé suavemente la puerta del dormitorio, sin apenas poder respirar. Una vez dentro de la habitación, me di cuenta de que había olvidado lo espaciosa que era, con decoración de época bellamente restaurada. En el centro había una lujosa cama con dosel, con una colcha bordada en dorados, y otra puerta abierta daba al maravilloso cuarto de baño de mármol.

			Todo estaba en su sitio; había un tocador con un cepillo de plata y un vaporizador de perfume antiguo. Un par de zapatillas de ballet colgaban sobre el espejo y dos sillas colocadas frente a la ventana daban a unas vistas espléndidas.

			El abuelo estaba sentado en el borde de la cama mirando los jardines de la granja y los campos que se extendían kilómetros y kilómetros. Tenía los ojos llenos de lágrimas y la foto de su boda en la mano.

			Sentí que el corazón se me hundía a una nueva profundidad.

			—Hola, abuelo —saludé con voz temblorosa.

			Levantó la vista y dejó lentamente la foto a su lado. Extendió una mano temblorosa hacia mí. Rápidamente la cogí y me senté a su lado.

			Por un momento, no dijo ni una palabra. Se limitó a sujetarme la mano y a ponerme la otra encima antes de volverse hacia mí.

			Fui yo quien rompió el silencio. 

			—No quería molestarte. —Se me atascaba la voz en la garganta—. Me pudo la curiosidad, lo cual no es excusa.

			Su rostro palideció.

			—Lo sé-lo sé —tartamudeó—. Ver la puerta abierta… —Me dio una palmadita en la mano—. No importa —dijo con tristeza.

			—Sí importa. Debería haberte preguntado antes de husmear allí.

			—¿Cómo lo descubriste?

			—Fue Ben. Se dio cuenta cuando estaba en lo alto de la escalera. Cuando eché un vistazo, no me lo podía creer. ¿Por qué está todo cubierto de maleza —pregunté con cautela—, escondido?

			El abuelo se secó los ojos con un pañuelo del bolsillo. 

			—Porque todo era demasiado doloroso. Florrie y yo teníamos este lugar y la escuela de danza para distraernos, pero esa pequeña habitación era donde escapábamos, donde dejábamos que la magia sucediera. Nuestro espacio privado, donde podíamos ser nosotros mismos y bailar juntos. Recuerdos felices, también tristes, pero, una vez que Florrie se fue, no pude volver a poner un pie allí. El dolor era demasiado para mí. —El abuelo miró alrededor, por la habitación—. Igual que este lugar. Este era nuestro dormitorio. Todo está igual que cuando ella vivía. A algunos les parecerá un poco morboso, pero a mí me resulta extrañamente reconfortante. Poco después de perderla, me mudé al otro lado de la casa, pero Connie sigue viniendo aquí a quitar el polvo y pasar la aspiradora todas las semanas.

			—Es una habitación magnífica, y mira esas vistas: son increíbles.

			Las comisuras de sus labios se torcieron ligeramente hacia arriba. 

			—Florrie solía sentarse en esa silla y leía y leía. Cuando no estaba bailando, estaba leyendo. Yo me sentaba enfrente con mi periódico, y los dos podíamos estar así en un cómodo silencio durante muchas horas.

			—Todavía la echas de menos.

			—Sin duda, todos los días. Nadie podría reemplazar ni acercarse al amor que compartimos, ella era única.

			—Sé cómo murió. He leído el artículo del periódico.

			Le vi respirar hondo.

			—¿Es la primera vez que lo sabes?

			Asentí con la cabeza. 

			—¿Por qué nadie me lo ha contado?

			—Supongo que solo íbamos tirando. Los sucesos de aquella noche aún me persiguen, y tú eras solo una niña, pero siento que te enteraras así.

			Asentí con la cabeza. 

			—Quizá a mamá también le pasó lo mismo. Nunca me ha hablado de ello. —Cogí aire—. Connie acaba de decirme que también cumplo años el mismo día que la abuela. Eso tampoco lo sabía.

			—Sí… Esa fecha se volvió doblemente dolorosa cuando os fuisteis.

			No podía imaginar por lo que había pasado cada año, la pena de perder a la abuela y luego el dolor de perderme a mí.

			Negué con la cabeza. 

			—Pero eso es lo que no entiendo. ¿No debería haberos unido más a mamá y a ti? —Tragué saliva. Sabía que lo estaba presionando, pero, ahora que había empezado a hablar un poco de mamá, tenía que preguntárselo.

			Se enjugó los ojos una vez más y pareció que se había tragado un gran nudo en la garganta. Le temblaba la voz.

			—Hubo un tiempo en que Connie y yo estábamos muy preocupados de que Rose sufriera un aborto espontáneo (perdió mucho peso por la pena). Rose y Florrie estaban muy unidas; tenían un vínculo especial de madre e hija. Pero, por suerte para nosotros, llegaste aquí sana y salva. —Me puso la mano en la rodilla—. Nos devolviste la esperanza, un nuevo amor. Fuiste tú quien me dio fuerzas para empezar a vivir de nuevo.

			—¿Y mamá? —volví a insistir en la conversación.

			—Estábamos muy unidos cuando naciste —fue lo único que dijo el abuelo.

			—Por lo que dices, parece como si os hubieseis ayudado mutuamente a superarlo —añadí en voz baja.

			Asintió con la cabeza. 

			—Todo el pueblo quedó tocado. A lo largo de los años, Florrie y tu madre enseñaron a bailar a muchos niños y adultos del pueblo. Las flores se extendían kilómetros y kilómetros frente a la entrada de la Granja Honeysuckle. Todos los niños de la escuela de danza colgaban sus zapatillas de ballet en las puertas. Fue desgarrador para todos. Cualquiera diría que era de la realeza —añadió, y rio entre dientes—. Llegó al corazón de muchas familias de por aquí.

			—Ojalá hubiera tenido la oportunidad de pasar tiempo con ella.

			Asintió con la cabeza.

			—Te pareces mucho a ella, los mismos ojos azules, hermosa y amable. —Hizo una pausa, respiró hondo y su voz vaciló—: Tu abuela habría estado muy orgullosa de ti, igual que lo estoy yo. Vuelve a abrir la escuela de danza, Alice. Lleva cerrada demasiado tiempo y yo me estoy haciendo mayor.

			Las lágrimas rodaban ahora por mis mejillas. 

			—Pero… ¿y si no sé hacerlo? ¿Y si te decepciono? —Enarcó las cejas—. Puede que no sea lo bastante buena para ponerme en tu lugar, en el de la abuela o en el de mamá. —La duda me salía por todos los poros.

			—Eres una joya, Alice, y solo necesitas la oportunidad de pulirte para brillar cada vez más. Esta podría ser tu vocación. Abre la escuela. Todo el pueblo te apoyará.

			—Estoy tan tentada, pero sabes el dilema en el que estoy.

			Se quedó callado, pero sus ojos estaban serios.

			Era el momento de hacer de tripas corazón, ahora que tenía toda su atención.

			—¿Y si pudiera convencer a mamá de que volviera a Brook Bridge, y de dejar atrás los últimos trece años? Podríamos abrir la escuela de danza juntas, como un equipo…, una familia. —Por lo que podía ver, no había nada que la retuviera en Nueva York—. ¿Qué piensas?

			Dijo que no con la cabeza. 

			—Tu madre nunca volvería.

			Me mordí el labio.

			—¿Por qué discutisteis? ¿Por qué nos fuimos a Nueva York? ¿Qué os pasó?

			La pregunta flotaba en el aire.

			—Eso es algo que tendrás que preguntarle a ella.

			—Pero te lo estoy preguntando a ti. ¿Cómo puedo tomar una decisión sobre mi futuro sin conocer todos los hechos?

			—Lo único que puedo decirte es que este lugar es tu hogar; perteneces aquí, y tienes todo esto esperándote. 

			En teoría, sabía que esto no era todo mío. Esto debería ser herencia de mamá. El abuelo estaba pidiendo mucho, al decirme básicamente que cortara lazos con ella. Su pelea no era mi pelea. Seguramente los dos podían entenderlo, pero ¿cómo podía yo ser desleal a mamá?

			—Alice, eres una mujer preciosa. Tu madre hizo bien educándote para que fueras una mujer tan cariñosa y considerada, pero a veces hay que tomar decisiones en la vida, seguir el camino que uno quiere. Eso no quiere decir que al principio le vaya a gustar a todo el mundo, pero con el tiempo… —se interrumpió.

			Mi mente daba vueltas. ¿Estaba diciendo que si aprovechaba esta oportunidad pensaba que mamá me seguiría a Inglaterra? Pero ¿cómo iba a saberlo con seguridad? No había garantías.

			—¿Quieres que vuelva? —pregunté, totalmente confusa y frustrada por la situación.

			El abuelo desvió completamente la pregunta: 

			—Vamos a tomar una taza de té.

			—Por favor, abuelo, ya no soy una niña. No todo se arregla con una taza de té. ¿No crees que merezco saber la verdad? —le supliqué mientras él apoyaba el bastón en el suelo y se levantaba.

			—Connie se estará preguntando qué nos retiene.

			Ni que decir tiene que mis esfuerzos por llegar al fondo del asunto fracasaron.

			Estaba a punto de venirme abajo; la pura frustración de la situación me estaba pasando factura. ¿Por qué nadie me contaba lo que realmente estaba sucediendo? ¿Qué ocurrió tantos años atrás para que se separaran, cuando yo tenía claro, por las lágrimas y la mirada atormentada del abuelo, que él seguía queriendo a mamá?

			Pero con mamá en Nueva York, yo sabía que iba a tener que indagar más para descubrir la verdad. Decidí llamarla y decirle que había tomado la decisión de quedarme en Inglaterra y reabrir la escuela de danza, y que quería que ella lo hiciera conmigo. Así al menos, la oferta estaría sobre la mesa. Si decidía rechazarla, yo no podía hacer nada más.
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			Cuando volvía desde la granja, la cabeza me daba vueltas. El dolor de la rodilla había remitido, pero no se me iba de la mente la conversación telefónica que tenía pendiente con mi madre y que tanto necesitaba. ¿Qué le iba a decir? ¿Y cómo reaccionaría ella? No tenía ni idea.

			En cuanto entré en el vestíbulo de Villa Rosa Salvaje, Grace me hizo señas para que fuera a la cocina.

			—Parece como si tuvieras las preocupaciones del mundo sobre tus hombros —observó, y puso dos vasos de agua sobre la mesa junto a la apetitosa ensalada de gambas que había preparado para la cena.

			—Ni me lo recuerdes. Ha sido una tarde que no esperaba —dije, desinflada, me quité las zapatillas y me dejé caer pesadamente en la silla de la cocina.

			Suspiré y crucé los brazos sobre la mesa de la cocina. La sonrisa se borró inmediatamente de la cara de Grace. 

			—Es grave, ¿verdad? ¿Qué ha pasado? —preguntó.

			Durante los diez minutos siguientes le conté todo a Grace, desde el descubrimiento de la habitación secreta hasta el artículo del periódico y la inesperada llegada del abuelo, que había vuelto del hospital, también nuestra charla, emocionalmente agotadora.

			—Eso es muchísimo para asimilar.

			Asentí con la cabeza. 

			—¿Puedo llamar a mi madre antes de cenar? —Temía que, si no lo hacía en ese mismo instante, no la llamaría más tarde.

			—Claro. La comida aguantará.

			—Gracias, Grace.

			—Debes de estar considerando en serio la propuesta de Ted. De lo contrario, no habría necesidad de que se lo contaras a tu madre. —Me miró enarcando las cejas.

			—¿Sabes qué, Grace Anderson? A veces eres más lista de lo conveniente. Lo único que puedo hacer es darle la opción de abrir la escuela conmigo.

			—No eres solo una cara bonita. —Sonrió—. Buena suerte.

			Nerviosa, subí las escaleras con el teléfono en la mano y me senté en la cama, con las piernas cruzadas. Con el corazón palpitante, me preparé. Era la conversación más difícil que iba a tener con mamá, pero ella debía de saber que existía la posibilidad de que, una vez aquí, no quisiera volver.

			¿Era un plan tan descabellado ir a Inglaterra y mudarme a la Granja Honeysuckle, dejando atrás mi vida en Nueva York?

			«Puedes hacerlo, Alice». Las palabras resonaban en mi cabeza una y otra vez. «Cuanto antes hables con ella de esto, mejor».

			Inspira hondo, Inspira hondo.

			Angustiada, empecé a marcar el número.

			Ni que decir tiene que en cuanto el teléfono se conectó me puse a temblar como una hoja. Me palpitaba la cabeza y me sudaban las manos, pero ya no había marcha atrás. No podía estar entre dos fuegos toda la vida.

			Después de tres tonos, mamá cogió el teléfono.

			—Hola, mamá, ¿cómo estás?

			—Alice, qué alegría oírte. Un calor sofocante y el aire acondicionado hace de las suyas, pero no debo quejarme. ¿Qué tiempo hace allí?

			—En este momento hace sol, pero ha llovido un montón también. He ido a la cafetería La Vieja Tetería a por tarta. Dorothy y Bert me han dado recuerdos y me han dicho que les encantaría volver a verte.

			—Qué bonito por parte de los dos, dales recuerdos míos también.

			—Grace y Connie te saludan —le dije, pensando que la llevaría suavemente a la siguiente conversación.

			—¿Te va bien? —preguntó.

			—Sí, es como si nunca nos hubiéramos separado. —Entonces se produjo un silencio un poco incómodo, pero era ahora o nunca—. Mamá —vaciló mi voz—, hay algo de lo que tengo que hablarte. —De nuevo, silencio—. ¿Sigues ahí? —comprobé sintiéndome incómoda mientras jugueteaba con la parte superior del calcetín.

			—Sigo aquí —dijo finalmente, con voz temblorosa. 

			En el fondo, creo que ella sabía que la conversación con el abuelo se produciría más pronto que tarde. Traté de mantener el optimismo en mi voz.

			—He vuelto a la Granja Honeysuckle y, adivina qué: Marley y Billy siguen allí. No me lo podía creer. 

			Me di cuenta de que estaba empezando a balbucear.

			Oía la respiración de mamá al otro lado del teléfono, y me la imaginé sentada a la mesa de la cocina, mirando por la ventana.

			—Qué bonito.

			Hubo otra larga pausa.

			—Y he ido a ver al abuelo al hospital, pero ya ha vuelto a casa. —La palabra «abuelo» estaba en el aire, así que no había vuelta atrás. Decidí coger el toro por los cuernos y seguir hablando. Incluso aunque no fuera a entablar en una conversación sobre él, al menos, sabía que tenía su atención y que me estaba escuchando—. Ha tenido una caída. —Sin embargo, mamá no dijo nada—. Está bien, pero está muy débil, mamá. —Me pareció oír un resoplido al otro lado de la línea, ¿o había sido solo un crujido? No estaba segura—. Hay algo más.

			—¿Qué pasa, cariño?

			Me sorprendió el sonido de su voz. Definitivamente sonaba temblorosa. Yo sabía que tenía que ir con mucho cuidado.

			—Se está haciendo mayor, y creo que ha llegado el momento en que quiere poner todos sus asuntos en orden, para su propia tranquilidad. Quiere darme la granja, mamá, y el anexo, pero con una condición.

			—¿Cuál es? —Hablaba despacio, pero yo notaba la curiosidad en su voz.

			—También quiere darme la escuela de danza. Quiere que vuelva a Inglaterra y la reabra como negocio. —Oí una respiración agitada al otro lado de la línea—. Podríamos hacerlo juntas, mamá. Podríamos volver a Inglaterra y reabrir juntas la escuela.

			Por un momento, se hizo el silencio.

			—Estoy segura de que esa no ha sido la sugerencia de tu abuelo —replicó.

			—Es mi sugerencia. Podríamos trabajar juntas, haciendo lo que más nos gusta: cantar y bailar, cultivar talentos, prepararlos para audiciones. Nuestro propio negocio; tú y yo de socias. —Incluso yo percibía la emoción y el entusiasmo repentinos en mi propia voz.

			—Estoy segura de que eso no es lo que quiere tu abuelo.

			—Pero es lo que quiero yo. Entrará en razón, especialmente si eso significa que me mude de vuelta a Inglaterra.

			—¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres volver a Inglaterra? ¿De dónde ha salido esa idea? Solo vas a estar fuera unas semanas.

			—¿Qué nos retiene en Nueva York, mamá? ¿Qué vida tenemos allí?

			—Es donde vivo; es donde vivimos ahora.

			—Sé que todo esto debe de parecer un poco exagerado, de la nada —dije suavemente—, pero no se puede decir que ninguna de las dos tenga un trabajo que nos ate allí, y las dos alquilamos apartamentos. Estás desaprovechada limpiando comedores cuando podrías estar aquí otra vez, enseñando danza y viviendo en la Granja Honeysuckle. Aquí me siento como en casa, mamá. Es nuestro hogar.

			—¿Y crees que tu abuelo va a dejarme volver a mi antigua vida, a que enseñe danza y viva en la granja? Eso nunca va a suceder, Alice. —Ahora sonaba un poco fuera de sí.

			—Para ser honesta, mamá, uno de vosotros tiene que dar el primer paso. A decir verdad, no sabemos cuánto tiempo le queda, ¿podrías vivir con la conciencia tranquila sabiendo que tuviste la oportunidad de arreglar las cosas y no la aprovechaste?

			—Eso es un golpe bajo, Alice, y lo sabes.

			Ahora me tocaba a mí guardar silencio. Reconocí ese tono de su voz, el tono de cuando sabía que me había pasado de la raya.

			—Me dejó muy claro que yo nunca volvería, que no volvería a cruzar su puerta, y como nunca me ha dicho lo contrario…

			—Todo eso se dijo en el calor del momento, ¡hace tantos años! ¿No es hora de dejar el pasado en el pasado? —Intenté ser la voz de la razón, manteniendo la calma.

			—No tienes ni idea de lo que pasó, Alice —continuó, sin tomar aire.

			—Bueno, ¿por qué no me lo cuentas entonces? —La frustración era ahora evidente en mi tono.

			—Esta conversación termina aquí, Alice —dijo, tomando el control con firmeza.

			Silencio de nuevo.

			Sentía que las lágrimas amenazaban con salir.

			—Mamá, esto es ridículo. Es un hombre mayor y seguro que cualquier tipo de secuela de hace años se puede dejar atrás —dije con nostalgia.

			—Te llamaré la semana que viene para ver cómo estás.

			—Mamá, por favor.

			Sin decir nada más, colgó.

			Aunque fue un alivio terminar la conversación, ni siquiera había tenido la oportunidad de decirle que había descubierto lo que le había pasado a la abuela. En cuanto colgué, golpearon suavemente la puerta del dormitorio.

			Grace entró en la habitación y me abrazó. Me había estado aguantando las lágrimas, pero, en cuanto Grace me abrazó, se desbordaron.

			—Lo siento, estaba escuchando a escondidas fuera… ¿Una conversación difícil?

			Asentí con la cabeza mientras nos sentábamos en la cama, con las piernas cruzadas, una frente a la otra.

			—¿Cómo ha ido? —preguntó tímidamente.

			—No como esperaba.

			—¿Has descubierto por qué se pelearon?

			Negué con la cabeza.

			—Sigo sin tener ni idea.

			—¿Crees que tiene algo que ver con el dinero? La gente siempre se pelea por dinero.

			—Sinceramente, no tengo ni idea.

			—¿Cómo se ha tomado la propuesta de Ted?

			—Le he dado un giro, le he dicho que el abuelo me había ofrecido la granja y el anexo, que quería que reabriera la escuela de baile, pero que yo quería que ella volviera a Inglaterra conmigo para que pudiéramos abrirla juntas como un negocio, una sociedad.

			—Buen plan, ¿y su respuesta?

			—¡Me ha colgado! Todo esto solo está causando más disgustos a todo el mundo.

			—Callejón sin salida. Alguien tiene que hacer el primer movimiento.

			—Eso pienso yo. Necesito tomar el aire. ¿Tienes tiempo para dar un paseo hasta la escuela de danza? Todavía no la he visto.

			—Por supuesto. No he vuelto a entrar en ese edificio desde el día en que te fuiste.

			—Vamos —dije, y cogí el móvil—, no hay mejor momento que el presente.

			—¿Sabes lo que pienso, Alice Parker? Creo que tu madre reflexionará sobre esa conversación y entrará en razón.

			—Espero que tengas razón, porque he tomado una decisión —anuncié, sintiendo que se me levantaba el ánimo.

			—Dime…

			—No puedo volver a mi triste vida, y la oferta del abuelo es demasiado buena para dejarla pasar. Estaría loca si no lo intentara.

			—¿Seguro que te quedas? —Los ojos de Grace se abrieron de par en par.

			—Sí. Ya está…, lo he dicho en voz alta.

			Grace me abrazó. 

			—Si sirve de algo, creo que es una gran decisión.

			—Yo también. Siento que ahora es mi momento. Quiero hacer algo por mí. ¿Te parece que soy egoísta?

			—Por supuesto que no.

			Mi decisión estaba tomada.

			Aunque seguía pensando en mamá, tenía que aceptar la oferta del abuelo. Me había recibido con los brazos abiertos, y no era yo quien tenía que arreglar su relación. Eso les correspondía a ellos, sobre todo si ambos estaban siendo testarudos y seguían ocultándome lo que pasó. ¿Qué otra cosa podía hacer? Sentí que me quitaba un gran peso de encima.

			—De acuerdo —dije, animada—, venga, vamos a echar un vistazo a la escuela de danza. —Noté la emoción en mi propia voz mientras soltaba un suspiro.

			El pueblo de Brook Bridge volvía a ser mi hogar y, mientras cogíamos los bolsos, sentí de nuevo una auténtica sensación de pertenencia.
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			Solo habíamos conseguido llegar hasta la puerta de la casa cuando Grace se detuvo en seco.

			—El teléfono, he olvidado mi teléfono. —Grace rebuscó en su bolso antes de volver corriendo al interior de la casa, y me dejó de pie al aire libre. 

			Levanté la vista cuando oí un portazo y vi a Sam. Se había quitado la ropa de deporte y ahora vestía unos vaqueros y un polo azul marino. Estaba sacando la compra del maletero del coche y cuando levantó la vista nuestras miradas se cruzaron. El rostro se le iluminó un instante, pero desvió la mirada hacia el suelo y rápidamente se dio la vuelta. Seguro que no iba a ignorarme, ¿no?

			Respiré hondo, aunque me angustiaba el extraño comportamiento de Sam, y con el corazón latiéndome a mil por hora decidí acercarme.

			—¿Hola? —dije en voz baja.

			Levantó la vista una vez más. El aroma de su aftershave impregnó la ligera brisa y me revolvió el estómago.

			—Hola, ¿cómo va la rodilla?

			—Bien ya.

			La conversación tenía pinta terminar ahí. Parecía a punto de decir algo más, pero cambió de opinión. Hubo una repentina incomodidad entre nosotros y sentí una punzada instantánea.

			Al oír cerrarse la puerta de la casa, me di cuenta de que Grace estaba saliendo.

			—Tengo que irme —logré decir. Menos mal que la voz no me temblaba.

			Él asintió con la cabeza, pero había tristeza en sus ojos cuando me sostuvo la mirada. Estaba confusa. Había una conexión entre nosotros y sabía que él debía de sentirla igual que yo. Observé cómo llevaba la compra por el camino de acceso a su casa, e intercambió unas palabras con Grace antes de desaparecer en el interior. Cada vez que le miraba se me derretía el corazón, pero ¿había terminado ya la floreciente amistad entre nosotros? ¿Antes de que realmente hubiera empezado? Su comportamiento hacia mí había cambiado en cuestión de segundos cuando Bert se detuvo en la furgoneta. ¿Por qué me daba la espalda de repente?

			Poniendo cara de valiente, me dirigí hacia Grace, sin saber muy bien qué hacer ante la situación. ¡Cómo pueden cambiar las cosas en tan poco tiempo!

			—¿Estás bien? —Grace se dio cuenta—. Pareces distraída. —Levanté la mirada con cansancio—. ¿Has llorado? ¿Qué te pasa?

			No podía evitarlo. Llevaba todo el día con las emociones a flor de piel y no entendía por qué Sam me trataba así de repente. Tal vez estaba siendo hipersensible, pero algo no iba bien.

			 —Ojalá lo supiera —susurré—. Algo extraño está pasando. En un momento Sam y yo nos llevamos bien, y entonces Bert se para delante de nosotros con la furgoneta y todo parece cambiar en una fracción de segundo. Sam ahora se comporta de manera fría conmigo. —Mi voz se quebró—. No tengo ni idea de lo que ha pasado.

			—¿La furgoneta? ¿Qué ha sucedido con Bert?

			Le conté a Grace lo que había pasado aquella tarde. 

			—¿Por qué Dorothy trató así a Sam en el café, y por qué Bert me advierte de que me aleje de Sam? —No entendía nada.

			Grace enlazó su brazo con el mío. Con una fugaz mirada por encima del hombro vi que Sam estaba de pie en la ventana observándonos. Empezamos a andar. Grace estaba callada y la miré atentamente. 

			—¿Por qué tengo la impresión de que hay algo que no me estás contando?

			—Te gusta, ¿verdad?

			—Me gusta, sí…, así que cuéntame qué está pasando. ¿Por qué Dorothy y Bert se comportan así con él?

			Grace me sostuvo la mirada. Esperé a que dijera algo.

			—Por favor, no creas que no te apoyo a ti y a tu familia; claro que sí, pero me gusta Sam, siempre ha sido bueno conmigo. Realmente no quiero tomar partido.

			—¿Tomar partido? ¿Sobre qué? —Empezaba a inquietarme. Grace parecía asustada—. Seguro que no puede ser tan malo.

			—Desgraciadamente, en una comunidad tan unida, la gente nunca olvida, y Florrie era una parte muy importante de este pueblo; todo el mundo la quería.

			Otra vez estaba a punto de llorar. 

			—¿Qué tiene que ver la abuela con esto? —pregunté, obligándome a sonar más alegre de como me sentía.

			—Oscar Bennett… —Era la segunda vez que oía ese nombre hoy—. El hombre que mató a tu abuela.

			—¿Qué pasa con él? —pregunté. 

			El corazón me latía como doce corazones juntos.

			—Oscar Bennett era el tío de Sam.

			—¿Estás de broma? —exclamé. La información me daba vueltas en la cabeza.

			Negó con la cabeza.

			—Por desgracia, no.

			Me tomé un segundo para asimilar la información, que me había cogido completamente por sorpresa.

			—¿Has dicho que «era» su tío?

			—Oscar Bennett murió en un accidente de tráfico después de cumplir su condena en prisión —continuó Grace.

			Respiré hondo. 

			—He de admitir que no lamento demasiado haber oído esa noticia, pero ¿qué tiene que ver todo esto con Sam?

			—Los allegados de Florrie nunca lo superaron. Oscar Bennett tenía hermanos. Todavía son notorios delincuentes de poca monta de la zona.

			—¿Y Sam está cortado por el mismo patrón que su familia?

			—Exactamente.

			—Es un rencor muy grande para que se haya guardado todos estos años.

			—Incluso hoy en día, la mayoría de los delitos menores de la zona tiene algo que ver con ellos.

			—Pero ¿Sam tiene algo que ver? —pregunté, y pensé en lo injusto que era ser responsable de las acciones de otras personas después de tanto tiempo.

			—No. Por lo que sé, ni siquiera se habla con ellos. Él va a lo suyo y contra el estigma, y, a base de trabajo duro y determinación, se ha convertido en una persona de éxito. Ha llegado en lo más alto en su profesión. No importa cómo le traten algunos, él mantiene la cabeza alta.

			—Si las cosas le van tan mal, ¿por qué se queda?

			—Porque espera que algún día la gente de por aquí vea más allá del hecho de que está emparentado con Oscar y lo acepte por él mismo, y no por la reputación de su tío.

			Caminamos en silencio mientras pensaba en lo que Grace acababa de contarme. El mero hecho de ver la animosidad que se sentía hacia él me hizo darme cuenta de cómo, con el tiempo, ciertas situaciones pueden escapársele a la gente de las manos. Yo era una experta en personas que guardan rencor durante demasiado tiempo, ocultan secretos y dejan que las cosas se enquisten sin hablarlas. Solo tenía que ver la situación entre el abuelo y mamá. Aunque estaba emocionalmente involucrada en este asunto, para mí estaba claro que a Sam lo estaban tratando de forma injusta, y mi corazón estaba realmente con él.

			Una cosa era segura: definitivamente tenía aguante para soportar que le tratasen como a un paria. ¿Por qué no era obvio para el resto del pueblo que no había ninguna conexión entre Oscar y Sam, excepto que pertenecían a la misma familia? No eran las mismas personas; cada uno de ellos tenía su propia mente.

			—¿En qué piensas? —Grace rompió el silencio—. No estás enfadada conmigo, ¿verdad? —Su expresión era seria.

			—¿Por ser amiga de Sam? Claro que no. ¿En qué clase de persona me convertiría si lo estuviera? —dije en voz baja. Me sentía un poco abrumada por todo aquello.

			 Era innegable que hoy había sido un día emotivo para mí, al descubrir la verdad sobre la trágica muerte de mi abuela. Pero eso no era culpa de Sam. No era él quien conducía aquel coche.

			Entonces me asaltó un pensamiento inquietante. ¿Por qué había cambiado de repente el comportamiento de Sam hacia mí cuando Bert se detuvo en su furgoneta y me dijo que el abuelo había salido del hospital? En ese momento debió de darse cuenta de quién era yo: la nieta de Florrie Parker. Eso explicaría su cambio de comportamiento. Sabía que tenía que hablar con él, pero ¿y si él no quería hablar conmigo y mantenía las distancias? Sentí una punzada al pensarlo.

			—Necesito hablar con él, Grace.

			—Hablarás, pero, mira, ya hemos llegado.

			Nos detuvimos en la acera, protegiéndonos de los primeros rayos de sol mientras mirábamos el gran cartel de la fachada del edificio.

			—Escuela de Danza Florrie Rose —leyó Grace en voz alta.

			—Mi abuela —dije simplemente, y se me puso piel de gallina.
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			La última vez que había estado aquí era una niña de diez años, feliz y despreocupada, antes de que la vida se complicara. No podía creerme que me encontrara aquí de nuevo; parecía irreal. Una efervescencia de excitación se apoderó de mi interior y no había duda de que se me había grabado una enorme sonrisa en la cara mientras apretaba las llaves con fuerza en la mano. Este lugar podía ser realmente mío, y la llave que sostenía podía ser la llave de mi futuro.

			Grace me observaba con curiosidad.

			—¿Estás preparada? Yo estoy emocionada, así que Dios sabe cómo te sentirás tú. —Me pasó el brazo por el hombro y me dio un rápido abrazo.

			—Más preparada que nunca —respondí, después metí la llave en la cerradura y la giré lentamente, saboreando el momento—. No puedo creer que esté aquí, es tan extraño.

			—Yo tampoco —respondió Grace, detrás de mí en la acera. 

			Empujé la puerta y esperé

			—¿Qué haces? —me preguntó, desconcertada, y miró por encima de mi hombro.

			—Escucho por si suenan pitidos, pero no parece que tenga una alarma puesta. ¿Estamos preparadas?

			—¡Ay! —chilló Grace en mi oído.

			—Supongo que eso es un sí. —Me reí entre dientes.

			—Estoy sintiendo una pequeña chispa de celos —admitió Grace, y me siguió al vestíbulo—. Todo esto podría ser tuyo.

			—¡Mira este sitio! —dije, y recorrí la habitación con la vista.

			Era como si el tiempo se hubiera detenido. A pesar de que Jim había estado vigilando el lugar, y se pasaba de vez en cuando, todo parecía como si hubiese permanecido intacto. Aún había una vieja chaqueta colgada en el perchero de detrás del mostrador de recepción y una planta marchita en el alféizar de la ventana.

			Tiré del cordón de la persiana y farfullé al levantarse en el aire una nube de polvo. La luz del sol inundó la habitación y Grace exclamó:

			—¡Oh, Dios mío! El tablón de anuncios sigue ahí. —Y señaló el gran tablón de corcho que colgaba de la pared.

			—Ensayos extras para el ballet —leí en voz alta.

			—Y mira: ahí están nuestros nombres. —Pasó los dedos por la lista del reparto.

			El DIN A4 que había pegado a la pizarra contenía información sobre todas las clases de danza: ballet, jazz, claqué y moderno. Debajo de cada clase había una lista con los nombres de los niños que asistían, y en una hoja aparte estaban los de los adultos.

			—La noche de la gran orquesta era popular —reflexioné, mirando la lista de nombres—. Dorothy y Bert eran asiduos.

			Estaba asombrada de aquel lugar: todos esos nombres, todas esas clases llenas hasta los topes, dando horas de alegría a los alumnos, y ahora el abuelo me daba la oportunidad de devolverle la vida al lugar. Todo esto iba a ser mío.

			—¿Por qué Ted no la ha mantenido abierta? Había otros profesores aquí aparte de tu madre. —Grace se volvió hacia mí.

			—Creo que se le rompió el corazón y que era un negocio familiar —respondí, sin dejar de observar cuanto me rodeaba. 

			Era un poco triste saber que la escuela había cerrado después de que el abuelo y mamá discutieran; sin embargo, sabiendo lo que sabía ahora, al abuelo le habría resultado difícil continuar sin mamá. Y él no habría querido que cualquiera se hiciera cargo, sino que habría querido mantenerlo en la familia, al igual que la Granja Honeysuckle.

			—Venga, echemos un vistazo —propuse, y Grace me siguió hacia las puertas dobles del fondo del vestíbulo, que abrí de un empujón.

			—Cuando era niña, esta habitación me parecía enorme. —Grace sonrió y agarró inmediatamente la barra de ballet—. Primera posición, segunda posición… Me siento como si tuviera diez años otra vez. —Rio. 

			La sala era exactamente como la recordaba: espejos en un lateral, un pequeño escenario en el otro extremo enmarcado por cortinas de terciopelo rojo que aún colgaban, lo que le daba a todo un efecto muy majestuoso. Había sillas plegables apiladas a un lado del escenario, junto al viejo piano marrón, maltrecho y desafinado, que el señor Cork, el conserje, solía tocar en momentos de necesidad.

			—Por lo que parece, todo sigue aquí, incluso los objetos perdidos —comentó Grace al abrir la puerta del armario y encontrarse con un montón de ropa vieja—. Ay, mira qué pequeñitas son —dijo, y me mostró unas zapatillas de ballet muy monas—. Son adorables.

			—Este lugar no sería tan difícil de reabrir —dije con convicción.

			—Con una mano de pintura, las ventanas limpias, un cepillo y una fregona, podrías ponerlo en marcha en un santiamén —convino Grace.

			—Creo que olvidas un pequeño detalle. —Sonreí, y junté los dedos pulgar e índice—. Los estudiantes.

			—Con publicidad se podría arreglar: distribuiríamos folletos en las escuelas locales. El Instituto de la Mujer local y los grupos de la comunidad te echarían una mano. Dorothy colgaría un cartel en La Vieja Tetería, el boca a boca… Esto es justo lo que Brook Bridge necesita. —Grace lo tenía todo pensado. 

			Me siguió a la cocina.

			—Este sitio me recuerda a una cantina de colegio. —Señalé un gran dispensador de agua de acero inoxidable que colgaba de la pared y las pequeñas mesas y sillas que había alrededor—. Solíamos sentarnos a merendar allí, ¿te acuerdas?

			—Y te encantará la trampilla. —Sonrió Grace, y asomó la cabeza por ella.

			—Todo sigue aquí: tazas, jarras y cubiertos —dije, a continuación me puse a abrir los cajones de la cocina y eché un vistazo al interior—. Incluso tiene galletas rancias. —Levanté un paquete caducado de galletas Rich Tea.

			—¡Ahh! —Grace arrugó la cara. Se sentó en una de las mesitas y yo me subí a la trampilla—. Vamos, me muero por saberlo. —Grace me miró fijamente—. ¿Qué te parece todo esto?

			—Después de volver a ver este lugar —me quedé pensando un momento—, creo que tengo que hacerlo —dije. Se me dibujó una enorme sonrisa en la cara.

			—¿Hablas en serio?

			—¡Creo que sí!

			Grace soltó un grito.

			—Contigo al timón, ¿qué puede salir mal? Va a ser la oportunidad de tu vida, por no hablar de que es una pequeña mina de oro.

			La emoción en la boca del estómago también me decía exactamente lo mismo.

			—Te ayudaré a diseñar un folleto, a decidir qué clases dar, a qué grupos de edad enseñar y qué interés podemos suscitar.

			—¿Podemos?…

			—¡Sí, podemos! No pensarías que te iba a dejar hacer todo esto sola, ¿verdad? Y apuesto a que, si hablamos con mi madre, te ayudará con la contabilidad hasta que vayas cogiendo experiencia. Ella se encarga de las cuentas de la granja.

			Al escuchar la excitada charla de Grace, imaginé cómo este lugar se transformaba ante mis propios ojos.

			—¡Voy a hacerlo de verdad! —chillé, sintiendo que este era mi futuro, un proyecto al que realmente podría hincarle el diente. La emoción me recorría el cuerpo solo de pensarlo. Esperaba de verdad que mamá me apoyara cuando se diera cuenta de que yo iba en serio cuando le dije que quería quedarme aquí.

			—Si alguien puede hacerlo, eres tú —dijo Grace, sonriendo de forma encantadora.

			—¿Cuánto tiempo crees que se tardará en poner en marcha este lugar? —Miré la habitación, pensativa. 

			A la fría luz del día todo parecía muy usado, la decoración necesitaba un poco de renovación, y el estudio, una limpieza a fondo, pero este lugar podría volver a la vida en muy poco tiempo.

			—Seis meses; tal vez, menos. El edificio está en buen estado; solo necesita un lavado de cara. Una mano de pintura transformará este lugar en un abrir y cerrar de ojos, y estoy segura de que también podremos convencer a Jim para que nos ayude. Esta escuela —hizo una pausa y miró a su alrededor— está pidiendo a gritos volver a convertirse en el epicentro del pueblo.

			—Espero que tengas razón.

			—Siempre tengo razón. —Sonrió.

			—Toc, toc, ¿hay alguien ahí? —oímos gritar a una voz y Grace se bajó de la mesa de un salto.

			El rostro enjuto y preocupado de Bert apareció por la puerta.

			—Chicas, casi me da un ataque al corazón… y no quiero que me dé ninguno a mi edad. —Bert soltó una pequeña risita, pero su mano se aferraba firmemente contra su pecho.

			—Ni a tu edad, ni a ninguna edad. —Sonrió Grace.

			—La puerta principal estaba entreabierta. ¿Va todo bien?

			—Sí, solo estábamos recordando —dije, contenta.

			Bert entró en la habitación y suspiró satisfecho. 

			—Mira este sitio —dijo—. A Dorothy y a mí nos encantaba pasar las noches de los jueves aquí. «Pies Bailarines», solía llamarme, a pesar de que le pisaba casi siempre. No repetiré los improperios que me decía entonces.

			Grace y yo nos reímos.

			Bert nos habló de la diversión que este pequeño local había dado al pueblo de Brook Bridge. No se trataba solo de las horas de baile que había disfrutado, sino también de los amigos que había hecho (amistades buenas y sólidas). Se me encogió el corazón cuando nos habló de las excursiones de verano a la playa que el abuelo y mamá organizaban para todos, y de los concursos de invierno en el pub.

			—Cuando uno llega a nuestra edad, necesita lugares como este para estar todos juntos. Nos reíamos un montón y siempre había algo que esperar, y ahora… y ahora… mírame: me estoy poniéndome sentimental. Este lugar siempre será especial para mí y para Dorothy… Qué tiempos tan felices cuando era un poco más ágil con mis pies. Estos días lo único que tengo que esperar es el crucigrama del Daily Mail y mantener un ojo vigilante sobre los hornos de La Vieja Tetería para que los pasteles no se quemen.

			Me invadió una oleada de pura tristeza. Fue entonces cuando me di cuenta. Este lugar no era solo una escuela de danza, era mucho más que eso para todos los vecinos de Brook Bridge. Había sido un hervidero de actividad en el que se reunía todo el mundo para disfrutar de la danza y de la compañía de los demás.

			—Teníamos la esperanza de que este lugar volviera a abrir, pero, a medida que iba pasando el tiempo, todos nos dábamos cuenta de que era cada vez más improbable.

			—Hay cosas que merece la pena hacer resurgir —añadió Grace, y enarcó una ceja en mi dirección irradiando mucha luz.

			Los ojos de Bert se arrugaron de esperanza.

			—¿Estás pensando en reabrir, Alice?

			Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras miraba alternativamente a Grace y Bert. 

			—¡Por supuesto, Bert!

			—¡Lo sabía! —exclamó Bert—. Sabía que este lugar se te iba a meter en la piel. Le dije justo eso a Dorothy. ¡Espera a que se lo cuente! La joven Alice siguiendo los pasos de Ted. Florrie estaría tan orgullosa de ti. Todos la echamos mucho de menos, sobre todo mi Dorothy.

			—Bert, sobre lo de esta tarde… —Miró hacia mí mientras yo hablaba—. Grace me ha puesto al corriente… —Cogí aire. No quería parecer irrespetuosa—. La muerte de la abuela ocurrió hace mucho tiempo, y sé que Dorothy y tú erais sus mejores amigos, pero si voy a venirme a vivir aquí necesito calma. No puedo cargar con las peleas de otras personas. ¿Entiendes lo que trato de decirte? Quiero mirar hacia el futuro. Esta escuela de danza estará abierta a todo el mundo.

			Él asintió con la cabeza. 

			—No digas más, muchacha.

			—Y espero que Dorothy y tú volváis a cruzar esas puertas.

			—¡Intenta detenernos! Es una gran noticia para el pueblo.

			—Me alegro de que pienses así.

			Bert se inclinó la boina, con los ojos un poco llorosos. 

			—Este lugar nos salvó a Dorothy y a mí tras la muerte de Janice. Era un lugar donde nos perdíamos en la música y bailábamos para olvidar la pena.

			Janice había sido la única hija de Dorothy y Bert. Había fallecido hacía veinte años tras una corta batalla contra el cáncer de mama.

			—Una de las organizaciones benéficas contra el cáncer a las que donamos durante el Día del Pueblo es en memoria de Janice —añadió Grace—. Una gran causa.

			Bert se secó el ojo con el pañuelo y se serenó. 

			—Lo es. Todo el mundo es muy generoso. Ted y tu madre siempre fueron una parte muy importante de ese día, y si Ted no estuviera enfermo le estaría pidiendo ayuda ahora mismo, en lugar de intentar lidiar con la tecnología de hoy.

			—¿Ayuda para qué? —pregunté, con curiosidad.

			—Para nuestras bodas de oro: la tonta de mi mujer aún cree que ella es Ginger Rogers y yo Fred Astaire.

			Grace enarcó las cejas. 

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que he estado viendo esos vídeos de Tube.

			Grace soltó una pequeña carcajada. 

			—YouTube.

			—A Dorothy siempre le ha gustado bailar, y yo quería darle una sorpresa. Tenía visiones de hacerla girar alrededor del escenario en el Día del Pueblo, bailando foxtrot delante de todo Brook Bridge. Haría que su aniversario fuera especial. Y me gusta que mi Dorothy sea feliz… Mi vida es más fácil si ella es feliz. —Nos guiñó un ojo.

			—¡Ay, qué romántico! —exclamó Grace—. Si no estuvieras pareja, Bert, te elegiría para mí. Definitivamente eres un guardián —se maravilló.

			Bert se rio entre dientes. 

			—Es verdad, llevo años diciéndoselo —dijo, y se apoyó en el borde de la mesa para quitarse peso de las piernas.

			—Pero no soy Anton Du Beke. —Enarcó una ceja poblada—. Los viejos palillos ya no se mueven como antes y, para que conste, me pondré un esmoquin, pero de ninguna manera voy a meter este cuerpo en ningún tipo de licra de colores para que todo el mundo sea testigo, o el pueblo de Brook Bridge, para el caso. Hay un límite.

			—Te entendemos, Bert. —Sonreí.

			—Pero… —sus hombros se hundieron— estoy pasándolo mal. —Intentó esbozar una media sonrisa—. Hace más de una década que estos pies no bailan y ¿recuerdo los pasos? —Puso los ojos en blanco—. No… Por eso iba a pedirle a Ted que me diera algunos consejos. No quiero defraudar a mi buena señora. —Exhaló un suspiro.

			Cualquiera podía ver el amor en los ojos de Bert por su bella Dorothy. Quería regalarle unas bodas de oro inolvidables.

			Grace me llamó la atención y sonrió. 

			—Estoy segura de que Alice puede ayudarte. ¡Puedes ser su primer alumno!

			Al ver el brillo de esperanza en los ojos de Bert, le pregunté: 

			—¿El foxtrot dices, Bert?

			—El baile favorito de Dorothy.

			—Uno de mis preferidos, también. Me encantaría ayudar.

			La mirada de Bert se clavó en la mía. 

			—¿En serio? ¿Harías eso por mí?… ¿Por nosotros?

			—¡Sí, de verdad! No puedo permitir que decepciones a Dorothy después de todo este tiempo. ¡No podría dormir por la noche! Démosle un aniversario para recordar.

			Se le iluminaron los ojos y se levantó de un salto, seguido de cerca por Grace. Incapaz de borrarse la enorme sonrisa de la cara, dijo: 

			—Pero prométeme que no tendré que llevar licra.

			—Sin licra —acepté con una sonrisa.

			Bert corrió hacia mí, con la mano extendida. 

			—Gracias, joven Alice, pero guardémonos esto; no debemos decírselo a Dorothy.

			—¡Tu secreto está a salvo con nosotras!

			—¿Cuándo empezamos a trabajar?

			—¿Qué tal mañana por la mañana? —sugerí, sintiendo que el corazón me daba un pequeño salto ante su entusiasmo y el reto que me esperaba.

			Bert aplaudió.

			—Bien temprano, lo que significa que mejor me mantengo alejado de la sidra esta noche. ¿Te veremos más tarde?

			—¿Más tarde? —le pregunté.

			—El baile del granero en el Malta a Espuertas —respondió.

			—Lo había olvidado. Suele ser una buena noche. —Grace me miró.

			Me encogí de hombros.

			—Podemos ir.

			—Bien, bien, ahora será mejor que me vaya, y gracias, joven Alice, has hecho muy feliz a un anciano. Me estrechó la mano cordialmente antes de darse la vuelta y salir silbando por la puerta. Grace y yo nos quedamos mirando cómo se marchaba con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Mira, tu primer cliente —me susurró Grace al oído—. Nuevos comienzos.

			Exhalé un largo suspiro tranquilizador.

			—El equipo de Bert y Dorothy. Démosle a Dorothy unas bodas de oro memorables. Solo espero estar a la altura…

			—Alto ahí, Alice. Estarás fantástica —me tranquilizó, con un brillo en los ojos.

			—Espero que sí —respondí, sin querer defraudar a nadie.
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			—Cuando acepté ir al baile del granero en el pub, no se me dijo que tuviera que vestirme con ropa ridícula —argumenté mientras me ajustaba el pañuelo rojo manchado que llevaba al cuello y miraba el peto de mezclilla prestado que Grace me obligaba a ponerme.

			—Será muy divertido, lo disfrutarás —dijo Grace, pasándome un cepillo por el pelo.

			—¡Ay! —exclamé—, eres la peor peluquera del mundo.

			—A palabras necias, oídos sordos, estate quieta, ¿quieres? Ya casi he terminado —ordenó con tono firme. 

			No me atreví a moverme.

			Un par de segundos después, me entregó un espejo. Me quedé mirando mis dos largas trenzas y las enormes cintas anudadas alrededor del moño. 

			—Parezco una granjera.

			—Buen trabajo entonces. Es el aspecto ideal. —Juntó las manos en posición orante—. Perteneces a una granja, o pronto pertenecerás. —Me dio un rápido apretón en los hombros—. Solo necesitas una cosa más.

			 —¿Qué? 

			Grace desapareció en dirección al armario del fondo del pasillo.

			—Sé que están por aquí —dijo, y se puso a rebuscar—. Aquí están; los encontré.

			Volvió a asomar la cabeza por la puerta de la cocina con el par de botas vaqueras más maltrechas que jamás había visto.

			—Sin duda, están muy bien usadas —reflexioné, y se las cogí.

			—Rectificación: ¡muy bien queridas! —Sonrió—. Me las dieron los de atrezo cuando actuaba en Calamity Jane, pero eran tan cómodas que se me olvidó devolvérselas.

			—¡Las ventajas del trabajo!

			—Rematarán tu atuendo a la perfección.

			—Gracias…, creo. —Me reí, y me las puse.

			—Me alegro de que Bert nos haya recordado lo de esta noche; es un acontecimiento que no nos podemos perder. Sidra de manzana de los huertos locales, música en vivo, asado de cerdo y toda la gente del pueblo —dijo con una sonrisa.

			—¿Toda la gente del pueblo? —pregunté, pensando en Sam. 

			Después de volver de la escuela de danza, seguía pensando en Sam. Le había mandado un mensaje por Facebook, simple, algo ligero hasta que pudiera hablar con él cara a cara, pero aún no había recibido respuesta.

			—Todos los años suele haber una buena participación. ¿Estamos listas?

			—Sí, cowgirl, vamos al granero. —Me di una palmada en la pierna, animándome.

			Salimos y caminamos por el puente, pasamos la pequeña calle de tiendas y salimos por el atajo al final de High Street. Seguimos el sonido de la música y la pandilla de gente que nos precedía vestida con pantalones vaqueros, tops anudados y sombreros de cowboy.

			 En cuanto el pub estuvo a la vista, su aspecto era espectacular. Cada árbol, cada arbusto y cada puesto estaba adornado con guirnaldas de luces brillantes y banderines. Antes de que pudiera decir nada más, un hombre alto y calvo, vestido de cowboy, con gafas de montura oscura, hizo sonar un cubo de monedas sueltas delante de nosotras cuando nos acercábamos a la entrada.

			Echamos un puñado de monedas en el cubo y entramos en el recinto del pub. Más adelante había una carpa de grandes dimensiones y nos recibió un impresionante número de pacas de heno, que le daban un aire auténtico. Algunas estaban cuidadosamente apiladas contra los laterales de las carpas, mientras que otras se hallaban dispuestas en cuadrados, con gente sentada encima, comiendo, bebiendo y charlando.

			Todos aquellos con los que nos cruzábamos nos dedicaban una sonrisa de bienvenida conforme íbamos recorriendo aquel alegre ambiente.

			En el interior de la carpa, el estilo shabby chic se imponía: el techo estaba decorado con guirnaldas de flores y las mesas lucían preciosos manteles con estampados de lunares. En el fondo tocaba una banda folk, y ya había un puñado de personas bailando en la improvisada pista.

			Frente a la entrada de la carpa, el olor de un cerdo asado en el espetón hacía la boca agua. Lo acompañaban enormes ollas de aluminio con estofado casero de ternera sobre la mesa, dentro de una carpa abierta para la comida. Un grupo de hombres se apiñaba en torno al improvisado bar, chocando sus copas y riendo a carcajadas. Cuando Grace me había hablado de esto por primera vez, me había puesto un poco nerviosa, pero, una vez aquí, entre caras amables y charlas joviales, enseguida me sentí a gusto.

			 —¿Bebemos algo? —preguntó Grace.

			—¡Oh, venga, si no queda más remedio!

			—¿Dentro del bar principal o fuera?

			Antes de que pudiera responder, una voz gritó: 

			—¡Grace! ¡Alice!

			Nos volvimos y vimos a Connie y Jim, radiantes, atendiendo la carpa de la sidra. El abuelo estaba sentado junto a ellos en una silla de ruedas con una manta en el regazo.

			—No sabía que venías —le dije sonriendo.

			—Me estoy volviendo loco después del hospital. Pensé que el aire fresco me haría bien, y esta sidra de manzana me está sentando de maravilla.

			—¿Y la silla?

			—Entre tú y yo —el abuelo se inclinó hacia delante en su silla—, Connie cree que es una medida de seguridad. No está tan loca como parece… 

			Sonreí satisfecha.

			—Cree que si me tomo demasiadas de estas —levantó la botella de sidra casi vacía— y estoy sentado en este artilugio, estaré a salvo de caerme y golpearme la cabeza otra vez. —Puso los ojos en blanco en broma.

			—Estoy aquí, ¿sabes? —Connie le dio un manotazo en el brazo—, y puedo oír cada palabra.

			—No me cabe la menor duda —respondió el abuelo en tono de broma.

			—El hospital no nos la habría proporcionado si no la considerara necesaria, y no nos quedaremos mucho tiempo. Solo lo suficiente para que nos vean y para saludar a todo el mundo.

			Por las miradas de Jim y el abuelo, ellos pensaban de otro modo y, con un movimiento suave, Jim le quitó la tapa a otra botella de sidra y la cambió por la botella del abuelo, ahora vacía.

			—¡Lo he visto! —Connie no perdía detalle—. ¿Bebéis, chicas?

			—Si estos dos no se han bebido ya el bar entero hasta dejarlo sin existencias. —Sonrió Grace, rebuscando en el bolsillo algo de suelto.

			Jim le dio un par de botellas. 

			—Es fuerte. No bebáis demasiadas sin antes llenar el estómago —advirtió, con una cálida sonrisa en el rostro—. Y guarda eso. Estas las pago yo —insistió, y echó algo de dinero en el cubo que hacía las veces de caja.

			—Gracias, Jim, te lo agradezco mucho —dijo Grace, se dio la vuelta y le dio un rápido beso en la mejilla a Connie—. Nos vamos a dar una vuelta rápida. Nos vemos luego.

			Empezamos a caminar entre la típica banda de country. Delante de nosotros había cowboys con sombrero de paja y botas que saltaban al son de la música de un violín chillón mientras bebían de sus botellas de sidra.

			—¿Te apetece una giga rápida? —Debí de parecer impresionada—. Solo bromeaba —me aclaró Grace—. Creo que primero necesito unas cuantas más de estas. —Rio, y enlazó su brazo con el mío.

			—Hay gente por todas partes —dije, y miré a un grupo de hombres que competían en un juego de tira y afloja.

			—Aparte del Día del Pueblo, no hay mucho que hacer por aquí, y este tipo de eventos reúne a todo el mundo, una auténtica reunión comunitaria. También ofrece a los vecinos la oportunidad de probar los productos de los demás. —Señaló con la cabeza a una sonrosada Dorothy que servía porciones de tarta en una mesa de caballete.

			 Bert echó un vistazo a la multitud y nos vio. Se dio un golpecito en la nariz y nos guiñó un ojo, recordándonos que guardáramos su secreto.

			Había alboroto dondequiera que mirara, incluso los niños pequeños se unían al baile, pisando fuerte con sus botas de agua al ritmo de la música mientras sujetaban perritos calientes rezumantes de kétchup.

			El aroma de la deliciosa comida nos guio de vuelta hacia el enorme cerdo que giraba en el espetón. Hicimos cola detrás de la multitud.

			—Jim tenía razón: esto es fuerte —dije—, muy… ¡sidra! —añadí, y di otro trago.

			Grace soltó una risita. 

			—Tonta, está hecha con manzanas de la Granja Honeysuckle.

			—¿En serio?

			—Sí, en serio.

			—¿Quién lo hubiera dicho, sidra casera en la puerta de mi casa? Refrescante y sienta de maravilla.

			Finalmente, llegamos al principio de la cola. El hombre que estaba detrás de la mesa de caballete, vestido con una camisa azul a cuadros, se inclinó el sombrero de cowboy.

			—¿Qué les pongo, señoras? —preguntó con un exagerado acento rural, mascando un trozo de paja y dedicándonos una sonrisa pícara.

			—Dos de esos, por favor. —Grace señaló con la cabeza la pila de panecillos con cerdo caliente cortado en rodajas. 

			Cogimos una servilleta, le dimos las gracias al cowboy y nos sentamos en una paca de heno con vistas a la pista de baile.

			Colocamos las bebidas en el suelo y comimos. Perdí la cuenta del número de asentimientos de cabeza y saludos con la mano que recibió Grace: aquí todo el mundo parecía conocer a todo el mundo. Viviendo en Nueva York, apenas conocías a tus vecinos; solo eran personas a las que saludabas de vez en cuando en la escalera, o a las que decías hola educadamente cuando te entregaban un paquete.

			Después de devorar nuestros enormes panecillos cargados de cerdo y de limpiarme la salsa de manzana de la barbilla, entré para ir al baño mientras Grace volvía al puesto de la sidra para charlar con Connie y los demás.

			El pub estaba abarrotado, los sedientos parroquianos se agolpaban en la barra. En lugar de abrirme paso entre la multitud, me resultó más fácil escabullirme por la puerta lateral hacia High Street, donde vi el coche de Sam aparcado frente a la oficina de correos, y allí estaba él, de pie en la cola del cajero automático, vestido con sus Levi’s habituales, complementados con una camiseta blanca ajustada que se ceñía a su torso perfectamente tonificado. Con el corazón latiéndome desbocado contra las costillas, me acerqué a su coche, esperando poder hablar con él a solas. Cruzó la calle hacia mí, metiendo billetes en su cartera.

			—Sam.

			Levantó la vista y me miró. Inmediatamente, sentí el crepitar en el aire, la chispa instantánea entre nosotros.

			—Hola —saludé en voz baja.

			—Hola —me dijo, con los ojos puestos en mi traje—. Llevas muy bien el look country. —Sus ojos color avellana brillaron juguetones.

			—Mmm, no estoy convencida, sobre todo cuando Grace sacó estas cosas viejas. —Agité las botas de vaquero—. Las cogió de su actuación de Calamity Jane.

			 —Dan el toque final el conjunto a la perfección.

			Me sentí aliviada de que no pareciera haber tensión entre nosotros y de que Sam estuviera charlando conmigo sin ninguna incomodidad por su parte.

			—¿Vienes a tomar algo? —pregunté esperanzada—. Yo invito.

			En cuanto hice la pregunta, Sam se movió inquieto de un pie a otro mientras miraba por encima del hombro. Su humor pareció cambiar en cuestión de segundos. 

			—Esta noche no, parece que hay mucho jaleo ahí dentro.

			—Está abarrotado —dije, incapaz de ocultar la decepción en mi voz.

			—Nos vemos pronto. Pásalo bien. —Y con eso se dio la vuelta y abrió su coche.

			—¿Cuándo es pronto? —le insistí. Quería que se comprometiera a una fecha concreta. 

			Se detuvo y dio media vuelta. Ahora algo incómodo descendió sobre nosotros y no me gustó.

			—Sam, ¿va todo bien? —Mi voz era seria—. Te veo… un poco diferente conmigo. —Hecho, las palabras quedaron dichas—. ¿Podemos hablar? Necesito decirte algo. —No me daba por vencida e hice un gesto hacia el banco que había delante del pub. 

			Asintió con la cabeza, cerró el coche y me siguió hasta el banco. Antes de sentarse a mi lado, dirigió una fugaz mirada al grupo de gente que se apiñaba a la entrada del pub. Su mano rozó la mía y cientos de luciérnagas se arremolinaron en el estómago.

			—Si yo siento esto, seguro que tú también —dije en voz baja, casi sin poder respirar.

			Exhaló suavemente.

			—Sí, yo también. —Y durante una fracción de segundo sus dedos se entrelazaron alrededor de los míos. La sensación de su contacto me produjo escalofríos y me puso la piel de gallina—. Creo que sé lo que quieres decirme —dijo.

			—Lo sabes, ¿verdad? —Mi voz era tranquila a pesar de que mi corazón latía con fuerza esperando la respuesta.

			Sam miró hacia mí. Se mordió el labio inferior y con sus ojos sin pestañear me miró fijamente; luego asintió.

			—Me di cuenta en el momento en que Bert llegó en su furgoneta y te dijo que tu abuelo estaba en casa. Alice, hablar conmigo te traerá muchos problemas. No necesitas ser arrastrada a mis problemas familiares.

			Sentí que el corazón se me partía en dos.

			—¿No es esa una decisión que he de tomar yo?

			—La mayoría de la gente de por aquí tiene una mala opinión de mí y… —Me sostuvo la mirada, con sus redondos ojos color avellana, tan irresistibles—. Y…

			—No me importa la opinión que los demás tengan de ti —interrumpí.

			Miró hacia el pub y se encogió de hombros. 

			—Acabará importándote, Alice. —Dejó escapar un largo suspiro y se levantó lentamente.

			Tragué saliva. 

			—No me importará. Me da igual lo que digan o piensen los demás. El pasado es el pasado, y ahí es donde debe quedarse.

			Respiró hondo antes de hablar, como si estuviera sopesando qué decir a continuación. 

			—Vuelve con tus amigos y tu familia; se preguntarán dónde estás. 

			Sentí que una lágrima resbalaba por mi mejilla, y él extendió el brazo y la apartó con suavidad.

			—No llores. —Le miré con los ojos llorosos—. Ven aquí —dijo en voz baja y me abrazó. 

			Me acurruqué contra su pecho y aspiré la maravillosa fragancia de su aftershave. Sentía el calor que irradiaba y oía los suaves latidos de su corazón. Luego me soltó lentamente antes de inclinar mi cara hacia la suya. Nos miramos fijamente durante un largo instante, con los rostros separados unos centímetros.

			—Tengo que irme —susurró, después me besó con suavidad en la mejilla y se dio la vuelta para marcharse.

			—No te vayas —le supliqué, con el corazón partido en dos.

			De repente, resonó una voz que salía de la nada, interrumpiendo nuestro momento juntos. 

			—Alice, ¿te está molestando?

			Sobresaltada, me di la vuelta y vi a Ben, con aspecto atronador, de pie, a la entrada del pub, con Henry a su lado.

			—No, para nada —respondí, y me encontré de frente con la mirada de Ben.

			—Desde aquí da la impresión de que sí —continuó.

			—Ben, estoy perfectamente —dije, esta vez con un poco más de firmeza.

			Los transeúntes parecían mirar ahora en nuestra dirección.

			Sam había dejado de caminar y se volvió hacia mí. 

			—Y esta es exactamente la razón por la que tengo que irme —susurró en voz baja.

			Vi cómo Sam arrancaba el motor de su coche y se alejaba por la carretera. Cuando lo perdí de vista, me giré hacia Ben con rabia. 

			—¿Qué ha sido todo eso? —le pregunté, perturbada porque mi tiempo con Sam había sido interrumpido.

			—¿Qué estás haciendo con gente como Sam Reid?

			—Con quién pase el tiempo solo me incumbe a mí. —Mi tono era frío y directo, y estaba claro que había pillado a Ben por sorpresa.

			 Oí a Ben murmurar en voz baja, pero yo ya me había alejado camino arriba. ¿Cómo podía Sam soportar ese comportamiento? Sabía exactamente lo que se sentía, lo que era sentirse como un intruso, y con el tiempo eso acababa mermando tu confianza.

			Diez minutos después estaba de vuelta en Villa Rosa Salvaje secándome las lágrimas de frustración. Llamé a la puerta de Sam, pero no contestó. Le envié un mensaje a Grace para disculparme y explicarle qué había pasado, y ella me respondió diciendo que estaba regresando a casa. Estaba enfadada y decepcionada porque mi noche se había truncado y ni siquiera le había dado las buenas noches al abuelo.

			Por primera vez desde que había regresado a Brook Bridge empecé a preguntarme si todo era tan genial como me había parecido. Si esta era la forma en que los vecinos trataban a la gente, guardando rencor durante más de dos décadas, ¿realmente quería formar parte de ello? Tal vez mamá tuvo razón al irse. Después de esta noche, no estaba segura de que este pueblo fuera la solución a mis problemas.

		


		
			18

			 

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, me desperté con la luz del sol entrando por las cortinas y el piar de los pájaros al otro lado de la ventana. En una fracción de segundo, imágenes fugaces del pub inundaron mi mente una vez más al recordar la forma en que habían tratado a Sam.

			La noche anterior, cuando Grace llegó a casa, nos bebimos una botella de vino, y yo le conté lo que había pasado, le describí cómo por primera vez me sentía un poco inquieta al estar de vuelta en el pueblo. Pensé que mi vida estaba a punto de cambiar a mejor, pero, después de ser testigo de la hostilidad hacia Sam que aún persistía, no se puede decir que me entusiasmaran algunos de los vecinos de Brook Bridge.

			Grace me reveló que existía rivalidad entre la familia de Ben y los Reid desde hacía décadas. La abuela de Ben había sido la mejor amiga de Florrie, e, incluso tras su muerte, el rencor que había entre dichas familias nunca había desaparecido. Pero ¿había necesidad de seguir arrastrando tanta animadversión después de tanto tiempo? ¿No había pasado el tiempo? Teniendo en cuenta lo que yo había presenciado fuera del pub, Sam había mantenido la calma, se había marchado. No había habido represalias, así que me pareció que no quería formar parte de eso. Y no podía culparlo. Lo comprendía. Yo también estaba harta de que la gente se peleara por viejas rencillas.

			 Me quedé un rato en la cama antes de echar el edredón hacia atrás y caminar con cuidado hacia el cuarto de baño. Una vez dentro de la ducha, dejé que el agua cayera sobre mi cuerpo mientras pensaba en el día que me esperaba. Esta mañana había quedado con Bert en la escuela de danza y, una vez terminada la clase, iba a dar un paseo hasta la Granja Honeysuckle para ver al abuelo antes de, con suerte, localizar a Sam.

			Quince minutos más tarde, con el pelo lavado y maquillada, bajé las escaleras y sentí el olor a beicon en el aire.

			Grace me sonrió.

			—El desayuno —dijo, y puso un sándwich de beicon y una taza de té en la mesa delante de mí—. ¿Has dormido bien?

			En general sí, a lo que sin duda contribuyó el consumo de alcohol cuando Grace llegó a casa.

			—Sí, no he dormido mal.

			—¿Qué plan tienes para hoy? —preguntó sentándose frente a mí.

			—En primer lugar, voy a bailar foxtrot con Bert.

			—Sin licra —me recordó Grace, y sonreí—. ¿Ves?, queda una sonrisa en alguna parte —bromeó.

			—Solo una pequeña —dije, y apreté el pulgar contra el índice—, pero tengo cosas en la cabeza. No sé qué hacer.

			 —¿Qué tipo de cosas?

			—Empezaba a entusiasmarme con lo de la escuela de danza. Lo tenía todo planeado: nuevos sueños, algo en lo que centrarme. Creía que iba a llegar y a volver a poner el local en marcha. Me imaginé dando clases de baile a los niños los fines de semana y, por la noche, entre semana, de baile jive con el Instituto de la Mujer los lunes, clases de tango por parejas los martes, pasodoble con los jubilados los miércoles y charlestón con todos los demás los jueves, lo que me dejaría las noches de los viernes libres para recargar las pilas. Quería que todo el mundo volviera en masa a la escuela, un ambiente comunitario que reuniera a todas las generaciones con un objetivo común: divertirse y aprender a bailar, pero ahora…

			—¿Pero ahora…? —instó Grace.

			—Después de lo de anoche, no parece una comunidad en la que uno se sienta bien. —La miré incrédula y exhalé.

			—No dejes que lo que pasó anoche estropee tu visión. 

			No contesté. La realidad me había golpeado: quizá la vida en el pueblo no era un camino de rosas. ¿Por qué la gente no podía ser amable?

			—Ben estará celoso.

			—¿Celoso?

			—Sí, mírate: estás preciosa… y verte con Sam le habrá pillado por sorpresa.

			—Era obvio para cualquiera que pasara por allí que Sam no me estaba molestando en aquel momento. Ben montó una escena sin motivo. ¿Qué piensa el abuelo de Sam y su familia? —pregunté, al darme cuenta de repente de que no tenía ni idea de ello.

			—Tendrás que preguntárselo a él —respondió Grace—. Nunca ha hablado de ello… Quiero decir, al menos, no conmigo. 

			Al dar un mordisco a mi sándwich de beicon, mis ojos amenazaron con llorar mientras reflexionaba sobre las complejidades del pasado. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?

			—Pero… —continuó Grace mientras yo la miraba— no dejes que esa situación te nuble el juicio. Es su problema, no el tuyo. Al igual que lo que pasó entre tu madre y tu abuelo, no es tu problema.

			—Mírame, tropezando con el primer obstáculo.

			—Que no cunda el pánico. Nadie está tropezando, sino más bien pensando demasiado en ello. —Asentí con la cabeza, dando un sorbo a mi té—. No pienses en ello; solo ponte a hacerlo. 

			Sabía que Grace hablaba con sensatez. Yo no podía estar pendiente de quién hablaba con quién o qué rencores guardaban. Tenía que centrarme en mi propia vida, en mi propio negocio, y eso empezaba ahora mismo, esta mañana… Me moría de ganas de empezar a enseñar a Bert.
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			El sol brillaba y no había ni una nube en el cielo cuando subía por el camino de Villa Rosa Salvaje. Tenía muchas ganas de ver a Sam antes de ir a la escuela de danza, pero, al mirar hacia su casa, las cortinas seguían echadas y no había señales de vida. Tendría que esperar hasta más tarde.

			En cuestión de minutos ya tenía la escuela a la vista y el corazón empezó a latirme más deprisa cuando me di cuenta de que una figura merodeaba junto al edificio. Al entrecerrar los ojos, descubrí con alivio que solo era Bert, que actuaba de forma muy extraña.

			—Buenos días, Bert —le dije—. ¿Por qué te escondes?

			—¿Eh?

			—Resguardado al lado del edificio —dije, y saqué las llaves del bolso.

			—Para que no me vean. Dorothy ya está enfadada, preguntándose dónde me escabullo. —Hablaba en voz baja.

			Miré hacia la calle. No se veía ni un alma. 

			—Creo que es seguro salir, Bert. No hay nadie a la vista.

			—Bien… bien —dijo, y se colocó de nuevo la gorra en la cabeza y echó un vistazo a la calle—. Aun así, nunca se sabe. Ella tiene la costumbre de aparecer cuando menos te lo esperas. Me miró de esa forma…, ya sabes, cuando salí de casa.

			—¿Dorothy?

			—Sí, Dorothy. Esa mirada en la que entrecierra los ojos y yo me siento culpable incluso de respirar. —Rio—. ¿Sabes lo difícil que es escabullirse, incluso a mi edad? Esa mujer debe de tener poderes psíquicos, sabe cuándo estoy tramando algo.

			—Creo que a eso se le llama ser mujer. —Sonreí a un nervioso Bert, que se metió en el vestíbulo como un ninja bailarín en cuanto se abrió la puerta.

			Después de encender las luces, Bert me siguió por el vestíbulo hasta la sala principal de ensayos. Colgó el abrigo en el respaldo de una silla, puso su gorra sobre una mesa y se pasó la mano por el pelo. Me dirigí al otro extremo de la sala y abrí las persianas, para que la luz del sol inundara la habitación.

			Cuando me di la vuelta, vi a Bert mirándose en el espejo.

			—Estos espejos no ayudan mucho a mi autoestima —admitió, e inspiró y metió tripa. Se puso un poco colorado, exhaló y le sobrevino un ataque de tos—. Las cosas que hago por esa mujer —murmuró una vez recuperado, luego se limpió la boca con un pañuelo y giró el cuerpo de un lado a otro, escrutándolo desde todos los ángulos en el espejo.

			 —Todo el mundo debería tener un Bert en su vida. —Sonreí divertida, y dejé mi iPad en una mesa—. Así que foxtrot, dices.

			—El baile favorito de Dorothy —contestó. Apartó por fin los ojos del espejo y volvió su atención hacia mí.

			—Empecemos con unos ejercicios de calentamiento. No quiero que te dé un tirón antes de empezar.

			—¿Te imaginas cómo explicaría eso?

			—Y luego estiraremos.

			—Suena doloroso —dijo Bert en tono juguetón.

			Durante los cinco minutos siguientes, le enseñé a Bert una serie de ejercicios para calentar los músculos. Se secó una gota de sudor de la frente. Parecía agotado, y ni siquiera habíamos empezado a bailar.

			—Empecemos por lo básico. —Me quité el jersey por la cabeza y me puse unos tacones que había traído—. ¿Estás listo?

			—Creo que sí. —Sonrió, con sus ojos vigilantes observando cada uno de mis movimientos.

			—El foxtrot es un baile ligero que se baila en el sentido de las agujas del reloj.

			—Entendido —respondió Bert, pendiente de cada una de mis palabras.

			—La forma en que contamos el foxtrot es lento, lento, rápido, rápido, donde el lento ocupa dos tiempos, y el rápido ocupa uno. El hombre; ese eres tú…

			—Lo era, la última vez que miré —interrumpió Bert.

			—El hombre empieza por la izquierda y da dos pasos hacia delante, un paso lateral y luego cierra: así. —Hice una demostración de los movimientos, con mis tacones resonando en el suelo de madera—. Luego la mujer empieza con el pie derecho y da dos pasos hacia atrás, un paso lateral y luego cierra. ¿Entendido?

			 —Creo que sí —respondió Bert, con la mirada fija en mis pies.

			—Arriba, extiende los brazos, imagina que sostienes a Dorothy mientras practicas tus pasos.

			—¿Así? —preguntó Bert, de pie en medio de la sala.

			Asentí con la cabeza.

			—Ahora adelante con el pie izquierdo. 

			Él adelantó su pie tambaleante.

			—Después, un paso al lado con el pie izquierdo; así. 

			Bert me copió.

			—Cierra juntando el pie derecho con el izquierdo y luego repetimos todo de nuevo.

			Tras unos cuantos intentos más, Bert volvió a coordinar los pasos con suavidad y una sonrisa tonta en la cara.

			—Me siento de maravilla; esto es maravilloso —dijo, estirando más los brazos—. Me siento como si fuera joven otra vez.

			Solo con ver el brillo en los ojos de Bert y el placer en su cara se me hinchó el corazón.

			—Sigue así, y recuerda: recorre la sala en el sentido de las agujas del reloj.

			Una vez que Bert hubo dominado sus pasos, observó cómo interpretaba yo la parte de la dama.

			—Hazte a la idea de que soy Dorothy. —Sonreí y ocupé mi posición en el centro de la habitación—. Dorothy pondrá su peso sobre su pie izquierdo, dejando el pie derecho libre, luego hacia atrás con el pie derecho, hacia atrás con el pie izquierdo, luego de lado con el derecho, y cerrará de izquierda a derecha y otra vez. ¿Lo intentamos juntos?

			—Sí —convino Bert, y ocupó su lugar frente a mí.

			 —Básicamente, ahora tú me llevas y yo te sigo.

			—A Dorothy no le va a gustar eso —bromeó—. Ella es la que lleva los pantalones en casa, y yo siempre he tenido que seguirla. —Se rio alegremente de su propio chiste.

			—Bueno, disfruta de tu momento, Bert, porque durante tres minutos enteros tendrás tu oportunidad de brillar, y por una vez Dorothy va a tener que dejar que seas tú quien tome la iniciativa.

			—Llevo cincuenta años esperando ese momento.

			No podía evitar cogerle cariño a Bert. Aunque interpretaba al marido dominado por su mujer, era obvio para cualquiera que su amor por Dorothy estaba muy vivo y coleando.

			—Bien, guía y sigue. Aplica presión desde tu posición. Lleva a Dorothy con esos pasos. —Realmente estaba disfrutando y mi estado de ánimo se había recuperado desde la noche anterior. 

			Mi mente comenzaba a funcionar al enseñarle a Bert sus pasos y las palabras de Grace giraron en mi mente: «Haz lo que quieras. Solo tienes una vida, así que vívela. Sé feliz». Bert estaba muy concentrado, contando los pasos en voz baja.

			—Cuando te muevas hacia un lado, llévame contigo —indiqué en voz alta y clara cuando empezamos a bailar por la habitación—. Tienes que conectar con Dorothy y aplicar un poco más de presión con todo tu cuerpo, luego da un paso y haz los movimientos. Condúcela a un lado por la derecha y suavemente llévala contigo desde tu posición… Eso es, Bert, lentamente y con suavidad: ¡perfecto!

			—Lo tengo, lo tengo… Lo estoy recordando. —La alegría en la voz de Bert hizo que se me derritiera el corazón. 

			Su cara arrugada estaba llena de emoción y sus mejillas resplandecían. Se deslizó suavemente por el suelo, llevándome con él.

			 —¿Probamos con un poco de música? —sugerí, ahora que Bert le había pillado el truco.

			Con la música de mi iPad, nos colocamos en nuestras posiciones y, en cuanto conté con Bert, él empezó a llevarme. Al principio, tropezaba un poco y le costaba seguir el ritmo de la música, pero con suavidad le fui enseñando.

			—No queremos ninguna parada en el cuerpo mientras nos movemos con los pies. Mantén las rodillas flexionadas, extiende la pierna y gira sobre ella, de lado y cerca. Intenta no dar un paso y parar —le instruí suavemente. 

			Bert escuchaba cada palabra y la determinación se reflejaba en su rostro. 

			Tras un par de intentos más, lo entendió y enseguida estábamos deslizándonos por la pista de baile hasta que terminó la música.

			—No quería que acabara —dijo Bert, recuperando el aliento—; ha sido mágico. —Tenía los ojos llorosos de la emoción.

			—Estoy deseando ver la cara de Dorothy cuando la cojas de la mano y la subas a ese escenario.

			—Dorothy… —exclamó, consultando su reloj—. Llevamos más de una hora. Será mejor que me dé prisa; si no, le dará mi almuerzo al perro.

			—No sabía que teníais perro.

			—No tenemos. —Rio mientras se ponía rápidamente la boina en la cabeza y metía los brazos por las mangas de la chaqueta—. Alice…, no sabes cuánto agradezco tu paciencia. Eres una joven tan bondadosa, que dedica su tiempo a ayudarme.

			—No hace falta que me des las gracias; ha sido un placer.

			—Eres una profesora fantástica. ¿Podemos repasarlo un par de veces más antes del gran día?

			—Por supuesto —respondí.

			Había disfrutado cada segundo de la clase. Enseñar a Bert me había animado y me había dado la confianza que necesitaba. Tal vez este era el camino a seguir: hacer algo que se me daba bien.

			Me cogió las manos y las apretó con fuerza. 

			—La cara de mi Dorothy va a ser un cuadro. Necesita que la animen un poco en este momento.

			—¿Por qué? —le pregunté, y me solté de su agarre y metí el jersey en el bolso.

			Suspiró. 

			—Ella se carga con demasiado trabajo. Es el Día del Pueblo, ¿sabes? No sé por qué se encarga de organizarlo todos los años. Le va a dar algo. —Levantó las pobladas cejas—. Este año no hay nadie que ponga el broche final, no habrá una grand finale.

			—¿Qué quieres decir? —pregunté.

			Hizo una pausa.

			—Se reservó una actuación para el hijo de Stella, que es amiga de Dorothy del Instituto de la Mujer. Ese chico ha salido en la tele, en uno de esos programas de talentos (como mago, me dijo ella). Pero ha cancelado su intervención en el último momento, y ahora ella está buscando por todas partes un sustituto, pero, como queda tan poco tiempo, todo el mundo está ocupado.

			—¿Me recuerdas cuándo es?

			—En un par de semanas. No hay mucho tiempo para buscar otra actuación. En el Instituto de la Mujer están que se suben por las paredes; se podría pensar que fue culpa de Dorothy que este mago haya cancelado.

			—Centrémonos en lo positivo. Al menos, te tendrán haciendo girar a Dorothy por el escenario.

			—Eso es. —Forzó una sonrisa, pero me di cuenta de que estaba disgustado por la tensión que aquello le estaba causando a Dorothy.

			—Bueno, será mejor que me vaya, y recuerda: este es nuestro pequeño secreto. —Bert se dio un golpecito en la nariz y salió por la puerta.

			En cuanto Bert salió del edificio, mi mente empezó a dar vueltas. ¿Era esto el destino? Mientras cogía mi iPad, una sonrisa se me dibujó en la cara.

			Después de cerrar la escuela, volví silbando a Villa Rosa Salvaje. Mi mente volvió a darle vueltas al dilema de Dorothy y empecé a tener una idea loca. ¿Y si…? ¿Y si…?

			—¿Por qué sonríes? —La cabeza de Grace asomó por la ventana del dormitorio de la casita cuando empujé la puerta del jardín.

			Levantando la vista, le dije:

			—Pon la tetera y te lo cuento.

			—Oooh, me muero por saberlo. ¡Voy!

			Grace estaba sentada frente a mí con una sonrisa bobalicona mientras abrazaba su té. 

			—Alice, eres un genio; es una idea brillante. ¿Se la has comentado a Dorothy? —Los elogios no cesaban.

			Negué con la cabeza.

			—Pero ¿no es más de lo que puedo abarcar? Solo quedan dos semanas para organizarlo.

			Grace pensó en mi loca idea durante un segundo.

			—Yo te ayudaré, mi madre también puede participar; le encantan estas cosas. Todos manos a la obra. —Grace aplaudía como un león marino demente—. Se acerca el momento del amigo efusivo —me advirtió Grace, se levantó y me abrazó.

			—¡Brook Bridge baila! —anunció—. Ya lo estoy viendo: todas las del Instituto de la Mujer con sus vestidos de lentejuelas brillantes…, haciendo piruetas por el escenario delante de los jueces… ¿Puedo ser juez? Por favor, déjame ser juez. —Me dedicó una sonrisa ladeada y puso las manos en posición de oración. Grace se estaba volviendo loca.

			 —Pero ¿y los hombres? ¿De dónde vamos a sacar a los hombres? —interrumpí, devanándome los sesos—. Estoy dispuesta a aceptar el reto, pero ya va a ser bastante difícil enseñar a bailar a las mujeres en un par de semanas, por no hablar de encontrar un grupo de hombres y convencerlos de que participen también. Luego está el vestuario, etcétera.

			—Entiendo tu preocupación. —Grace volvió a sentarse; su cara pensativa era evidente. Exhaló bruscamente—. Oh, Dios mío, lo tengo. —Sus ojos estaban muy abiertos y bailaban de emoción—. ¿Y si convencemos a Sam?

			—¿Sam? ¿Por qué Sam?

			—Piénsalo, la mayoría de los amigos de Sam son amigos míos y ¿a qué se dedican? ¡Bailan! Cada mujer puede ser pareja de baile de un hombre guapo y apuesto, y todo en nombre de la beneficencia.

			—No estoy segura, Grace —dije. Tenía bastantes dudas, pues sabía que Sam no era el hombre favorito de Dorothy.

			—Tendrías tiempo para enseñar a las mujeres, y ellos se las arreglarían solos. Nadie sabría que Sam estaba involucrado, si eso es lo que te preocupa.

			—No soy yo quien está preocupada. Me encantaría contar con Sam. Sin duda me ayudaría —respondí, dándole vueltas en la cabeza.

			—¿Le pregunto?

			Me tomé un momento.

			—No, déjame a mí.

			—Vale, tú decides, pero hazlo hoy, que empiece el espectáculo —me dijo con pasión, tarareando la sintonía de ¡Mira quién baila! mientras danzaba por la cocina. 

			No pude evitar sonreír ante su entusiasmo, mientras pensaba en lo de esta mañana. Hoy había disfrutado mucho enseñando a Bert. Tal vez esta era mi vocación, y coordinar Brook Bridge baila me ayudaría a decidir si estaba preparada para enseñar a un grupo de personas. Pensando en Sam, sabía que pedirle que ayudara resolvería un problema, pero ¿estaría realmente dispuesto a ayudar a la comunidad, sobre todo cuando la mayoría de los vecinos le habían dado la espalda?

			—Grace…, esto podría ser justo lo que necesita Sam.

			—¿Eh? —respondió ella, perpleja.

			—Si Sam estuviera involucrado, ¿no sería esta la manera perfecta de reunir a la comunidad, mirar hacia el futuro y, con suerte, para que él fuera aceptado; especialmente por Dorothy y Bert, y tal vez incluso por Ben?

			—Alice Parker…, puede que tengas razón.

			—Vale, hablaré con Sam y luego compartiré mi idea con Dorothy.

			—Ella lo arreglará; ¡el Día del Pueblo está salvado!

			Por primera vez en mucho tiempo, sentí que tenía un propósito, una dirección. Todo lo que tenía que hacer ahora era convencer a Sam de mi idea.
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			Un par de horas más tarde subí ansiosa por el camino que llevaba a la puerta de Sam. Había tomado la angustiosa decisión de invitarle a cenar para hablar de todo. ¿Qué era lo peor que podría pasar? Obviamente, podría rechazar mi invitación a cenar, pero si ese era el caso había decidido jugar al valiente estereotipo americano por una vez en mi vida y llevarle yo la cena. Así que, de una manera u otra, no tenía elección.

			Después de alisarme la blusa y respirar hondo, llamé a la puerta, luego me metí las manos en los bolsillos y empecé a arrastrar los pies nerviosamente de un lado a otro.

			Volví a llamar, pero seguía sin contestar.

			Maldita sea.

			Había ensayado toda la conversación en mi cabeza y ni una sola vez consideré que no estaría en casa. Con la mirada fija en la casa, consideré la posibilidad de echar un vistazo por la ventana del piso de abajo, pero ¿y si Sam estaba allí y había ignorado la llamada a la puerta?

			Me armé de valor, puse las manos alrededor de los ojos y eché un vistazo dentro, por el cristal, pero la habitación estaba vacía. Sin embargo, fue en ese momento cuando oí un ruido procedente del jardín trasero y decidí seguir el camino que rodeaba la propiedad. Mis pies crujían al caminar sobre las piedras.

			Al oír un ruido, Sam se dio la vuelta y se encontró con mi mirada. Se sobresaltó al verme.

			—Lo siento, llamé a la puerta, pero nadie abrió —me disculpé rápidamente.

			Todo mi cuerpo se estremeció en su presencia. Era extremada y descabelladamente guapo y parecía recién duchado. Llevaba el pelo desordenado, mojado y peinado hacia atrás y los pantalones de chándal le quedaban muy sexis ceñidos a la musculada cintura.

			—Eso es porque estoy aquí, ocupándome de mis asuntos, en mi propio jardín. —Sus modales eran bruscos y era obvio que no me quería allí, pero no iba a dejar que eso me disuadiera.

			—Tenemos que hablar de lo de anoche —le ofrecí suavemente.

			—Me parece que no. —Sam dio por terminada la conversación casi de inmediato, dejándome allí de pie, por lo que me sentí decepcionada y confusa. No era la reacción que yo esperaba o quería—. Alice, lo que dije anoche iba en serio: relacionarte conmigo solo te traerá problemas. —Retrocedió despreocupadamente hacia la puerta trasera, que estaba abierta. 

			—No, espera, por favor —le supliqué. 

			Volvió a mirarme a los ojos.

			—De acuerdo, allá voy. Anoche Ben se pasó de la raya, cualquiera podía ver que no me estabas molestando. —Ahora agradecía su atención, pero seguía sin contestar. Estaba serio y me miraba con atención—. Me imagino que tiene que ser muy duro aguantar un comportamiento hostil… —Cogí aire. Por un segundo, pensé que iba a darse la vuelta y marcharse y las palabras ensayadas desaparecieron de mi mente—. Y… —añadí, demorándome un poco más.

			—Mira —me interrumpió Sam—, te agradezco que hayas venido, pero solo vas a estar aquí unas semanas, así que quizá sea mejor que no te metas en cosas de las que no sabes nada, y que no te pongas en la línea de fuego con los vecinos por mi causa.

			—No estoy en la línea de fuego. No me importa lo que ninguno de ellos piense… Solo me importa lo que yo pienso… y me importa que… —ahora tenía toda la atención de Sam; no se había metido dentro todavía— ¿nos demos una oportunidad?

			—Alice…, mi familia.

			—No me importa quién sea tu familia.

			—Te importará, cuando la gente no quiera dejar atrás el pasado, y convertirte en mi amiga te resulte difícil.

			—Al menos, dame la oportunidad de intentarlo —supliqué, sintiendo que temblaba un poco.

			—Como te he dicho, no quiero ponerte las cosas difíciles mientras estés aquí. —Intentó sonreír, pero le costaba.

			Me alivió que su tono se hubiera suavizado un poco.

			—No lo harás, no me vas a poner las cosas difíciles. Curiosamente, por si sirve de algo, esta americana puede decidir por sí misma. —Ladeé la cabeza y le sonreí tímidamente—. Acepto a la gente tal y como es, así que estaba pensando…

			—Los americanos también saben pensar, ¿no? —interrumpió con un brillo malvado en los ojos.

			Afortunadamente, el ambiente helado se estaba derritiendo un poco, así que decidí coger el toro por los cuernos.

			—Y también pueden invitar a la gente a cenar.

			—¿A cenar? ¿Me estás invitando a salir a cenar?

			Asentí con la cabeza. Noté que se me aceleraba el pulso, esperando su respuesta.

			Entrecerró los ojos y meditó la invitación.

			—¿Esta noche? —dije con autoridad, como la americana asertiva que intentaba ser.

			—Tengo planes esta noche…

			—Oh. —No esperaba que estuviera ocupado, pero ¿por qué no iba a estarlo? El mundo no giraba alrededor de mí—. De acuerdo —continué. La decepción se percibía en mi voz alto y claro.

			—Pero… —Se le notaba que estaba pensando algo.

			—¿Pero…? —repetí.

			—Voy al teatro… ¿Quieres venir conmigo?

			No tuvo que pedírmelo dos veces. 

			—Tenemos una cita. —Sonreí, con el corazón acelerado por la invitación.

			Sam me miraba con expresión divertida. 

			—¿Una cita? —preguntó juguetonamente.

			—Estaré lista —respondí, con una enorme sonrisa grabada en la cara.

			—Bien, me alegra oírlo.

			—Genial, hasta luego.

			Me di la vuelta rápidamente y desaparecí por el camino antes de que me entrase la vergüenza o de que Sam tuviera tiempo de cambiar de opinión.

			 

			 

			En cuanto crucé las puertas de la Granja Honeysuckle, Marley olfateó entre los setos y, nada más oír el ruido metálico de las puertas, giró la cabeza y echó a correr con sus patitas por el largo camino de entrada hacia mí.

			—Hola, chico —le dije, me agaché y le acaricié el corto pelaje de detrás de las orejas. 

			Se dio la vuelta y volvió corriendo a la granja, luego me esperó al pie de los escalones de piedra.

			Mientras me acercaba, oí un murmullo que provenía del lateral de la casa y, al doblar la esquina, me encontré inesperadamente a Ben, de pie delante del granero, con el teléfono pegado a la oreja. Nuestras miradas se cruzaron, pero enseguida aparté de él los ojos y me di la vuelta, y caminé rápidamente hacia la parte delantera de la granja. Sabía que en algún momento tendría que hablar con él, pero no había previsto que hoy estuviera trabajando en la granja. En cuanto me vio, le oí disculparse por teléfono y colgar la llamada.

			—¡Alice! —le oí gritar—, espera.

			Me di la vuelta y vi que Ben subía los escalones detrás de mí. El corazón me latía con fuerza. No quería tener esta conversación ahora.

			Ben me dedicó una sonrisa blanca y radiante.

			—Me alegro de haberte pillado. ¿Podemos hablar? —me preguntó, ahora con aire tímido.

			Había una incómoda tensión suspendida en el aire entre nosotros. 

			—He venido a ver al abuelo. —Sabía que no estaba controlando bien mis sentimientos, pero seguía enfadada con él. Mi tono era un poco brusco y, aunque Sam me había aconsejado que no me involucrara, no pude evitar mi reacción.

			—Una cena; déjame llevarte a cenar…, ¿esta noche?

			—Lo siento, no puedo. Esta noche voy a salir.

			—¿Mañana? —insistió. Estaba a punto de responder cuando Ben continuó—: Los Reid no son trigo limpio, ¿sabes?

			Enarqué una ceja y negué con la cabeza.

			—No quiero oír esto, Ben. Tengo que irme.

			No quería ponerme a discutir por eso, y no iba a dejar que ni él ni nadie estropeara mi buen humor. Así que me di la vuelta y crucé la puerta de la casa sin mirar atrás ni un segundo.

			Abriendo de un empujón la puerta de la cocina con Marley pisándome los talones, vi al abuelo sentado en el viejo sillón rojo a cuadros maltratado del rincón de la habitación, charlando con Dorothy.

			Ambos levantaron la vista.

			—¡Otra visita! —exclamó el abuelo con alegría, apoyó el bastón en el suelo e intentó levantarse del sillón.

			—No te levantes —le insté. Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla—. Quédate ahí.

			—Justo estábamos hablando de ti. —Sonrió Dorothy.

			—Bien, espero —respondí, y puse la tetera en la placa caliente de la cocina Aga—. ¿Alguien más quiere un café?

			—Gracias, pero acabamos de tomar uno —contestó el abuelo—, pero mira en ese armario de ahí arriba. —Hizo un gesto con el bastón hacia el armario que había al lado del estante de los platos—. Dentro hay galletas shortbread; aunque no le hará ni pizca de gracia a Dorothy…, sácalas.

			Después de servir las galletas en un plato y colocarlas en el centro de la mesa, me senté. 

			—Así que ¿ha pasado algo que deba saber? —pregunté, y les lancé una mirada a los dos.

			—Dorothy tiene un dilema y me está obligando a pensar en cómo solucionarlo, pero me temo que no estoy siendo de mucha ayuda. —Suspiró, y pareció de repente un poco derrotado.

			—No es culpa tuya; solo es que es mal momento. —Los hombros de Dorothy se hundieron—. Tal vez solo estoy siendo quisquillosa, pero no acabo de ver que el señor Cross tocando el ukelele vaya a ser la grand finale que tanto anhelábamos cada año, pero tal vez no debamos ser tan tiquismiquis a estas alturas. Quizá tengamos que aceptarlo si no podemos idear un plan B. 

			Dorothy parecía horrorizada ante la sola idea de que el señor Cross tocara el ukelele.

			Puse mi mejor sonrisa alentadora.

			—¿De qué va todo esto? —pregunté.

			Sabía perfectamente que estaban hablando del Día del Pueblo, pero, por supuesto, no podía revelar que Bert me había contado ese pequeño fragmento de información cuando escapó del escrutinio de Dorothy durante una hora.

			—Del Día del Pueblo: el mago se ha esfumado, y ahora no tenemos ningún número final … —Dorothy parecía visiblemente disgustada.

			Le di un sorbo a mi café.

			—¿Qué pasa con Connie?, ¿no tiene alguna idea brillante?

			Dorothy negó con la cabeza con pesar.

			—Creo que entre todos hemos agotado todas las vías.

			Sabía que probablemente me estaba precipitando un poco —después de todo, ni siquiera había hablado con Sam al respecto—, pero, al ver la decepción de ambos, quise devolverles la sonrisa. Así que las palabras salieron disparadas de mi boca: 

			—Quizá pueda ayudar.

			Todos los ojos estaban fijos en mí; incluso Marley pareció ponerse firme y me acarició la rodilla con la pata.

			—¿Cómo, querida? —preguntó Dorothy.

			—¿Qué tal si…? —empecé a proponer, nerviosa—, ¿qué tal si…? —Tragué saliva y miré sus caras expectantes.

			—Suéltalo —me animó el abuelo—, que no estamos para perder el tiempo. —Soltó una risita.

			—¿Qué os parece Brook Bridge baila? —Mi idea se había dado a conocer al mundo; bueno, a los tres que estábamos sentados en la cocina del abuelo. 

			Él y Dorothy parecían confusos.

			—Pero dependería de la cooperación del Instituto de la Mujer.

			Dorothy se incorporó y cruzó los brazos sobre la mesa. 

			—¿Quieres decir como el programa de la tele? —Tenía los ojos muy abiertos.

			—Exactamente eso quería decir —confirmé con entusiasmo, moviendo mis manos de jazz en el aire—. Podría enseñar en el Instituto de la Mujer, bailar el chachachá, el quickstep, el vals, la samba, el pasodoble…; cualquier cosa, de verdad. Y al lado del escenario podríamos tener un tribunal de jueces (yo, Grace, el abuelo y Connie) que os puntuara a todos, como hacen en la tele. —Esperé con la respiración contenida para calibrar su reacción—. Una de las del Instituto de la Mujer podría ser coronada ganadora de Brook Bridge.

			Dorothy y el abuelo se miraron. Entonces vi que un enorme rayo se extendía por sus rostros.

			—¡Maravilloso, una idea maravillosa! —exclamó el abuelo—. Tú, Alice…, ¡eres un genio!

			 El ambiente de la sala se había caldeado de repente; la melancolía había sido sustituida por el entusiasmo.

			—¿Harías eso por mí, por nosotros, por el pueblo? —Dorothy estaba abrumada, esperando que le confirmara que no estaba alucinando.

			—¡Sí, por supuesto! Pero el Instituto de la Mujer tendrá que dedicar horas durante las próximas dos semanas. Será duro aprender los bailes desde cero —añadí con mi voz de profesora profesional.

			De repente, Dorothy volvió a ponerse en marcha, rebosante de determinación. Se dio la vuelta y me cogió de las manos.

			—Tú, mi niña, eres una salvavidas…, una salvavidas —repitió, con los ojos brillantes de lágrimas de felicidad—. Necesitamos vestuario, vestidos, brillo y glamur. Estoy segura de que Connie se encargará del departamento de vestuario. Podemos buscar por las tiendas de segunda mano y coserles lentejuelas a algunos vestidos viejos. —Aplaudió con alegría, pero entonces noté que en su rostro se dibujaba la misma expresión seria que había visto antes—. Pero ¿y los hombres? ¿Con quiénes vamos a bailar?

			El abuelo me miró.

			—Mis rodillas no están para dar vueltas por el escenario a mi edad… o esos levantamientos, mi espalda no lo soportaría.

			—No seas tonto, abuelo, no espero que te dediques a hacer levantamientos. —Sonreí, y el alivio se le dibujó en el rostro.

			Pero, como aún no había tenido ocasión de hablar de ello con Sam, y sabiendo que a Dorothy no le entusiasmaría demasiado la idea al principio, pasé por alto la pregunta por el momento.

			—No os preocupéis por eso; dejadlo en mis expertas manos. —Sabía que sonaba mucho más segura de lo que me sentía.

			—Bien, bien —dijo Dorothy—, esto me ha alegrado mucho el día. Ni te lo imaginas. Debo llamar a las chicas.

			—¿Cuántas sois?

			—Seis, incluyéndome a mí.

			Era un número perfecto para enseñar, pensé. Quizá fuéramos capaces de conseguirlo.

			—Reúne a la tropa y acordemos una hora para traerlas a la escuela de danza. ¿Crees que las demás estarán de acuerdo? —Nunca se me habría ocurrido preguntarlo.

			—¡Sin duda!

			—Genial, primero tendrán que aprenderse la coreografía y, una vez que tengamos los pasos básicos, seguiremos desde ahí —dije, en la esperanza de que Sam accediera a ayudarme.

			—Realmente lo has pensado todo —me felicitó el abuelo.

			—Será divertido. —Después de enseñar a Bert, tenía muchas ganas de poner a prueba a las chicas.

			—Estoy orgulloso de ti, Alice, de que estés a la altura —dijo el abuelo con orgullo—. Ahora pásame una de esas galletas shortbread; de repente he recuperado el apetito.

			—¡Y tú, mi querida niña, has salvado el Día del Pueblo! —añadió Dorothy con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Bueno, tal vez os he librado del ukelele del señor Cross —dije riendo entre dientes, y me serví una galleta.

			Era una sensación fantástica saber lo entusiasmados que estaban los dos con mi idea. Solo esperaba tener tiempo suficiente para enseñarles a bailar a todas, pero aún me rondaba por la cabeza una pequeña duda con respecto a Sam. ¿Hasta qué punto iba a ser difícil convencerle de que era buena idea? Y, si él accedía, tenía que convencer aún a los vecinos de que le dieran una oportunidad.
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			—En una escala del uno al diez…, ¿cómo de emocionada estás por esta cita con Sam? —bromeó Grace, mientras me alisaba el pelo y me peinaba el flequillo hacia atrás y lo recogía con horquillas para darle algo de altura.

			Eran las seis y media de la tarde, George Ezra cantaba a pleno pulmón desde el iPod y yo estaba sentada frente al tocador de Grace porque había insistido en echarme una mano para que yo fuera guapísima a la cita con Sam para ir al teatro.

			—No es una cita como tal.

			—Dijiste que era una cita —insistió.

			—Es una forma de hablar —argumenté, aunque esperaba que fuera exactamente eso: una cita.

			—A pesar de lo que algunos piensan de los Reid, Sam es un tipo decente —dijo Grace, y me miró fijamente a través del espejo mientras me rociaba laca por el pelo.

			—No te pases —balbuceé.

			Grace me estudió y giró la silla hacia el espejo. 

			—¡Tachán! ¿Qué te parece? Glamuroso, ¿no?

			—Es impresionante —respondí, gratamente sorprendida, mirando mi reflejo.

			—Ahora tienes que decidir qué vas a ponerte.

			—¿Un vestido de verano? ¿Zapatos planos y una rebeca? —le sugerí.

			—Me parece perfecto —dijo Grace, y sacó un montón de ropa de su armario y la puso sobre la cama para que yo eligiera—. ¿Qué te parece este?

			Me dio un vestido de flores azul pato que me pegué al cuerpo para mirarme en el espejo. 

			—Voy a probármelo —le dije, y entré en el cuarto de baño. Dos minutos después, estaba en la puerta del dormitorio de Grace—. ¿Y bien? ¿Qué te parece? —pregunté, y di una vuelta.

			—Perfecto. Ahora, ¿tacones o zapatos planos? —Levantó los dos.

			—Planos —respondí, y metí los pies en unas bailarinas.

			—Estás guapísima, y ahora te declaro lista. —Grace sonrió y me entregó un bolso. Entonces dio unos golpecitos en su reloj y añadió—: Ha llegado la hora de ir a divertirse.

			Grace me siguió escaleras abajo y, después de coger mi rebeca, me empujó juguetonamente hacia la puerta principal.

			Había un taxi fuera con el motor en marcha y, cuando empecé a caminar por el sendero, Sam captó mi atención. En cuanto abrió la puerta y salió a la calle, el corazón se me aceleró y mis ojos recorrieron todo su cuerpo. Tuve que hacer todo lo que estaba en mi mano para no dar un grito. Se me puso la piel de gallina y me dio un vuelco el estómago. No habría desentonado en la portada de una revista de moda masculina, con su camisa blanca impecable metida por dentro de unos Levi’s acompañados de mocasines marrones.

			Empecé a ponerme muy nerviosa y miré fugazmente a Grace por encima del hombro. Sus ojos brillaron y me hizo un gesto de aprobación con los pulgares hacia arriba antes de cerrar lentamente la puerta principal.

			Los ojos de Sam se iluminaron en cuanto me vio y en su hermoso rostro se dibujó una enorme sonrisa. Nos encontramos en la puerta del jardín. Me cogió de las manos y me besó suavemente en la mejilla. Me sonrojé y bajé los ojos. 

			—No estás mal como cita —bromeó. 

			Me llegó el aroma amaderado del aftershave de Sam, que inmediatamente hizo que me fallaran las rodillas y me provocó un escalofrío. Olía divino.

			—Gracias, tú tampoco estás mal —dije con coquetería, y me dio vergüenza de repente.

			Hizo un gesto hacia el taxi y, de forma caballerosa, abrió la puerta y la sujetó mientras yo subía.

			El corazón me latía desbocado cuando se abrochó el cinturón y su mano rozó ligeramente la mía. Después de decirle al taxista adónde íbamos, se acomodó en su asiento.

			Vimos pasar el pueblo y pronto el taxi aceleró por la A-38. Se hizo un silencio confortable. De vez en cuando le dirigía una mirada furtiva, y él me sonreía.

			Cuando llegamos al teatro, Sam me cogió de la mano despreocupadamente mientras cruzábamos las puertas. Su inesperado contacto hizo que me diera un vuelco el corazón.

			Dentro, se respiraba entusiasmo por todas partes. La mayoría eran parejas sentadas y charlando en el bar del vestíbulo, compartiendo una botella de vino. Me quedé mirando los magníficos carteles y las pantallas que anunciaban las próximas representaciones.

			—¿Qué vamos a ver?

			—El sueño de una noche de verano —respondió Sam.

			—Una de mis favoritas.

			El resto del vestíbulo estaba abarrotado de gente que hacía cola para comprar programas y refrescos. Cuando solo faltaban quince minutos para que comenzara la representación, las puertas dobles del auditorio se abrieron de par en par y la gente empezó a pasar para ocupar sus asientos.

			—¿Patio de butacas o tribuna? —le pregunté a Sam, preguntándome a qué cola unirme.

			—Ninguno. —Sonrió—. Vamos. —Me cogió de la mano y cruzamos una puerta que había al lado del bar. 

			Le seguí por unas escaleras que conducían a una madriguera de túneles. No había nadie.

			—¿Estás seguro de que deberíamos estar aquí arriba?

			Antes de que él pudiera responder, un miembro del personal apareció de la nada y nos saludó.

			—Buenas noches, señor Reid. Buenas noches, señora.

			—Buenas noches —respondí cortésmente, asimilándolo todo y preguntándome qué estaba pasando.

			—Déjenme mostrarles su palco.

			—¿Palco? —pronuncié en voz baja. Mis ojos se fijaron en los de Sam y sonreí tímidamente. 

			Estaba aún más guapo bajo la luz tenue.

			—Déjenme mostrarles sus asientos.

			Cuando la mujer descorrió la cortina, un cosquilleo de emoción recorrió mis venas. 

			—Mira esto —dije en voz alta, asombrada. Me sentí como una niña emocionada en Nochebuena.

			El palco era suntuoso, con dos sillas de terciopelo rojo que daban al balcón y una mesita, sobre la que había una botella de champán enfriándose junto a dos copas de cristal.

			—¿Puedo ofrecerles algo? —preguntó amablemente la camarera.

			Sam hizo un gesto hacia mí.

			—Estoy bien, gracias —respondí.

			—Creo que por ahora estamos bien. —Sonrió él.

			—Volveré en el descanso. —Entonces, se dio la vuelta y cerró la cortina tras de sí.

			No podía ocultar mi emoción. 

			—Sam, no sé qué decir. Esto es perfecto.

			Sonrió y me puso la mano en la rodilla. 

			—Deja que te sirva algo de beber. —Cogió la botella, descorchó y me dio una copa—. Salud. —Levantó su copa.

			—¿Cómo has conseguido reservar un palco? ¿No son como imposibles de pillar?

			Sam chocó su copa contra la mía y sonrió. 

			—Después de actuar aquí en muchas ocasiones, me he hecho amigo del gerente.

			No me lo podía creer. Estaba asombrada. La mandíbula me caía por debajo de las rodillas ante tanto lujo.

			Me incliné y me asomé al balcón para admirar las vistas.

			El público se acomodaba en sus asientos y hablaba entre sí. Me sentí como un miembro de la realeza cuando alguien de abajo dio un codazo a la persona que tenía al lado y esta miró hacia arriba, sin saber decir si nos reconocía o no.

			—Esa pareja nos está mirando. Creo que piensan que somos famosos —susurré, sin saber muy bien por qué susurraba, ya que no podían oírme.

			Sam sonrió y me sostuvo la mirada.

			Por un momento, pensé que iba a inclinarse y besarme. Lo esperaba.

			—Tienes una pestaña en la mejilla —dijo, muy atento, y la apartó con suavidad antes de hacer un rápido gesto con la mano a la pareja que seguía mirando.

			Solté una risita.

			—Ahora seguro que sí piensan que eres famoso.

			Sentada aquí con Sam, me sentía a gusto. No había silencios incómodos y la conversación fluía con facilidad. Sabía que en algún momento de la noche tenía que sacar el tema del Día del Pueblo, pero las cosas iban tan bien que no quería estropearlas ni crear tensiones.

			—Esta es una de mis actuaciones favoritas. —Sonrió Sam cuando el auditorio enmudeció.

			Las luces se atenuaron y el telón se abrió, y se mostró el escenario justo debajo de nosotros.

			—¡Qué vista tan increíble! —exclamé. Sabía que estaba boquiabierta y con una enorme sonrisa en la cara, pero no podía evitarlo. 

			Sam me observaba divertido.

			Acercamos nuestras sillas al borde del palco y, al sonar la orquesta, entramos en el mundo encantado de Shakespeare. No podía apartar la vista del exuberante bosque asediado por un triángulo amoroso. Me perdí por completo en la danza y la música.

			—Hey, estás llorando. —Se dio cuenta Sam veinte minutos después.

			Me atraganté y me pasé suavemente la mano por delante de los ojos. 

			—Es la música, el romanticismo, siempre me emociona —admití, y me sequé los ojos con un pañuelo.

			—Son esas hadas pendencieras las que siempre me atrapan. —Sonrió cálidamente, deslizó lentamente su brazo alrededor de mi hombro y me acercó hacia sí y me abrazó; me pareció lo más natural del mundo.

			En cuanto terminó el primer acto, me sentí triste, no porque me decepcionara la interpretación, sino porque no quería que acabara, aunque aún quedaba la segunda parte.

			En cuanto las luces inundaron el auditorio, la gente empezó a levantarse de los asientos y a dispersarse hacia las salidas.

			—Por lo menos no tenemos que hacer cola en el bar —dijo Sam mientras rellena nuestras copas.

			Le di las gracias, me excusé e hice una rápida visita al baño, sobre todo, para comprobar el estado de mi maquillaje. Después de lloriquear en un pañuelo de papel, no había duda de que el rímel se me había corrido por las mejillas.

			Gratamente sorprendida cuando me miré en el espejo, me empolvé la cara, me puse colorete por las mejillas y, tras un rápido toque de brillo de labios, llamé a Grace, que contestó inmediatamente.

			—Me siento como una princesa —exclamé, abrumada—. ¡Tenemos champán y los mejores asientos del teatro!

			—Entonces, ¿va bien? —Rio Grace.

			—Muy bien. La vista es increíble y la compañía…, aún mejor.

			—Parece que te gusta mucho, chica —dijo Grace.

			—Tal vez —respondí, con una sonrisa en la boca cada vez que pensaba en él.

			—Disfruta de cada minuto. —Y colgó.

			Volví al palco y me senté al lado de Sam.

			Él estaba relajado, con un brazo apoyado en el respaldo de mi silla, las piernas cruzadas y estiradas. Estaba bebiendo champán a sorbos. El corazón se me aceleró al verle. Quería que esta noche durara para siempre.

			—¿Estás bien? —Me dedicó una cálida sonrisa.

			—No podría estar mejor —respondí, y lo decía de verdad.

			Me pasó la copa y apoyó suavemente la mano en mi rodilla. 

			—¿Qué tal el primer acto? Yo también me emociono —dijo mirándome a los ojos—. Hay algo tan mágico en el teatro.

			¡Un hombre en contacto con sus emociones! Me quedé impresionada. Mis pensamientos volvieron rápidamente a Bert y Dorothy. Habían malinterpretado a Sam y estaba decidida a convencerle de que me ayudara con el Día del Pueblo para demostrarles lo auténtico que era.

			—Sé que no es el momento adecuado —empecé en voz baja, sin hacer contacto visual con él y mirando por encima del balcón a la multitud—, pero siento lo de ayer… Bert… y luego Ben.

			—No tienes por qué disculparte. —Suspiró—. La disputa viene de años atrás. Mis tíos y los Carter eran rivales desde hace mucho tiempo, incluso antes de que el tío Oscar fuera a la cárcel… Solían quedar para pelearse. Machos alfa enemigos que siempre querían que su banda estuviera en la cima, desde hace varias generaciones. —Sam dio un sorbo a su bebida y se volvió hacia mí—. Mi madre ni siquiera se relaciona con sus propios hermanos, y hace años que no hablo con nadie de ese lado de mi familia. No tenemos nada en común. No aspiro a su comportamiento delictivo. Y no me interesa mantener ningún tipo de enemistad sin sentido con gente como Ben Carter por culpa de generaciones anteriores. Tengo sueños y trabajo duro en una carrera que adoro, pero lamento que mi tío robara el coche que mató a tu abuela.

			Pude oír tristeza en la voz de Sam. 

			—No tienes que sentirte mal por algo que no tiene nada que ver contigo.

			—Oírte decir eso significa mucho para mí.

			—Llámalo sentido común.

			Sonreí cálidamente, apoyé la cabeza en su hombro y lo miré. Me miró a los ojos y me dio un ligero beso en la coronilla antes de rodearme el hombro con el brazo y acercarme hacia sí.

			Justo en ese segundo, las luces se atenuaron y el teatro enmudeció. Ambos miramos hacia el escenario.

			Sonó la orquesta y se abrió el telón. El segundo acto comenzaba.

			***

			 

			Una hora más tarde, la segunda parte, igual de impresionante, llegó a su fin. La tarde había sido perfecta. Todavía me brillaban los ojos por las lágrimas, perdida en el verdadero romanticismo de la actuación.

			—Ha sido una velada fantástica, Sam. Shakespeare me conquista siempre.

			—Eres una sentimental. —Sonrió, y me cogió de la mano mientras llamaba a un taxi con la otra.

			—¿Adónde vamos? —preguntó el conductor a través de la ventanilla abierta.

			Sam me miró.

			—¿Tienes hambre? —me preguntó, abriendo la puerta del taxi mientras yo entraba. Negué con la cabeza, no tenía—. ¿Vamos a tomar algo?

			Volví a negar con la cabeza y miré al taxista por el retrovisor.

			—¿Puede llevarnos de vuelta a Brook Bridge, por favor?

			Sam se sentó a mi lado y me miró extrañado.

			—¿Estás bien? —preguntó tímidamente.

			—No te preocupes, la noche aún no ha terminado. Tengo que enseñarte una cosa.

			Sam enarcó una ceja.

			—No eso. —Me reí, y le di un manotazo en la pierna en broma, aunque el revoloteo de mi estómago era ahora de ansiedad conforme el conductor se alejaba del teatro, porque nos dirigíamos a la Escuela de Danza Florrie Rose.
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			Veinte minutos más tarde, el taxi se detuvo en la esquina de High Street, de vuelta a Brook Bridge, y nos bajamos.

			—¿Adónde vamos? —preguntó Sam.

			—Mis sueños, los que he tenido desde que era una niña, están empezando a cambiar, y ahí es donde te llevo ahora.

			Una expresión de perplejidad se dibujó en el rostro de Sam.

			—Tus sueños… Cuéntame todo sobre tus sueños: ¿quién es Alice Parker?

			—Ya lo verás. Vamos, caminemos y yo hablaré, y todo se aclarará.

			—Estoy intrigado —dijo, y me cogió la mano—. ¿Cómo acabaste en los Estados Unidos?

			Caminamos en silencio durante un momento mientras yo reflexionaba. 

			—¿Cómo acabé en los Estados Unidos? Esa sí que es una pregunta. —Sam me miró desconcertado y yo, tras respirar hondo, continué—: Estados Unidos… Ojalá pudiera decirte que mi padre era un influyente hombre de negocios cuyo imperio multimillonario nos catapultó al otro lado del mundo.

			—Pero parece que no vas a decirme eso —replicó Sam, con una ligera vacilación.

			Sentí que suspiraba y que mis hombros se hundían.

			—Oh, Sam, en realidad todo es un poco confuso. La verdad es que, en primer lugar, no sé quién es mi padre y, en segundo lugar…, no sé por qué nos fuimos a los Estados Unidos.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó con auténtica preocupación.

			—En un momento soy una niña normal de diez años, que disfruta de la vida en la granja, jugando con mi poni, con clases de baile los fines de semana… y a continuación me suben a un avión que me lleva al otro lado del mundo, rodeada de rascacielos y brillantes luces de neón.

			—¿Hablas en serio?

			—Tal vez le haya dado un aire un poco más melodramático del que tenía. —Hice una pausa—. Pero, en realidad, probablemente no.

			—Entonces, ¿por qué un trastorno tan grande?

			—Tu suposición es tan buena como la mía —respondí, y me pregunté si quería contárselo todo a Sam. Me sorprendí a mí misma—: Hubo un desacuerdo entre mi madre y mi abuelo. 

			Continué sin poder contenerme. Sam me escuchaba atentamente.

			Sentí que se me oprimía el pecho y se me aceleraba la respiración.

			—Oí al abuelo decirle a mi madre que estaba muy decepcionado con ella, por alguna razón. Las cosas se descontrolaron y, para abreviar, no se han vuelto a hablar desde entonces, en trece años, de hecho.

			—Debieron de discutir por algo. —Enarcó una ceja.

			Me encogí de hombros.

			—No tiene sentido preguntarme qué pasó. Nunca he llegado al fondo del asunto. La salud de mi abuelo se está deteriorando, él es la razón por la que estoy aquí. Sabía que tenía que volver a casa para verle… antes de que fuera demasiado tarde. —Mi voz vaciló. Me tocó el brazo tímidamente—. Mamá sigue en Nueva York y no tengo ni idea de qué hacer. De hecho, es todo un lío.

			—¿Todavía se niega a verle? 

			Asentí con la cabeza y sentí que se me anegaban los ojos de lágrimas.

			—Verle o hablar con él.

			Sam deslizó su brazo alrededor de mi hombro.

			—Solo deseo que se reconcilien. Se está haciendo mayor. ¿Y si…? ¿Y si…? —Se me quebró la voz. 

			Me dolía el corazón. Sabía que, por mucho que intentara ocultar lo que sentía por todo aquello, las cosas empezaban a superarme y la emoción afloraba a raudales.

			—Ven aquí —me dijo, y me miró amablemente a la cara antes de estrecharme entre sus brazos—. Todo se arreglará, siempre se arregla —dijo Sam en un tono suave y tranquilizador. 

			Me acurruqué contra su pecho, hundí la cara en la suave tela de su camisa. Me sentía segura con sus brazos rodeándome, una sensación a la que podía acostumbrarme. El consuelo de otro ser humano.

			—Vamos a sentarnos —sugirió, y me soltó lentamente. 

			Nos encaramamos a un muro de piedra, me cogió la mano y la apoyó en su regazo.

			—¿Has hablado con tu madre y tu abuelo de todo esto? —me preguntó con cuidado.

			—Por supuesto, pero no es tan sencillo.

			—¿Por qué?

			Respirando hondo, dije: 

			—Porque mi vida ha sido muy dura desde que me fui de aquí. —Con un poco de duda, continué—: No me malinterpretes, Nueva York es un lugar increíble.

			—Apuesto a que sí. Sueño con visitarlo algún día.

			—Pero no es mi hogar, no es quien soy. Cuando llegué era una niña inglesa con un acento raro, y tuve que intentar encajar en un colegio donde los niños se conocían desde la guardería. Fue difícil. Estaba fuera de mi zona de confort. Pasé de vagabundear por los campos de la granja y conocer a todo el mundo, a que solo me salir a la calle de la ciudad con mi madre. Echaba de menos a mi abuelo, mis amigos, mis animales y la vida que tenía en Inglaterra. Hice algunos amigos, pero siempre me sentí como una extranjera. Cuando terminé la universidad, pensé que las cosas serían más fáciles; sin embargo, no fue así. Tenía el sueño de actuar en un escenario y fui a audiciones, pero una y otra vez lo único que recibía eran cartas de rechazo que me destrozaban el alma. 

			Sam se inclinó hacia delante y me secó una lágrima que resbalaba por mi mejilla.

			—Pensé en decirle a mi madre lo infeliz que era, pero nunca me atreví. Siempre ha hecho todo lo que ha podido por mí, y la preocupación que se le quedó grabada en la cara cuando le dije que iba a volver a Inglaterra me tocó la fibra sensible. Comprendí que ella también tenía miedo; sin duda temía que no regresara o que descubriera la verdad de lo que había pasado. Esperaba que viniera conmigo. Si mi abuelo muere, ¿cómo se sentirá ella sabiendo que aquello nunca se superó? 

			Me quedé mirando al vacío.

			—Por duro que parezca, son adultos; es su elección.

			Asentí con la cabeza. Por supuesto, lo sabía, y tenía que respetar su decisión, pero eso no significaba que tuviera que gustarme.

			Sam me rodeó el hombro con el brazo y apoyé la cabeza en su pecho.

			—Las familias no son fáciles, creo que ambos lo sabemos —dijo.

			Nos sentamos un momento en silenciosa contemplación, antes de mirar a Sam.

			—Pero ahora las cosas están cambiando. Caminemos —propuse poniéndome en pie y enlazando mi brazo con el suyo— hacia mi futuro —añadí con una sonrisa.

			Sam me miró inquisitivamente.

			—Guíame.

			Dos minutos más tarde me detuve en la acera de la escuela de danza y respiré hondo.

			—Mi abuelo me ha ofrecido un salvavidas: este lugar. —Señalé suavemente el letrero de la fachada del edificio—. La Escuela de Danza Florrie Rose, que lleva el nombre de mi abuela —dije con orgullo—. El abuelo me ha dado este sitio.

			Sam reaccionó como yo esperaba que lo hiciera.

			—Alice, ¡es fantástico! —Se quedó de pie a mi lado mirando el rótulo también.

			—No solo quiere que vuelva a abrir este local, sino que también me ha ofrecido la granja. Tendré un hogar y un negocio. Todo esto podría ser mío con la condición de que me venga a vivir a Inglaterra.

			—Y… —Abrió mucho los ojos.

			—Y he tomado una decisión: eso es exactamente lo que voy a hacer. Me vuelvo a casa.

			La luz del rostro de Sam reflejaba la enorme sonrisa grabada en mi cara.

			—¡Son fantásticas noticias, Alice!

			—Me alegro de que pienses así. ¿Te apetece echar un vistazo dentro?

			—¡Desde luego! 

			Encendí la luz y Sam me siguió hasta el vestíbulo. La luz inundó la habitación y entramos en la sala de baile principal.

			—Alice, esta es una oportunidad fantástica. Este lugar estará en marcha en poco tiempo.

			—Sí, ¿verdad? —exclamé, entusiasmada ante la perspectiva—. Una mano de pintura, una limpieza a fondo, y ya solo quedarán los alumnos.

			—Vendrán en tropel; no tienes que preocuparte por eso.

			—Tal vez sea este mi destino, Sam: reabrir este lugar, enseñar a la gente a bailar, a superarse y que el pueblo vuelva a disfrutar de este sitio. —No podía ocultar la emoción en mi voz—. Cuando he vuelto a Inglaterra, volver a ver al abuelo me ha abierto un nuevo horizonte de posibilidades. Y voy a darlo todo.

			—Tengo que admitir —sonrió— que estoy un poco celoso.

			—No me malinterpretes; he tenido mis reservas. ¿Y si no consigo estar a la altura de la reputación que tiene este lugar?, ¿y si no sé enseñar? Pero he aceptado un pequeño proyecto. Llamémoslo una prueba. —Sam enarcó una ceja—. Hay algo que quiero contarte, y, antes de que tomes una decisión, escúchame.

			—De acuerdo —respondió.

			Respiré hondo y continué. Este era mi momento para convencerle sobre el Día del Pueblo. 

			—Dejando a un lado por el momento la situación con el abuelo, mi madre y la escuela de danza, se me ha ocurrido un plan para salvar el Día del Pueblo.

			—¿Salvar el Día del Pueblo? ¿De qué hay que salvarlo?

			—Del señor Cross y su ukelele.

			Sam rio.

			—Dorothy organiza el evento, junto con el Instituto de la Mujer, y el número final se ha caído en el último minuto, lo que les ha dejado en la estacada; la única otra opción es el señor Cross…

			—Y su ukelele —remató Sam—. Pero ¿qué tiene eso que ver conmigo?

			—Les he hecho una sugerencia para ayudarles.

			—No vas a hacer un dúo con el señor Cross, ¿verdad? —preguntó con cara de preocupación.

			—¡No! ¿Parezco el tipo de persona que toca el ukelele? De hecho, ¡no respondas a eso! No… He sugerido Brook Bridge baila. —Moví mis manos de jazz y esperé su reacción.

			—¿Qué implica eso?

			—Que yo enseñe a las del Instituto de la Mujer a bailar en el escenario. Tenemos un jurado y coronaremos a una de ellas como ganadora. Además… —continué sin tomarme un respiro—, son las bodas de oro de Dorothy y Bert, y le estoy enseñando a él a bailar para que pueda hacerla girar por el escenario, pero eso es un secreto.

			—Pero sigo sin entender por qué necesitas mi ayuda —dijo, desconcertado.

			—Porque… solo tengo dos semanas para enseñar a bailar a las mujeres, así que he pensado…

			—¿Has pensado…?

			—Ahí es donde entrarías tú. Conoces a gente en el teatro que sabe bailar. Todo lo que necesitaríamos es que tú y un par de amigos tuyos llevasen a las mujeres en el baile.

			—Dorothy no me tiene mucho cariño, por si se te había olvidado ese pequeño detalle —dijo, con cara de horror ante la sugerencia.

			—Hablaré con Dorothy… Tenemos que hacer que esto funcione. Teniendo en cuenta las limitaciones de tiempo, será mucho más fácil si los hombres saben bailar. —Cogí aire y le dirigí una mirada suplicante—. ¿Te lo pensarás?

			Sam parecía pensativo.

			—¿Y si a Dorothy no le gusta? ¿Cómo vas a abordar eso? No quiero causarte problemas. Y luego está tu abuelo. Acaba de salir del hospital y no necesita que le rememoren el pasado.

			—En primer lugar, le diré a Dorothy que mi participación en el Día del Pueblo se cancela si ella se niega a que participes. Vale, les estoy decepcionando a todos, pero estoy dando ejemplo. Si yo hago esto por la comunidad, entonces toda la comunidad estará involucrada; de lo contrario, ¿qué sentido tiene? Y, en cuanto al abuelo, el pasado nunca ha quedado atrás, y ya es hora de mirar hacia el futuro.

			—Eres una luchadora, ¿verdad? Admiro tu determinación.

			—Me gusta pensar que defiendo lo que es lo correcto. Dorothy y el resto del Instituto de la Mujer pronto verán que están equivocadas contigo. —Sam se me quedó mirando fijamente—. ¿Qué te parece?

			—Alice, una persona de mi familia mató a una de la tuya.

			—Lo que pasó no tiene nada que ver contigo. Y él fue a la cárcel, cumplió su condena.

			—La gente no olvida.

			—Quizá no, pero eso no impide que seamos amigos. —Le sostuve la mirada y me negué a apartarla, cogiéndole la mano. Nos miramos fijamente durante un segundo; mi mano temblaba—. Hagámoslo; vayamos a por todas. ¿Cómo podría empeorar la situación?

			El rostro de Sam estaba serio; sus ojos se clavaron en los míos. Entonces noté que las comisuras de sus labios empezaban a levantarse.

			—Vale, solo por ti, ¡lo haré!

			Solté un chillido y lo abracé.

			Una sensación de pura alegría mezclada con preocupación recorrió todo mi cuerpo cuando Sam aceptó, sobre todo, sabiendo cómo se comportaban con él algunos vecinos del pueblo. No tenía por qué ayudarme y yo le estaba agradecida al máximo. Recé para que no se le complicaran las cosas en el pueblo.

			—Solo una cosa más… —dije en voz baja.

			—¿Qué?

			Me incliné suavemente hacia delante y di un suave beso en los labios de Sam.

			—Y esto ¿por qué? —preguntó, con sus labios aún cerca de los míos.

			—Solo por ser tú. —Me temblaba la voz, vigorizada por la electricidad que había entre nosotros.

			Me cogió suavemente la cabeza con las manos, inclinó mis labios hacia los suyos y me besó. Lenta y suavemente, con su pulgar acariciando mi mejilla, y todos mis problemas desaparecieron al instante.
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			La oscuridad era total y el zumbido de una alarma lejana me sacó del mejor sueño que había tenido en mucho tiempo. Allí estaba yo, acurrucada en los brazos de Sam en la arena de una playa solitaria, en nuestra pequeña cala privada, con el sonido de las olas rompiendo en torno a nosotros…

			Maldita alarma.

			Al sentarme en la cama, tardé un segundo en darme cuenta de lo que era aquel sonido, y sobre el tocador estaba mi iPad parpadeando. Según el reloj, eran las tres de la madrugada. ¿Qué demonios me llamaba por FaceTime a estas horas tan intempestivas?

			Era Molly. Deslicé el dedo por la pantalla.

			—Eh —logré decir, tratando de concentrarme en la luz brillante.

			—¡Ahí está, mi preciosa amiga! ¿Cómo te trata Inglaterra? —Sonaba demasiado alegre para mi gusto. Hizo una pausa—. En realidad, no se te ve muy guapa. Pareces medio dormida.

			—¿En serio? Estaba profundamente dormida, no medio dormida. Por fin se me había pasado el jet lag y me despiertas a las tantas.

			—¡La diferencia horaria! —exclamó y se llevó una mano a la cara—. Se me ha olvidado lo de la diferencia horaria. Perdona, perdona, perdona. —Soltó una risita.

			—¿Estás borracha? —Escudriñé su empalagosa sonrisa—. Sí, definitivamente estás borracha —dije, subiéndome el edredón al pecho y sonriéndole. 

			Echaba de menos a Molly. Puede que fueran las tres de la mañana, pero me alegré mucho de verla. Sentí una pequeña punzada.

			—Un poco borracha. —Volvió a soltar una risita y juntó el pulgar y el índice.

			—¿Hay alguna razón en particular por la que me hayas llamado?

			—Solo porque…, solo porque te echo de menos. —Arrastraba un poco las palabras—. ¿Cómo te va por ahí? ¿Has reservado ya el vuelo de vuelta?

			La pregunta quedó flotando en el aire, y Molly pareció recuperar la sobriedad al instante. 

			—Vas a volver, ¿verdad?

			—Esa es la cuestión, Mol, tenía toda la intención de volver a casa en algún momento, pero un pequeño dilema se ha cruzado en mi camino. Es una historia larga y complicada.

			—Cuéntamela. —Miró fijamente a la pantalla, esperando mi respuesta—. No voy a ninguna parte.

			Así que le conté todo sobre la oferta del abuelo y, por supuesto, el dilema con mamá y vivir en Nueva York.

			Las palabras de Molly fueron amables cuando me aconsejó exactamente lo mismo que Grace. 

			—Solo tienes una vida, así que vívela. Haz lo que te haga feliz.

			Por supuesto, estaba de acuerdo con ella, pero no era tan sencillo. ¿Podía anteponer mi propia felicidad a la de mamá y sería realmente feliz si me quedaba en Inglaterra sin ella?

			—De todos modos —dije rápidamente, tratando de desviar la conversación hacia otra dirección—, cuéntame qué has estado haciendo y cómo va el trabajo.

			De repente, una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Molly. 

			—No ha pasado gran cosa en la emisora. Ayer tuve que entrevistar a Ben Affleck —dijo como si tal cosa.

			—¡Guau! Alto ahí. ¿BEN AFFLECK? —Me di cuenta de que estaba a punto de gritar y por un segundo me olvidé de que era plena noche en Inglaterra. 

			Molly se llevó el dedo a los labios y me hizo callar.

			—Y dime lo encantador que es el señor Affleck.

			Molly hizo como que se desmayaba y se llevó la mano al pecho. 

			—Absolutamente encantador, y le conté que la loca de mi mejor amiga está de aventuras en Inglaterra.

			—No te creo.

			—Por supuesto que no. Tuve un momento de fan y me pasé todo el rato tartamudeando por la radio mientras el resto de neoyorquinos probablemente debieron de pensar: «Pero ¿qué coño hace?».

			Me reí al ver la cara de Molly. 

			—¿Dónde has estado esta noche para emborracharte un poco sin mí?

			—El amigo de Jay se ha comprometido, así que ha dado una pequeña fiesta en el bar de vinos después de la hora del cierre, y ya sabemos cómo es Jay con sus bebidas gratis.

			—Bueno, es el mejor camarero de la ciudad.

			—Y ¿qué hay de ese guapo inglés? 

			Al recordar el beso de la noche anterior, se me dibujó una enorme sonrisa en la cara.

			—Has quedado con él, ¿verdad?

			—Sí.

			—¿Y?

			—Sam es encantador.

			—Seguro.

			—Bien, Mols, necesito dormir un poco.

			—Llámame pronto. Te echo de menos.

			—Lo haré, pero a una hora decente —dije. 

			Le lancé un beso, apagué la pantalla y volví a meterme debajo del edredón calentito. Consideré brevemente la posibilidad de levantarme y prepararme una taza de té, pero, antes de tener la oportunidad de salir de la cama, oí crujir las tablas del suelo del rellano. Grace se había levantado. Debí de despertarla cuando charlaba con Molly.

			Al oír un ligero golpe en la puerta, me senté en la cama. 

			—¿Eres tú, Grace? —susurré, preguntándome por qué lo había dicho, pues quién iba a ser si no, no creo que unos ladrones fueran a llamar a la puerta del dormitorio en mitad de la noche.

			—Sí, soy yo —dijo Grace en voz baja, y empujó la puerta. 

			Llevaba el teléfono en la mano.

			—Lo siento, ¿te he despertado?

			—¿Despertarme?… No. Pero ¿por qué estás despierta tú?

			—Molly me acaba de llamar por FaceTime. Se había olvidado de la diferencia horaria. ¿Qué pasa? ¿No puedes dormir?

			Grace se sentó en el borde de la cama. 

			—Acabo de recibir una llamada de mi madre.

			—¿Va todo bien? —pregunté, y me senté, tenía un mal presentimiento.

			Grace negó con la cabeza. 

			—Me temo que no —dijo.

			De repente se me secó la boca y se me llenaron los ojos de lágrimas. 

			—Por favor, dime que no es el abuelo.

			Grace dejó el teléfono sobre la cama y me cogió de la mano. 

			—Lo es. Lo siento, Alice. Se lo han llevado al hospital. Ha perdido el conocimiento. 

			Al sentir un repentino tirón en el estómago, me sentí como si me hubieran dado cien patadas, y las lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas.

			—La ambulancia ya va camino del hospital, pero mi madre va a venir a recogerte ahora.

			—Por favor, dime que se va a poner bien.

			—Está en el mejor sitio. Vístete. Te avisaré cuando llegue.

			Grace se levantó y salió de la habitación. Oí el resonar de sus pasos escaleras abajo, y la luz de la cocina se encendió.

			Me levanté, hundida, me puse los vaqueros, una camiseta y mi jersey holgado favorito, color oliva. Cogí el móvil, que se estaba cargando, y el bolso del rincón de la habitación, y me sequé una lágrima antes de buscar el número de mamá.

			Me armé de valor y empecé a escribir.

			«Te necesito, mamá. Han llevado al abuelo al hospital; ha perdido el conocimiento. Por favor, ven a verle antes de que sea demasiado tarde».

			Mis manos temblaban visiblemente cuando pulsé «Enviar». Solo me quedaba esperar su respuesta.
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			El abuelo estaba muy pálido y débil. Estaba en la cama del hospital, conectado a una máquina, y podía ver cómo el pecho le subía y bajaba rápidamente.

			Connie y yo nos sentamos a su lado, rezando para que saliera adelante.

			—Ha sido tan bueno conmigo —dijo finalmente Connie, rompiendo el silencio—. No sé qué habría hecho sin él.

			Me tragué un nudo en la garganta y enjugué las lágrimas. Miré el móvil una última vez antes de apagarlo para ahorrar batería. Mamá seguía sin contestar. Es cierto que era medianoche en Nueva York, pero seguramente habría contestado cuando le envié el primer mensaje hacía más de dos horas.

			En cuanto el abuelo llegó al hospital, se lo llevaron para hacerle un escáner y seguíamos esperando pacientemente a que el médico viniera a hablar con nosotras.

			—¿Crees que la echa de menos? —pregunté en voz baja, sin apartar los ojos de él.

			—Supongo que te refieres a tu madre.

			Asentí con la cabeza.

			—Sé que sí —respondió Connie.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Te ha dicho algo?

			Hizo una pausa.

			—No de forma explícita, pero le conozco. Paso mucho tiempo con él, y desde que has vuelto está más pensativo.

			—¿En qué sentido?

			—El aparador de la galería está repleto de fotos antiguas, y anteanoche estaba sentado en el salón y las estaba ojeando todas. Le preparé una taza de cacao y fue entonces cuando me di cuenta de que tenía sujeta una foto de tu madre. La escondió rápidamente en la pila y se secó las lágrimas cuando se dio cuenta de que yo estaba allí, pero la discusión que tuvieron está muy arraigada.

			—¿Crees que su discusión tiene algo que ver conmigo? —Llevaba devanándome los sesos desde que llegué, intentando averiguar de qué iba todo aquello.

			Connie negó con la cabeza.

			—No lo creo, Alice. Recuerda, tu madre era mi mejor amiga, y estoy tan perpleja como tú.

			—El día que nos fuimos ¿le preguntaste?

			Ella asintió con la cabeza.

			—¿Y?

			—Tu madre no podía mirarme a los ojos. Lo único que dijo fue que sin duda saldría a la luz algún día y todo el mundo la odiaría. Pensé que confiaba en mí, pero obviamente no con esto… Eso me dolió.

			—Esta extraña situación ha empezado a hacerme pensar en otra cosa también, Connie.

			—Continúa —respondió en voz baja.

			—¿Crees que esto tiene algo que ver con mi padre? ¿Tienes idea de quién puede ser, Connie? —pregunté impulsivamente.

			No sabía de dónde había surgido la pregunta, ni por qué se me habían saltado las lágrimas, ni por qué se lo preguntaba ahora. A lo largo de los años nunca había sentido ninguna curiosidad por mi padre. Mamá siempre me había bastado, pero ¿quién era mi padre? Y ¿dónde estaba? Como todo en esta familia, era otro tema del que nadie hablaba.

			Vi que Connie luchaba con su propia conciencia. Llevaba escrito en la cara que sabía algo.

			—¿Sabes quién era? —seguí indagando.

			Me sentía un poco culpable por presionarla, pero no podía evitar pensar que tal vez tenía algo que ver con el problema que tenían el abuelo y mamá. ¿Quizá el abuelo no lo aprobaba? A lo mejor me estaba agarrando a un clavo ardiendo, pero tal vez esa era la pieza que faltaba en este rompecabezas.

			Connie no tuvo tiempo de responder porque el abuelo balbuceó y abrió los ojos.

			—Estás despierto. —Me sentí aliviada y le sonreí cálidamente.

			Me tendió la mano, que cogí.

			—No te desharás de mí tan fácilmente —dijo despacio, con los ojos caídos y agotados.

			—Llamaré a la enfermera. Debe saber que estás despierto. —Connie se levantó y le dio un beso en la cabeza antes de salir de la habitación.

			—Tengo la boca seca. —Señaló con la cabeza el vaso de agua que le acerqué a los labios antes de limpiarle la frente con una toallita húmeda.

			—¿Así está mejor? —le pregunté.

			—Sí, gracias. —Me agarró la mano y noté que tragaba saliva.

			—No hay ningún gran misterio.

			—¿Un gran misterio sobre qué? —pregunté, confusa.

			—Sobre tu padre.

			Tragué saliva. Me había oído preguntarle a Connie.

			—¿En serio? ¿Cómo es que no sé nada de él, ni siquiera quién es? Ni siquiera se ha hablado de él en todos estos años.

			—¿Nunca has hablado de esto con tu madre?

			Negué con la cabeza.

			—Nunca he pensado mucho en ello. Alguna vez me lo he preguntado, pero nunca he sentido la necesidad de profundizar más. Era bastante feliz con que estuviéramos solas mamá y yo. Entonces, ¿qué sabes de él? —pregunté mientras jugueteaba con el dobladillo del jersey.

			Sonrió antes de hablar.

			—Tu padre era un chico de aquí, William Hall, un tipo decente. Su familia emigró a Australia. Tu madre salió con él varias veces. Sabía que él pronto iba a empezar una nueva vida en Oz. Ella estaba interesada en él, pero no tenían una relación seria. Estoy seguro de que la relación sí se habría vuelto seria si él no se hubiera ido. Lo triste fue que tu madre descubrió que estaba embarazada cuando él ya se había marchado, y no tenía ni idea de a qué parte de Australia se había ido a vivir, ni de cómo contactar con él; entonces no había redes sociales.

			William Hall. Era la primera vez que oía su nombre. Había visto programas de televisión de personas que buscaban a sus familiares porque nunca se sentían completos hasta que descubrían quiénes eran sus parientes, pero yo nunca había sentido ese impulso: mamá siempre era suficiente. Sin embargo, por supuesto, oír el nombre de William Hall despertó en mí un poco de curiosidad. Me gustó el nombre —muy inglés— y una parte de mí se sintió aliviada de que no me hubiera abandonado. Me preguntaba si las cosas habrían sido diferentes si él hubiera sabido que mamá estaba embarazada. ¿Se habría quedado en Inglaterra? Puede que hubieran seguido juntos, pero supongo que nunca lo sabría.

			—Entonces, ¿no era un ladrón? —pregunté, poniéndome en lo peor.

			El abuelo pareció ponerse un poco rígido y se mordió el labio.

			—No, William Hall no era un delincuente; era de buena cepa, a diferencia de…

			—¿A diferencia de quién? —Arqueé una ceja, sin saber exactamente a quién se refería.

			El abuelo empezó a toser y rápidamente volví a coger el vaso y se lo llevé a los labios. Mientras sorbía el agua, fui vagamente consciente de que Connie había vuelto a la habitación y rondaba detrás de mí, pero mis ojos estaban fijos en él.

			—La enfermera ya viene. Nos has dado un susto, Ted —dijo en voz baja, y se sentó de nuevo en la silla.

			—Lo siento. —Sonrió.

			La enfermera entró empujando un carrito, seguida del médico. Le llenó la jarra de agua antes de examinar los números de la máquina que emitía pitidos y anotó algo en la tabla que colgaba de la parte inferior de la cama.

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó el médico.

			—Cansado; exhausto, más bien; siento las piernas muy pesadas.

			El médico asintió con la cabeza mientras la enfermera le tomaba la temperatura y luego la tensión.

			—En cuanto llegó, le hicimos un escáner, y los resultados muestran que ha tenido una pequeña hemorragia cerebral.

			No pude contenerme; en cuanto las palabras salieron de la boca del médico, se me llenaron los ojos de lágrimas, que empezaron a rodar por mis mejillas. El abuelo me apretó la mano y Connie me dio un pañuelo para que me secara los ojos.

			El médico le explicó que había sufrido un AIT, un accidente isquémico transitorio, un miniictus, causado por una obstrucción que detuvo el riego sanguíneo a una parte de su cerebro, probablemente como consecuencia de la caída y del golpe que se había dado en la cabeza.

			—Necesitamos que se quede en el hospital para poder controlarle en los próximos días.

			—Pero se va a poner bien, ¿verdad? —La voz me vaciló.

			—Los síntomas suelen durar unas veinticuatro horas, y lo que Ted necesita ahora es reposo.

			Connie y yo estuvimos de acuerdo.

			—Váyanse a casa y duerman un poco. Vuelvan más tarde cuando amanezca. 

			El médico y la enfermera salieron de la habitación.

			—Para cuando volváis mañana, en realidad hoy, estaré de pie bailando otra vez —dijo el abuelo.

			Trataba de quitarle importancia a la situación, pero se notaba el cansancio y la preocupación en su rostro.

			—No te vayas a ningún sitio —dije, intentando disimular con la calidez de mi tono cómo me sentía exactamente. 

			Sabía que era una señal de alarma, que su salud se estaba deteriorando. Le di un abrazo, sin apretarle demasiado fuerte.

			—Volveremos más tarde, pero intenta dormir un poco.

			Hizo un gesto de aprobación con la cabeza y empezaron a cerrársele los ojos. Se le veía pálido y cansado.

			Connie y yo caminamos por los silenciosos, limpios y blancos pasillos del hospital en dirección al aparcamiento.

			—Le he enviado un mensaje antes, ¿sabes? —dije, y saqué el teléfono del bolso y lo encendí.

			—¿A quién? —preguntó Connie.

			—A mamá —contesté, ansiosa, mientras esperaba a que el teléfono tuviera cobertura.

			—¿Te ha respondido?

			Miré fijamente la pantalla. En cuanto se activó el 3G, mi teléfono emitió un pitido.

			Connie levantó las cejas. 

			—¿Es Rose?

			—Sí —dije, y pasé rápidamente la mano temblorosa por la pantalla.

			—¿Qué dice? —me preguntó, y miró por encima de mi hombro.

			—«¿Cómo estáis los dos? Os quiero». —Nos quedamos mirándonos un momento—. ¿Qué te parece? —le pregunté.

			—Creo que es buena señal. Te pregunta cómo estáis, lo que para mí significa que aún le importáis mucho. 

			Connie me abrazó fuerte, presionando su suave mejilla contra la mía.

			Mi corazón dio un pequeño vuelco al darme cuenta de que Connie tenía razón.

			Era el primer signo de dulzura que había mostrado mamá, lo que significaba que había esperanza, por pequeña que fuera. Iba a aprovechar esta oportunidad para seguir adelante. Lo que tenía que hacer ahora era convencer a mamá de que comprara un billete y se embarcara en un vuelo a Inglaterra, pero paso a paso.

			—Mi misión es que se suba a ese avión antes de que acabe la semana y solo hay una forma de conseguirlo.

			—¿En qué estás pensando? —preguntó Connie, entrecerrando los ojos.

			Me lo pensé un segundo. Sabía que había tomado la decisión de quedarme en Brook Bridge. Mi futuro estaba aquí: la escuela y la granja. No solo quería que mamá estuviera aquí conmigo, sino que necesitaba que la disputa familiar terminara. Los tres necesitábamos un nuevo comienzo… 

			Solo había una manera de persuadir a mamá de que subiera a ese avión…

			—No me gusta tener que reconocerlo, pero —hice una pausa— estoy pensando en el chantaje emocional.
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			Cuando Connie me dejó en la puerta de la casa, eran poco antes de las ocho. Había una pareja charlando en la parada de autobús y los paseantes de perros recorrían las aceras. Incluso a una hora tan temprana, el sol ya había irrumpido en el claro cielo azul y prometía un día glorioso.

			Saludé a Connie con la mano cuando el coche se alejó del bordillo y me volví hacia la casa. Lo único que quería era meterme en la cama. Estaba agotada. Las cortinas de la casa seguían echadas; sin duda Grace seguía profundamente dormida. Exhalé y empujé la puerta del jardín. Al sentir una mano en la parte baja de la espalda, me sobresalté y me di la vuelta.

			—Lo siento, no quería asustarte. —Sam estaba de pie detrás de mí, sujetando una pinta de leche—. No he ido a comprar en pijama —dijo, intentando hacer una broma desenfadada.

			—Me alegro de oírlo —respondí cansada.

			—¿Estás bien? Tienes muy mal aspecto… Lo siento, no quería decir…

			—Ha sido una noche infernal —respondí, completamente agotada y a punto de echarme a llorar. 

			Comprendía lo desaliñada que debía de estar, con la mirada fija en mi holgado jersey color aceituna que no me favorecía lo más mínimo.

			—Creía que habíamos pasado una noche estupenda. —Sus ojos, preocupados, se clavaron en los míos.

			—Lo fue…; por supuesto que sí. No es eso. Es que vengo del hospital. —Intenté sonreír, pero mis entrañas se anudaron de la emoción e hice todo lo posible por contener las lágrimas.

			—Hey. —Me tocó el brazo con cuidado—. ¿Qué pasa? —Su tono era suave y comprensivo, y me estudió detenidamente—. ¿Estás bien?

			Negué con la cabeza.

			—En realidad no, mi abuelo ha tenido una miniapoplejía.

			—¿Quieres entrar? Voy a hacer café… —Alzó la jarra de leche.

			—Estupendo —le dije, y le dediqué una sonrisa cálida y cansada, a pesar de que estaba completamente destrozada y deseaba volver a acurrucarme bajo el edredón que había dejado hacía horas. 

			No importaba una hora más si eso significaba pasar tiempo con Sam.

			Abrió la puerta del jardín y bajamos juntos por el sendero.

			Nunca había estado en la casa de Sam, y cuando entramos me di cuenta de que tenía la misma distribución que la de Grace. Unas vigas de madera recorrían el techo del pasillo y resultaba muy pintoresco y acogedor. Había percheros en la pared, a la derecha de la escalera de madera, y una pequeña mesa de roble a la izquierda con una lámpara.

			—Venga, vamos a poner la tetera.

			Seguí a Sam hasta la cocina. No había desorden ni platos sucios; incluso el paño de cocina estaba perfectamente doblado sobre la puerta del horno.

			—¿Té o café? —preguntó, y se acercó al armario de arriba para coger las tazas.

			—Té, por favor, y una de azúcar —añadí rápidamente.

			—Ponte cómoda en el salón. —Señaló hacia la puerta—. Pon los pies en alto.

			Las características del salón eran totalmente acogedoras. De nuevo, las vigas de madera atravesaban el techo, había una silla junto a la estufa de leña, y un sofá y una mesa de centro justo delante del fuego. En el extremo de la habitación había una estantería llena hasta los topes con libros de todos los temas imaginables. También había una cómoda antigua repleta de fotos enmarcadas y un cargador. Me acomodé en el sofá y oí el chasquido de la tetera. Entonces apareció Sam y colocó una bandeja con té y galletas sobre la mesita.

			—Digestivas de chocolate. Estoy impresionada.

			—Suministro de emergencia, y pensé que podrían animarte. —Sonrió y me acercó el plato mientras me pasaba una taza de té antes de acomodarse a mi lado—. ¿Se va a recuperar del todo tu abuelo? —preguntó tímidamente.

			—Esperemos que sí.

			Asintió con la cabeza, pero me di cuenta de que tenía algo en mente.

			—¿De qué se trata?

			Exhaló un suspiro.

			—No creas que he cambiado de opinión, pero quizá mi participación en el Día del Pueblo no sea muy oportuna en este momento, sobre todo, estando tu abuelo delicado de salud… Lo digo por ti. —Chocó ligeramente su hombro contra el mío y puso su mano sobre la mía—. No quiero complicarte más las cosas, y menos ahora.

			—No me estás complicando nada, ni mucho menos.

			—Tu abuelo está enfermo, tu madre está a cinco mil kilómetros y tendrás muchas cosas en la cabeza.

			Por supuesto, entendía el punto de vista de Sam, pero me di cuenta de que necesitaba su apoyo ahora más que nunca. 

			—No añadas más problemas —bromeé con desgana, esperando que Sam no se echara atrás.

			Soltó una suave carcajada.

			—Vale…, pero, si cambias de opinión…

			—No lo haré.

			Me dedicó una sonrisa ladeada que hizo que el corazón me diera un vuelco. 

			—Eres una fuerza a tener en cuenta, Alice Parker, y me intrigas, con ese gracioso acento tuyo. —Los ojos le bailaron juguetonamente—. Y no puedo fingir que no pienso en ti. De hecho, has sido lo primero en lo que he me ha venido a la mente esta mañana al despertarme. —Entrelazó sus dedos con los míos.

			—Me alegro de oírlo. Yo también pienso en ti —murmuré con timidez.

			Sentí que había naturalidad en estar allí sentada con Sam. Sabía que me estaban pasando muchas cosas en la vida, pero cuando estaba con él me sentía relajada.

			—Ahora será mejor que vuelvas y duermas un poco.

			—¿Estás tratando de deshacerte de mí?

			—Ni mucho menos. —Me dedicó una sonrisa tímida y clavó sus ojos en los míos. 

			Me miró los labios. Yo no podía respirar.

			Se acercó a mí y nuestros labios quedaron separados por milímetros. Levanté la vista de debajo de mi flequillo y me sentí mareada por la expectación. Como la noche anterior, le pedí que me besara. Bajó sus labios hacia los míos y ninguno de los dos vaciló. Una lluvia de chispas recorrió mi cuerpo. No quería que el beso terminara.

			Unos segundos después, Sam me atrajo hacia sí y apoyó mi cabeza en su pecho. Ahogué un bostezo. De repente me sentía satisfecha, feliz y cansada.

			—Se te cierran los ojos —murmuró—. Siéntete libre de dormirte sobre mí. —Su tono era suave y atrayente.

			Sentí una burbuja de felicidad mientras me acurrucaba contra él y oí el latido de su corazón. Y allí estaba de nuevo, ese cosquilleo y la piel de gallina cada vez que estaba con Sam.

			Y no se me ocurría ningún lugar en el que prefiriese estar en ese momento.
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			La puerta de la casa se abrió y Grace enarcó las cejas. Su rostro se sonrojó. 

			—Gracias a Dios. ¿Dónde estabas? He estado muy preocupada.

			—¿Eh? ¿Qué pasa? —respondí, pasé junto a Grace y me quedé a su lado en el pasillo.

			—¿Que qué pasa? Mamá dice que te dejó en la puerta hace horas y no ha habido ni rastro de ti desde entonces. —Vi la preocupación grabada en la cara de Grace—. Empezaba a pensar que te habían secuestrado.

			—A mi edad. —Me reí. 

			Después de tropezarme con Sam fuera y dejarme llevar por el momento, en ningún momento se me ocurrió que Grace fuese a preguntarse dónde estaba.

			—Me quedé dormida.

			—¿Cómo, en el jardín? —preguntó, siguiéndome hasta la cocina.

			—¡Sí, claro! He estado en casa de Sam —dije como si tal cosa, intentando reprimir mi sonrisa mientras me servía un vaso de agua. Enarcó las cejas—. Me encontré con él fuera cuando Connie me dejó en casa.

			—Si tú lo dices —se burló ella—, pero eso ya no importa. Mamá ha llamado para decir que te recoge dentro de una hora para ir a ver al abuelo otra vez. Estábamos preocupadas porque no estabas en casa.

			—Lo siento, no pensé… ¿Dentro de una hora? —Empecé a agobiarme—. Necesito una ducha rápida y comer algo. ¡Me muero de hambre!

			—Se te ha abierto el apetito esta mañana, ¿verdad?

			—Sin comentarios. —Me reí.

			Grace me empujó juguetonamente hacia las escaleras. 

			—Ve a ducharte y te prepararé algo de comer.

			—Gracias, Grace. 

			Me di la vuelta y subí las escaleras con paso ligero.

			 

			 

			Unas horas más tarde Connie y yo volvíamos del hospital. El abuelo se había mostrado alegre y animado, teniendo en cuenta las circunstancias. Las dos nos estuvimos peleando con el crucigrama del periódico para mantenerlo ocupado, con la ayuda de Siri, que el abuelo encontraba extremadamente fascinante. 

			—¡La juventud de hoy! En mi época, si querías encontrar las respuestas a tus preguntas, tenías que coger la bicicleta, ir a la biblioteca y buscarlas en una enciclopedia.

			—¿Qué es eso? —Mantuve los labios apretados un segundo antes de que se me escapara la risa.

			Ahora, estaba cansada, me apetecía pasar una noche de chicas con Grace.

			Mañana iba a ser un día muy ajetreado. Las mujeres del Instituto de la Mujer se había vuelto locas antes la oportunidad de una noche de brillo y glamur y estaban ansiosas por comenzar su rutina de entrenamiento para el Brook Bridge baila. Había mucho que hacer. La escuela de danza necesitaba una buena limpieza y un barrido rápido de la pista; había que elegir la música, y Jim había sido tan amable de ofrecerse a pintar un telón para la puesta en escena. Connie había aceptado encargarse de los trajes y Sam me había enviado un mensaje en el que me decía que sus amigos bailarines habían aceptado participar, lo que supuso un gran alivio. Todo estaba saliendo bien.

			Grace dejó dos calóricos chocolates calientes sobre la mesita y se dejó caer en el sofá, agitando en el aire sus calcetines de rayas rosas.

			—Esto es justo lo que necesitaba. —Hundí la cuchara de mango largo en la parte superior de la nata y cogí con ella los minimalvaviscos mientras Grace se metía una porción de pizza margarita en la boca.

			—¿Cómo estaba Ted? —preguntó, y se limpió la boca con el dorso de la mano.

			—Se le ve mucho mejor, pero creo que ha sido un pequeño recordatorio para él de que tiene que tomarse las cosas con calma.

			—Debe de ser muy frustrante cuando siempre has sido activo y de repente te dicen que tienes que bajar el ritmo. ¿Se lo has dicho a tu madre? —preguntó Grace. Cogió el mando a distancia y se puso a buscar películas.

			Negué con la cabeza.

			—Sigo reflexionando…, más o menos. —Mi estado de ánimo cambió al pensar en mamá.

			—¿Sobre qué? —preguntó.

			—En realidad, no estoy reflexionando en absoluto, sino que ya he tomado una decisión. Por favor, no me juzgues, pero los tiempos desesperados requieren medidas desesperadas.

			—Continúa, te escucho. —Grace parecía preocupada mientras esperaba a que hablara.

			Respiré hondo.

			—Voy a manipular un poco la verdad —admití, sintiéndome muy engañosa—. En cuanto bajé del avión, sentí que había vuelto a casa. Antes incluso de que el abuelo me ofreciera la granja o la escuela de danza, sabía que era aquí donde quería estar.

			—Pero el único problema es Rose.

			Asentí con la cabeza.

			—He estado pensando y sé que estoy a punto de jugar con fuego.

			—¿Qué vas a hacer? —Grace se incorporó y me miró con los ojos muy abiertos.

			—¿Estirar la verdad? —Me temblaban las manos al coger el teléfono—. No puedo arrastrarla físicamente hasta aquí, pero esta situación no puede continuar. Necesitan verse y hablar, y ¿cómo pueden hacerlo si están a kilómetros de distancia? —Empecé a escribir un mensaje a mamá y, justo antes de pulsar «Enviar», cerré los ojos y suspiré—. Hecho.

			—¿Qué le has dicho?

			—Que el abuelo está pidiendo verla.

			—¡Caray, eso sí que es estirar la verdad! —exclamó Grace.

			—Créeme, no estoy orgullosa de mí misma, pero ¿de qué otra manera voy a traerla aquí? Si esto no funciona, nada funcionará. Ya lidiaré con las consecuencias cuando tenga que hacerlo, si es que tengo que hacerlo.

			Me sentí fatal al enviar aquel mensaje. Había sido deshonesto, y yo era la primera en admitirlo. Todo podía salir mal; incluso el abuelo podría no volver a hablarme cuando se enterara de lo que había hecho. Podría perderlo todo. Pero, con suerte, mamá mordería el anzuelo, reservaría su billete de avión y, una vez que ambos estuvieran por fin en la misma habitación, superarían esta tonta disputa para dejar el pasado en el pasado.

			Grace me dedicó una sonrisa cálida y alentadora. Por dentro yo estaba lejos de sonreír. Estaba ansiosa, en espera de una respuesta, con las náuseas recorriéndome el cuerpo.

			A los pocos segundos mi teléfono emitió un pitido que nos sobresaltó a las dos.

			Ni siquiera me atrevía a leer el mensaje. 

			—Grace, ¿puedes leerlo? —pregunté nerviosa, y deslicé el teléfono hacia ella, con el pecho palpitándome.

			Grace asintió con la cabeza y vaciló un momento antes de descolgar el teléfono.

			—Y respira: es de Ben. —Soltó una carcajada forzada, con el alivio escrito en la cara.

			Puse los ojos en blanco al recordar el último encuentro que había tenido con él.

			—¿Qué quiere?

			—Pregunta si puedes hablar —dijo ella, y me devolvió el teléfono.

			—No tengo nada que decirle —susurré.

			Justo cuando dejé el teléfono en un precario equilibrio en el brazo de la silla, volvió a sonar. 

			Grace notó que me temblaban las manos.

			—¿Supongo que no será Ben otra vez? —Negué con la cabeza y le pasé el teléfono—. Es mi madre —dije.

			Grace leyó el texto.

			—«Eso es todo lo que necesitaba oír. Reservaré un vuelo y estaré contigo a finales de semana. Por favor, búscame un sitio donde quedarme». 

			Grace me miró fijamente. La mandíbula le llegaba casi al suelo.

			—Al final, lo he conseguido, ¿no?

			—¿Cómo te sientes? —preguntó Grace con cautela.

			La cabeza me daba vueltas.

			—La verdad es que no tengo ni idea —admití. Sentí mi pulso palpitar en las sienes y un ataque de nervios me hizo estremecer—. ¡¿Qué hago ahora?!

			—No hacemos nada, no decimos nada, nos hacemos las sorprendidas —dijo con una media sonrisa.

			—¿Qué, en plan «¡Tachán! Mamá ha aparecido de la nada»? —Agité las manos en el aire.

			—Vale, quizá no con las manos al aire, pero no decimos nada hasta que no sepamos en qué vuelo viene, y entonces tenemos que decírselo a mi madre.

			—¿Qué crees que dirá Connie?

			Grace se encogió de hombros.

			—Le explicaremos que estabas desesperada, que entraste en pánico cuando llevaron a Ted al hospital.

			—Entonces, ¿no hacemos nada hasta que sepamos más?

			—Eso es exactamente lo que haremos. No tiene sentido preocuparse hasta que Rose esté realmente aquí.

			Asentí con la cabeza, luchando por asimilarlo todo.

			—Gracias, Grace. No sé qué haría sin ti.

			—Sin duda has inyectado dramatismo a mi vida. —Sonrió—. Pero, de todos modos, ¿quién quiere una vida aburrida?

			En este momento daría cualquier cosa por una vida aburrida. Nunca me había planteado qué haría si mamá accedía a venir a Inglaterra. No mentiría si dijera que me cogió por sorpresa. No tenía ni idea de cómo acabaría todo esto; solo tenía que esperar y ver. Pero, al menos, estaba en camino de obtener algunas respuestas.
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			A la mañana siguiente, después de ir al hospital, Grace y yo entramos en la escuela de danza armadas con más productos de limpieza de los que había en las estanterías del supermercado local.

			Metiéndome las manos en los bolsillos delanteros del delantal que Grace me había prestado, eché un vistazo a la habitación antes de recogerme el pelo y asegurármelo en un moño desordenado en lo alto de la cabeza.

			—No tardaremos mucho en arreglar este lugar —dije con tono esperanzado, mientras me ponía un par de guantes rosas—. Necesitamos un plan. Primero, limpiemos la sala principal de baile, la zona de la cocina y luego los aseos —sugerí, tomando el control, y abrí de par en par las ventanas que había al fondo de la sala—. Así está mejor, un poco de aire fresco.

			»Tengo unos recuerdos fantásticos de este lugar —rememoré, pensando en cuando bailaba con todo mi corazón los sábados por la mañana en esta misma pista.

			—Y esperemos que vengan muchos sábados más —añadió Grace animada—. En un par de horas, no reconoceremos este lugar.

			Dimos vueltas por la sala, plumeros y fregonas en mano, riéndonos como un par de adolescentes. Con cubos llenos hasta los topes de agua caliente, limpiamos los espejos, cepillamos el escenario, fregamos las persianas y el suelo. Después de dos horas de limpieza agotadora, me quité los guantes y me sequé la frente. Las dos nos sentamos en el borde del escenario y admiramos el buen trabajo que habíamos hecho. ¡Qué cambio! Todo estaba reluciente y un fresco aroma floral inundaba la habitación.

			Había pasado un par de horas fantásticas cantando, bailando y limpiando con Grace, y por primera vez no estaba pensando en mamá. Me había divertido.

			—¡Guau, vaya! —exclamó Grace, encontrándose con mi mirada y una amplia sonrisa—. Parece tan elegante como el salón de baile de la Torre de Blackpool.

			No pude evitar sonreír ante su comparación.

			—Yo no diría tanto. —Reí, mirando la bola de purpurina recién pulida que ahora brillaba con un nuevo impulso de vida y proyectaba motas de luz de colores por la habitación.

			Orgullosa, se me llenaron los ojos de lágrimas. Este pequeño lugar había cobrado vida y me había animado. No quería dar la espalda a la escuela de danza. Quería que esto fuera el comienzo de mi nuevo futuro. Un lugar al que pudiera llamar mío y en el que me valoraran.

			—Redoble de tambores —anunció Grace—. Declaro abierta la Escuela de Danza Florrie Rose y apta para su propósito. —Rio entre dientes. 

			Me reí de su arrebato. Aún quedaba mucho por hacer. La moqueta del vestíbulo necesitaba una limpieza a fondo. Había que modernizar un poco el cuarto de baño y a las paredes no les vendría mal una mano de pintura, pero al menos ahora estaba limpio, ventilado y libre de polvo.

			—Hemos hecho un buen trabajo —admitió Grace, después sonrió y me dio unas palmaditas en la rodilla—. La propia Darcey Bussell no tendría ningún reparo en hacer piruetas sobre un suelo tan limpio y pulido. 

			Yo ya había perdido la cuenta del número de cubos de agua sucia que habíamos vaciado. Incluso me había disculpado con las arañas mientras aspirábamos las telarañas de los rincones de las habitaciones, pero había merecido la pena.

			—Hay que hacer un brindis, una copita para celebrarlo —sugirió Grace.

			—¿Achispadas mientras estamos al mando de las señoras del Instituto de la Mujer? —Me reí entre dientes, pensando que la tarea que me esperaba esa noche ya era lo bastante difícil.

			—¿A qué hora llegan?

			—Justo después de las 7 de la tarde, y tengo que admitir que estoy un poco nerviosa.

			—¿Vas a contarles lo de la participación de Sam?

			—Sí, voy a ser sincera desde el principio. No tengo nada que ocultar y, si no les gusta…, bueno, este lugar es importante para mí. El pasado es el pasado y ahí es donde tiene que quedarse. Este negocio tiene que empezar con buen pie, además no es un juego de palabras —dije con determinación.

			—Creo que es el camino a seguir.

			Me tragué un nudo emocional en la garganta. Iba a poner todo mi empeño en relanzar esta escuela de danza y quedarme en Inglaterra. La vida en Nueva York se estaba convirtiendo en un recuerdo cada día más lejano.
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			Justo después de la merienda, el cielo empezó a oscurecerse y en un abrir y cerrar de ojos empezó a llover con fuerza. Corrí hacia la escuela de danza, agarrando el bolso y con la capucha del abrigo puesta, y saltando por encima de los charcos para tratar de no empaparme demasiado.

			Cuando metí la llave en la cerradura, un relámpago atravesó las densas nubes negras, seguido de un trueno. Una vez resguardada en el vestíbulo, me quité el abrigo empapado, lo colgué en el perchero que había detrás del mostrador de recepción y encendí las luces. No estaba segura de que las señoras del Instituto de la Mujer se atrevieran a salir con aquella lluvia torrencial, pero, en ese mismo instante, la puerta se abrió de golpe y un grupo de jubiladas emocionadas y mojadas entraron a trompicones.

			—Menuda noche —exclamó Dorothy, y se desató un pañuelo de plástico con el que intentaba mantener seco su pelo—. Me he arreglado el pelo esta tarde y ¡míralo ahora!

			—Está perfecto. No te has despeinado para nada —dije sujetándole el abrigo por los hombros mientras sacaba los brazos.

			Justo en ese momento, nos silenció una ráfaga de relámpago que surcó el cielo e hizo parpadear las luces.

			—¡Señoras, señoras…! —Dorothy intentaba poner un poco de orden en sus gemidos—. No íbamos a dejar que el tiempo nos desanimara. —Todas callaron. Dorothy continuó—: Permitidme presentaros a Alice, Alice Parker… la nieta de Ted y Florrie, que afortunadamente nos ha salvado el día con su brillante idea.

			Todas empezaron a sonreír y a dar las gracias, luego prorrumpieron en un aplauso de júbilo que me cogió completamente por sorpresa, pero que me dio confianza.

			—No hace falta. —Sonreí—. Honestamente, cualquiera haría lo mismo y es un placer conoceros a todas. Hay té y café en la cocina, por si queréis pasar y tomaros una taza antes de empezar.

			Con movimientos afirmativos de cabeza, se dirigieron a la cocina.

			—Dorothy, ¿podemos hablar un momento? —pregunté, nerviosa por lo que le iba a decir a continuación.

			Ella se quedó atrás. 

			—¿Va todo bien, querida? —preguntó.

			—Eso espero, Dorothy, de verdad.

			—¿Es tu abuelo? —Le temblaba la voz.

			—El abuelo ha vuelto al hospital, pero está estable.

			—Pobrecita, tanta preocupación —exclamó.

			—Eso me preocupa, pero no es de eso de lo que necesito hablarte.

			Me cogió de las manos.

			—¿Qué pasa? Estoy aquí para ayudar en lo que sea.

			Conociendo el vínculo de amistad que había unido a Dorothy con la abuela y sintiéndome ansiosa, respiré hondo.

			—Vuelvo a casa; voy a volver a abrir este sitio.

			La sonrisa se dibujó en el rostro de Dorothy.

			—Bert me lo ha dicho, pero escuchar esas palabras de ti… Tu abuela estaría muy orgullosa de ti. Y ¿qué hay de Rose? ¿Va a venirse a vivir aquí también?

			—No lo sé, pero tengo que hacer lo que sea bueno para mí; por eso necesito hablar contigo.

			—Te escucho. —Dorothy abrió mucho los ojos y me prestó toda su atención.

			—No estoy segura de la razón por la que nos fuimos a Nueva York, pero lo único que sé es que, si vuelvo a casa, tengo que mirar al futuro.

			—Por supuesto que sí, adelante y arriba…

			—Pero —interrumpí a Dorothy, yo no podía parar—. Pero eso significa dejar atrás todas las rencillas, todos los malos rollos, y seguir adelante.

			—No entiendo.

			—Se trata del Día del Pueblo, Dorothy.

			—No te estarás echando atrás, ¿verdad? Estamos todos tan emocionados y… —Le temblaba la voz.

			—No, no me estoy echando atrás, Dorothy —la interrumpí—, pero necesito ser honesta contigo. Le he pedido a Sam que me ayude.

			—¿A Sam? —vaciló.

			—A Sam Reid —dije lentamente. 

			Dorothy exhaló y palideció al instante.

			—Lo que le pasó a la abuela no tuvo nada que ver con Sam y, por mucho que os respete tanto a ti como a Bert, no guardo rencor, y ¿no es hora de que todos dejemos atrás el pasado? 

			Dorothy continuó callada.

			—Este lugar… —miré a mi alrededor— lo era todo para el abuelo, y voy a ponerlo todo de mi parte, pero todo el mundo será bienvenido. El Día del Pueblo es para unir a la comunidad, y por eso creo que deberíais darle una oportunidad a Sam. Él es otra persona, independiente de su familia…, y conoce a algunos fantásticos y guapos bailarines que dejarán a estas mujeres con la boca abierta. Tenemos que pensar en el futuro, ¿podemos dejar lo pasado en el pasado?

			Se veía que Dorothy le daba vueltas a la cabeza y, para mi sorpresa, se le saltaron las lágrimas. Rápidamente le di un pañuelo.

			—Sé que tienes razón, Alice, cariño. Solo echamos de menos a Florrie.

			—Sé que la echáis de menos, pero estáis dirigiendo vuestra ira contra la persona equivocada.

			Ella asintió con la cabeza y se secó los ojos.

			Aliviada de que se hubiera acabado la conversación, le dije: 

			—¿Estás lista para ir con las demás? Se estarán preguntando dónde nos hemos metido.

			Me tocó el brazo cariñosamente.

			—Eres una buena chica, Alice. Vamos, pongamos este espectáculo en marcha.

			Todas las mujeres se habían trasladado al salón de baile principal y se habían acomodado en las sillas que había dispuestas al fondo de la sala.

			—No sabemos cómo agradecerte que nos ayudes —dijo Elsie, y me presentó rápidamente a todo el mundo.

			—Mira este sitio —se regocijó Stella, la presidenta del Instituto de la Mujer—. Hace años que no veníamos por aquí. No ha cambiado nada.

			—Todas sois más que bienvenidas, pero hay mucho trabajo duro que hacer y durante las próximas dos semanas todas vais a tener que practicar, practicar y practicar. —Subí un poco el tono para captar toda su atención.

			Seis cabezas ansiosas asintieron.

			—¿Queréis que os explique el plan?

			—Sí, por favor —dijeron todas al unísono.

			Me encaramé al borde del escenario.

			—Stella… —era una mujer alta, delgada y elegante, con una melena rubia que le caía sobre los hombros. No habría desentonado en el departamento de maquillaje de unos grandes almacenes. Incluso sus uñas pintadas hacían juego con el color de sus labios, por no hablar de sus zapatos—, tú vas a bailar el vals.

			Aplaudió entusiasmada mientras el resto hacía un gesto de aprobación.

			—A continuación, tendremos a Elsie, bailando el quickstep, seguida de Freda, con el tango, Ida, con el Charleston, Mabel, con el pasodoble, y Dorothy… —miré hacia ella, sabiendo ya que abriría el espectáculo con Bert—, tú bailarás el foxtrot.

			—Mi baile favorito de siempre, gracias —exclamó.

			—Podemos decidir en qué orden bailaremos más adelante, una vez que hayamos dominado los pasos. ¿Hasta aquí estáis todas contentas?

			Hubo un murmullo consensuado de aprobación.

			—El día del concurso habrá un jurado, pero no os preocupéis: a todas nos harán comentarios y puntuaciones muy amables —les dije, con una sonrisa tranquilizadora.

			—Pero ¿con quién bailaremos? —preguntó Ida, volviéndose hacia el resto de las mujeres, seguida de un murmullo por lo bajo—. No estoy segura de que mi Alfred esté a la altura.

			Se me aceleró el corazón cuando todas me miraron.

			—Mi amigo Sam Reid, que acaba de actuar en Mamma mia!, nos ayudará en ese frente.

			Todas las mujeres se miraron entre ellas y luego se volvieron hacia Dorothy, que asintió con la cabeza con aprobación.

			—No os decepcionarán. Jóvenes guapos dándoos vueltas por el escenario, ¿qué más se puede pedir? —continué diciendo con entusiasmo—. Me he descargado en el iPad los bailes, que podemos ver juntas ahora. Ahora, vamos a decidir los colores de cada uno de vuestros vestidos, y creo que será mejor que me las apañe para dedicaros un rato a cada una de vosotras para enseñaros los pasos en los próximos dos días. ¿Os parece bien?

			Todo el mundo asintió y durante los veinte minutos siguientes todas nos apiñamos alrededor de la pantalla para ver los bailes.

			—Es precioso —murmuró Stella, hipnotizada por el vals—. Simplemente precioso.

			—Él es muy flexible —dijo Freda, y se rio, girando la cabeza para ver mejor—. No estoy segura de poder doblarme así a estas alturas, pero recuerdo una mañana temprano en que Fred, el lechero, y yo nos dejamos llevar por su…

			—¡Guau! Alto ahí —interrumpió Mabel—. No corrompamos a esta joven inocente que tenemos delante.

			Todas rieron.

			—Mira esos levantamientos. Necesitamos a esos jóvenes fornidos para que nos levanten así. —La mirada de Elsie se desvió hacia mí.

			—Creo que mantendremos los levantamientos al mínimo. No quiero que nadie acabe en urgencias.

			Cuando terminamos de impresionarnos con las impresionantes imágenes de los elegantes bailes, nos centramos en la combinación de colores. Anoté en mi cuaderno quién iba a llevar qué color, así como sus distintas medidas, y por la mañana le pasé todos los detalles a Connie, que iba a recorrer las tiendas de segunda mano de la zona en busca de prendas adecuadas con brillo y glamur. Acordamos clases particulares conmigo de cada una de ellas para los dos días siguientes. Cuando todas se fueron a casa, Dorothy se quedó para repasar sus pasos conmigo.

			—Lo siento. —Fueron las primeras palabras que salieron de la boca de Dorothy una vez que todas hubieron abandonado el edificio.

			—¿Por qué? —pregunté, mientras apilaba las sillas.

			—Si te he hecho sentir incómoda. —Dorothy sonaba sincera.

			—No lo has hecho…, de verdad. Pero he aprendido que albergar rencillas es agotador y quita mucho tiempo; la vida es demasiado corta.

			—Y no estoy segura de cuánta vida me queda. —Dorothy soltó una risita—. Triunfarás con este lugar. Sé que lo harás.

			—Eso espero —respondí.

			Había disfrutado cada segundo de la velada con las chicas. Sabía que iba a volcar mi corazón y mi alma en ello.

			—Bien, repasemos tus pasos. Empezaremos desde el principio. —Zapateé en el suelo de madera y Dorothy imitó mis pasos.

			—Me siento como un pez fuera del agua —exclamó, concentrándose en mi juego de pies—. Hace años que no bailo.

			—No tardarás mucho en aprender estos pasos. Es como montar en bici.

			—Tampoco monto desde hace años. —Se rio.

			—Lo recordarás todo —la tranquilicé, luego le enseñé lentamente los pasos una vez más.

			—Como son nuestras bodas de oro, le he pedido a Bert que baile conmigo, pero, con sus caderas, sería demasiado para él —dijo con sensatez—. Pero espero que disfrute al verme bailar en el escenario vestida con algo brillante y glamuroso.

			Me mordí el labio y no dije nada. Me moría de ganas de ver la reacción de Dorothy cuando Bert la llevara en volandas por aquel escenario. Sería la apertura más grandiosa del espectáculo.

			Dorothy hinchó las mejillas.

			—Ya no estoy tan en forma como antes —dijo, y empezó de nuevo desde el principio con el pie derecho—. En mi cabeza, sigo teniendo solo veinte años.

			Sonreí.

			—Lo estás haciendo fenomenal.

			—En cuanto llegué a la madurez, comprendí que todo había cambiado. Se acabaron las copas en el pub y los días en las carreras. Todo se convirtió en zumos saludables que sabían insípidos y yoga. —Puso los ojos en blanco—. Y ahora ¿qué me queda?

			—Cincuenta años de matrimonio, y la mejor tetería del mundo.

			—Y no lo cambiaría por nada. —Me dio una palmadita cariñosa en la mano.

			Después de esas palabras de ánimo, Dorothy bailó como una loca durante los veinte minutos siguientes antes de darme las gracias por mi tiempo y volver a casa con una sonrisa en la cara junto a su querido Bert. Había aprendido los pasos básicos, y yo le había dado algunos consejos para que se concentrara en ellos durante los días siguientes, hasta que volviéramos a vernos. La velada había sido un éxito y el Día del Pueblo volvía a ir bien. Las mujeres estaban llenas de energía, vigor y determinación. Me sentí genial al ver su energía y entusiasmo, sabiendo que yo había contribuido a ello.

			Pensando que estaba sola, me sobresaltó una voz que resonó en el vestíbulo.

			—Toc, toc, ¿hay alguien ahí?

			—¿Sam? —llamé. El corazón me dio un pequeño salto cuando reconocí su voz—. Estoy aquí.

			Tenía toda la intención de enviarle un mensaje de texto en cuanto llegara a casa.

			Apareció en la puerta, calado hasta los huesos.

			—Parece que está lloviendo —dijo, sonriéndome con los ojos desorbitados—. Mira cómo estoy, y eso que he venido en coche. Solo del coche a la puerta me he puesto así. Ahí fuera está lloviendo a cántaros. —Se pasó una mano por el pelo rebelde.

			En serio, estaba mirando. Mis ojos revoloteaban sobre su camiseta empapada, que se le pegaba al torso. Hice todo lo posible por no mirar sus tonificados abdominales ni respirar hondo. Con el corazón encogido por lo guapo que era, le dije: 

			—¿Qué haces aquí?

			—Grace me dijo que estabas aquí y que ya estarías terminando, así que pensé en recogerte. Te calarías hasta los huesos si volvieras caminando con esta lluvia.

			Le dediqué una sonrisa de agradecimiento.

			—Mi caballero de brillante armadura. Gracias, muy amable.

			—Pero también estaba preocupado por ti. ¿Cómo te ha ido? —Frunció el ceño.

			—¿Con Dorothy? 

			Asintió con la cabeza. Intenté poner cara seria, pero la sonrisa me salió sola antes de que pudiera detenerla.

			—Creo que le he dado que pensar.

			—¿Sí?

			Hice un gesto de asentimiento mientras Sam me acercaba a él y me rodeaba la cintura con los brazos.

			—En mi opinión, todo se reduce al sentido común. Quienquiera que fuera tu familia, o que sea ahora, no tiene nada que ver contigo… Tú eres una persona independiente. Somos una comunidad, y tú también formas parte de ella. 

			Sam me sonreía desde arriba.

			—¡¿Qué?! —le pregunté.

			—Tú… Cuando te apasiona algo, hablas tan rápido ¡que no puedo seguirte! 

			Nos sonreímos y sus ojos brillaron. Levanté la mano hacia la cara de Sam y le acaricié suavemente la barba incipiente. Mis ojos se quedaron clavados en los suyos. Me atrajo hacia sí, apretó más su cuerpo contra mí y acercó sus labios a los míos.

			—Baila conmigo —murmuró.

			—¿Aquí?

			—Sí, aquí —dijo suavemente, y me cogió las manos entre las suyas.

			La aceleración de mi ritmo cardiaco fue instantánea y, sinceramente, pensé que me iba a derretir o a quemar. Había algo en su caballerosa confianza que hizo que me flaquearan las rodillas.

			Nos movíamos lentamente; nuestros cuerpos eran un torbellino de precisión y gracia en perfecta sincronía. Cada centímetro de mí hormigueaba de deseo por aquel hombre mientras flotaba y me desplazaba ingrávida por la habitación entre sus brazos. La intensidad entre nosotros era tan ardiente como el fuego mientras nos perdíamos en la música. Y cuando finalmente el tempo se ralentizó y la música que salía del iPad se enroscó como un hilo a nuestro alrededor, él me acercó a sí más de lo que jamás hubiera imaginado.

			Cerrando los ojos y sin aliento, apoyé la cabeza en su pecho y oí el latido de su corazón. Nunca antes había sentido el deseo que sentí por este hombre y cuando la música llegó a su fin tuve que recordarme a mí misma que debía respirar.

			Nos quedamos abrazados un momento, luego nos miramos en un silencio contemplativo. Sam se inclinó y me pasó suavemente un mechón de pelo por detrás de la oreja. 

			—¿Estás bien? —preguntó por fin, y acercó sus labios a los míos.

			Asentí con la cabeza, con la emoción aflorando en mi interior.

			—Ha sido perfecto…, simplemente perfecto.

			Bajó sus labios hasta los míos. Sus besos eran largos y profundos. Saboreé cada momento, perdida en el trance embriagador de la pasión.

			Nunca había sentido un deseo como ese.
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			Cuando cerramos la escuela de danza y nos dirigimos rápidamente hacia el coche de Sam, la lluvia seguía cayendo a cántaros. Una vez dentro, intentó arrancar el motor, pero no lo consiguió. El coche no arrancaba. Un destello de frustración apareció en la cara de Sam. Lo intentó por última vez y se volvió hacia mí.

			—Este caballero de brillante armadura ha fracasado.

			—No es culpa tuya. Valoro muchísimo tu intención.

			—Pero ahora vamos a tener que correr… en medio de esto.

			Echamos un vistazo por la ventanilla. La lluvia parecía haber empeorado, tamborileaba contra el parabrisas y rebotaba en las aceras. Una pareja corría por la calle, agarrada con fuerza a un paraguas que se ponía del revés.

			Nos quedamos sentados un momento, esperando a ver si la lluvia cesaba, aunque solo fuera un segundo, pero, a juzgar por lo oscuro del cielo, no iba a parar pronto.

			—¿Estás lista? —preguntó Sam.

			—Más preparada que nunca —respondí mientras me subía la cremallera del abrigo y me tapaba la cabeza con la capucha.

			Sam salió del coche y me abrió la puerta. Extendió el brazo y me lo pasó por el hombro.

			—¡Corre! —ordenó.

			—¡Caray! Ya estoy empapada. —Me reí, haciendo lo posible por no pisar los charcos.

			Nos sonreímos con picardía mientras subíamos por la calle, y mis zapatos se empaparon en cuestión de segundos.

			Sam me cogió de la mano, tiró de mí y llegamos enseguida a la puerta de su casa.

			Al entrar al pasillo, ambos estábamos calados hasta los huesos.

			—¡Mira cómo estamos! —Yo no podía parar de reír.

			—Déjame que te quite esto —me dijo, me quitó el abrigo y lo colgó en la percha del pasillo. Me dedicó una sonrisa preciosa que me hizo palpitar el corazón—. Y coge esto. —Me dio una sudadera gris con capucha—. Póntela.

			—Gracias —dije, y me la deslicé por la cabeza. 

			Las palabras se me atascaron en la garganta mientras me acurrucaba en su sudadera y respiraba el aroma especiado de su aftershave. Olía divinamente y mi corazón empezó a latir un poco más rápido.

			—Te queda bien. —Me miró con ojos brillantes. 

			Mis mejillas se estiraron en una sonrisa gigantesca.

			Era innegable la chispa, la química, la atracción descarnada que había entre nosotros, y este tipo de intensidad era nueva para mí. Por supuesto, había tenido citas en el pasado, novios también, pero aquellos sentimientos no se parecían en nada a lo que estaba experimentando ahora.

			No solo era increíblemente guapo el hombre que tenía delante, sino que cada vez que estaba en su compañía se me revolucionaban las entrañas.

			—Ve a ponerte cómoda. Voy a preparar unas bebidas calientes. —Se pasó la mano por el pelo y se apartó el flequillo mojado de los ojos antes de hacer un gesto hacia el salón y desaparecer por el pasillo.

			En cuanto lo perdí de vista, me arriesgué a mirarme en el espejo del pasillo. Mi pelo estaba lacio y la punta de mi nariz se parecía a la de Rudolf. Realmente no era un aspecto atractivo. Rebusqué rápidamente en mi bolso, me pasé un cepillo por el pelo, me retoqué el maquillaje y recé para tener un aspecto al menos medio decente.

			Sam apareció un par de minutos más tarde y me entregó una taza de té humeante que de inmediato apreté con las manos.

			—El tiempo en Inglaterra es muy impredecible —reflexionó sentándose a mi lado.

			—No es tan diferente del de Nueva York. En un momento puede hacer sol y al siguiente nevar hasta las rodillas —dije, recordando el febrero anterior, cuando un día paseaba por Central Park en camiseta y a la semana siguiente estaba abrigada con una parka. 

			Bebimos a sorbos y por fin sentí que empezaba a secarme.

			—¿Algún plan para esta noche? —preguntó.

			Eché un vistazo a mi reloj y vi que se acercaban las ocho y media. 

			—Baño y cama; estoy agotada.

			—No me sorprende. En tu viaje a Inglaterra no has parado desde que llegaste.

			—¿Qué planes tienes tú?

			—Ningún plan… Ningún plan en absoluto.

			—Esta noche ha sido una buena noche. Me he divertido de verdad, Sam.

			—Me alegro de oírlo.

			—Pasar tiempo con el Instituto de la Mujer y organizar sus bailes y formar parte de algo me ha hecho sentir útil de nuevo, me ha devuelto algo de confianza.

			—Si enseñas tan bien como bailas, este negocio será un éxito desde el principio. Entonces, la escuela de danza ¿está en marcha? —preguntó, sorbiendo de su bebida.

			—Lo está, y estoy impaciente por empezar cuando acabe el Día del Pueblo.

			—Y ahí está la ventaja añadida para mí.

			—¿Para ti?

			—Me gusta la idea de que Miss América se quede por aquí —dijo, y dejó la taza sobre la mesa.

			—¿Ah, sí?

			Sam extendió la mano y me cogió las mías. Su tranquila declaración de confianza era la señal que necesitaba de que él también sentía esa chispa, y me acerqué un poco más a él. Había algo en Sam Reid que hacía que yo quisiera pasar más tiempo con él.

			—Sinceramente, me fijé en ti la primera mañana. Había algo en ese ligero acento americano, esos dos bonitos hoyuelos y la forma en que estabas de pie allí, empapada en la acera en pijama. Quiero decir, hay que estar loco para ir a la tienda en pijama. —Sonrió—. Más aún, desquiciado.

			—¡En ropa cómoda! ¡Esa es mi historia y la mantengo!

			—En pijama —insistió, con tono pícaro. 

			Antes de que pudiera replicarle nada, me besó.

			Bip.

			—¿Qué es eso? —susurró.

			—Mi teléfono, qué oportuno. —Sonreí y me incorporé lentamente.

			—No lo cojas. —Sam tenía la cara sonrojada, el pelo alborotado y los ojos deseosos de más. 

			Le di un suave beso en los labios antes de meter la mano en el bolso.

			—No puedo; podría ser importante, sobre todo, con mi abuelo en el hospital y demás.

			—Lo siento, he sido un egoísta —dijo, y se incorporó lentamente.

			—No te preocupes, es solo Grace. —Pasé el dedo por la pantalla—. Probablemente se pregunte dónde he vuelto a desaparecer. —Los ojos se me abrieron de par en par al leer el texto.

			—¿Qué pasa? ¿Es Ted? —preguntó Sam con preocupación, al darse cuenta de mi repentino cambio de estado de ánimo.

			—No, es mi madre. Al parecer, se ha puesto en contacto con Connie para decirle que llega de Nueva York a finales de semana. —Miré fijamente a Sam.

			De repente me puse muy nerviosa y la preocupación me recorrió todo el cuerpo. Esto estaba ocurriendo de verdad. El viernes, mi madre llegaría de Nueva York, y en un futuro no muy lejano se encontraría cara a cara con su padre de nuevo, y ambos descubrirían que yo mentí para hacerla venir. Eso era lo que quería, pero, ahora que se estaba haciendo realidad, no tenía ni idea de cómo afrontarlo.

			Tragué saliva.

			—Seguro que eso es bueno —sugirió Sam con curiosidad.

			—Lo es y no lo es. He mentido para hacerla venir —admití, y me mordí el labio. Sam enarcó las cejas—. Pero de una cosa estoy absolutamente segura: el tiempo lo va a decir muy muy pronto.

			Aunque sabía que mi mentira le había dado a mamá la excusa que necesitaba para recorrer más de 5000 kilómetros, creía firmemente en el destino. Todo —el primer mensaje de Grace, el viaje a Inglaterra, la escuela de danza…, Sam— había sucedido por alguna razón, y estaba decidida a hacer todo lo posible por descubrir qué demonios había pasado hacía trece años.
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			A la mañana siguiente, Grace estaba en la cocina haciendo tortitas mientras silbaba una canción en la radio.

			—Buenos días —me dijo en cuanto me vio—. ¿Has dormido bien?

			Apenas había pegado ojo y ni siquiera podía echarle la culpa a la lluvia que había estado golpeando contra la ventana toda la noche. Era más bien mi propia conciencia la que me impedía dormir, también las palabras del mensaje de mamá («Eso es todo lo que necesitaba oír») habían estado resonando en mi mente.

			—Pareces un poco callada, apagada —observó Grace, antes de que pudiera contestar. Puso un plato hasta arriba de tortitas en el centro de la mesa—. Sírvete.

			—Gracias —dije, luego exhalé un suspiro y acerqué una silla.

			—Por lo menos ya ha amanecido —observó, y echó una fugaz mirada por la ventana de la cocina antes de sentarse frente a mí—. Vamos, ¿qué te pasa? ¿Va todo bien con Sam?

			Todo iba más que bien entre Sam y yo, pero empezaba a preguntarme si eso podría cambiar a la llegada de mamá, cuando descubriera quién era Sam y que estábamos intimando. ¿Le guardaría rencor, como otros vecinos del pueblo?

			—Sí, todo va bien con Sam. Es solo que me preocupa la llegada de mi madre. —Suspiré y cogí una tortita del plato—. Me siento un poco insegura sobre cómo va a salir todo.

			—Bueno, pronto lo sabremos —dijo Grace, que regó sus tortitas con zumo de limón y después les echó una cucharadita de azúcar por encima.

			—Por mucho que tenga ganas de verla, en realidad no tengo ganas de verla. No sé si me entiendes.

			—Me lo imagino. —Se inclinó hacia delante y me tocó la mano.

			—¿Qué ha dicho tu madre sobre el hecho de que mi madre vaya a volver?

			—Se ha sorprendido, pero se ha ofrecido amablemente a ir a recogerla al aeropuerto y ha dicho que puede quedarse en el anexo con ella. Pero preguntó si tu abuelo sabía algo al respecto.

			—¿Y?

			—Y le dije que aún no habías tenido tiempo de decírselo…, pero que lo harás.

			No dije ni una palabra.

			—Alice, vas a tener que decírselo. Será un gran shock para él ver a Rose después de todo este tiempo sin previo aviso, además está enfermo.

			 —Lo sé, se lo diré —dije, sabiendo que no esperaba para nada ese momento—. No creo que salga del hospital antes de que ella llegue, lo que nos da a todos un poco de tiempo para ver cómo va la cosa, cuál es el estado de ánimo de mi madre y cómo voy a manejar todo esto.

			—¿Nerviosa? —preguntó Grace. 

			—Mucho. ¿Le dijiste a Connie lo que he hecho para que mamá venga?

			—No, tendrás que decirle eso también.

			—Tal vez no surja en la conversación —respondí, sintiéndome de repente muy culpable.

			Grace enarcó las cejas, conocedora de la enmarañada red que estaba tejiendo.

			—Imagina esto: Ted y Rose se encuentran cara a cara por primera vez en ¿cuántos años?…

			—Trece.

			—¿Qué es lo primero que se van a decir? —preguntó Grace, estudiándome atentamente. 

			Me removí incómoda en el asiento y me encogí de hombros.

			—Ted dirá: «¿Qué haces aquí?». Y Rose responderá: «Has pedido verme».

			Grace tenía razón. Levanté la vista alarmada y apoyé la cabeza en las manos, sabiendo que no lo había pensado bien. 

			—Sé que he mentido, pero espero, rezo por ello en realidad, que en el momento en que se vean todo se olvide.

			—Una grieta que se ha enconado durante trece años no va a olvidarse, pero podemos albergar esperanza —dijo Grace, sonando poco convencida.

			Nos comimos el resto de las tortitas y encendí la tetera antes de ayudar a Grace a fregar los platos.

			—¿Cómo fueron los ensayos de anoche? —preguntó, y colgó el paño húmedo sobre la puerta del horno.

			—¡Muy bien! Todo el mundo estaba entusiasmado —respondí, agradecida por el cambio de tema.

			—Y ¿cómo se tomó Dorothy que Sam participara?

			—Sorprendentemente bien —respondí—, después de que le explicase que el Día del Pueblo era para toda la comunidad, de la que Sam también forma parte.

			—Probablemente lo único que hacía falta era decirlo en voz alta, pero ¡bien por ti! Te habrá puesto los nervios de punta. Entonces, ¿cuáles son los planes para hoy?

			Deslicé hacia ella un horario detallado sobre la mesa.

			—Te lo estás tomando en serio —exclamó Grace, echó un vistazo al horario y me siguió al salón.

			Me senté en el sofá. 

			—Agradezco la distracción. Si estuviera aquí sentada sin nada que hacer, me volvería loca con la llegada de mi madre.

			—¿Y mi madre dijo algo de que estaba al cargo del departamento de vestuario?

			—Sí —respondí, y empecé a rebuscar en un montón de papeles que había dejado encima de la mesa de centro—. Aquí están las medidas de cada una y los colores que cada una va a llevar. Se lo acercaré más tarde.

			—Mamá mencionó algo más e iba a preguntártelo, pero… no estaba segura de si era buena idea sacar el tema, con todo lo que tienes entre manos. —Grace me miró atentamente.

			—Continúa… —levanté la voz.

			—Mamá me ha dicho que has preguntado por tu padre.

			Asentí con la cabeza.

			—Me preguntaba si tenía algo que ver con lo que pasó.

			Grace se sentó en el sofá.

			—¿Alguna vez le has preguntado a tu madre por él?

			Negué con la cabeza.

			—No, nunca.

			Había cumplido veintitrés años y nunca había pensado mucho en ello. No era algo que me quitara el sueño; jamás había habido un gran vacío en mi vida. Mi madre había sido estupenda y yo nunca había necesitado más.

			—¿Y en todos estos años tu madre nunca lo ha mencionado?

			Negué con la cabeza.

			—Me pilló un poco por sorpresa cuando el abuelo me habló de él. No sé lo que me esperaba; tal vez que fuera un rollo de una noche o un delincuente, lo cual no dice mucho de la opinión que yo tengo de mi madre…, pero no había un gran misterio, sino solo una serie de circunstancias desafortunadas. Había conocido a un chico, un muchacho decente, dijo el abuelo. Quedaron un par de veces, pero él emigró a Australia con sus padres, y ella descubrió que estaba embarazada cuando él ya se había ido. Una falta de coincidencia temporal.

			—Entonces, ¿él nunca lo supo?

			—Eso parece.

			—¿Cómo te sientes con todo esto?

			—En cierto modo, me alivia que sea un tipo normal.

			—¿Te dijo tu abuelo su nombre?

			—William Hall. —El nombre salió de mis labios. Dio vueltas en mi mente, William Hall.

			—La cuestión es, supongo: ¿vas a hacer algo al respecto? —preguntó Grace.

			Esta era justo la pregunta que me rondaba por la cabeza desde que Grace había sacado el tema. ¿Qué podía hacer yo al respecto? Australia era un lugar enorme y debía de haber cientos de William Halls en el mundo, y, quién sabe, puede que ya ni siquiera estuviera en Australia.

			—No sé qué puedo hacer, aunque tengo curiosidad por saber cómo es. ¿Me parezco a él?

			—Habla con tu madre; seguro que eso no hace daño. Tal vez ella tenga una vieja fotografía de él.

			—Nunca se sabe. Merece la pena preguntar. —Asentí con la cabeza—. Y ahora estoy intrigada por saber más de él: ¿cuál es su pasado?, ¿a qué se dedica? Y no hay que olvidar la posibilidad de que tenga su propia familia, lo cual es más que probable.

			—Podrías tener hermanos y hermanas. —Los ojos de Grace se abrieron de par en par.

			—Podría ser. —Hice una pausa, con el mismo pensamiento cruzando mi mente. Cogí mi iPad y vi un mensaje en la pantalla—. Es una notificación de mi madre, detalles de su vuelo y que está deseando verme. —Levanté las cejas—. Espero que, cuando se entere de que he contado una mentirijilla, eso no cambie.

			—Supongo que te esperan unos días difíciles, pero estoy segura de que, una vez que se encuentren cara a cara, será una tontería no perdonar y olvidar —dijo Grace, claramente dispuesta a allanar el camino.

			Puse una sonrisa valiente. 

			—Espero que tengas razón —contesté, dando a mi voz una alegría que no sentía.

			Después, empecé a desplazarme por mi página de inicio de Facebook, y Grace siguió hablando, pero por un segundo no oí ni una palabra de lo que me decía.

			—Tierra a Alice… Tierra a Alice. ¿Qué hay tan interesante ahí? —Su voz era suavemente inquisitiva. 

			Consciente de los pequeños nudos que se formaban en mi estómago, no supe qué responder. Mis ojos se abrieron de golpe y, cuando volví a mirarla, el corazón me retumbaba en el pecho y apenas podía respirar.

			—¿Qué pasa? —preguntó lentamente, y dejó el programa de ensayos encima de la mesa—. Tienes una mirada extraña.

			Se me revolvió el estómago.

			—Es Facebook; la sugerencia de «Personas que quizá conozcas».

			—¿Y? 

			Volví a dirigir la mirada hacia la pantalla y luego hacia ella. Grace se acercó a mí arrastrando los pies y me quitó el iPad de la mano.

			—William Hall —leyó en voz alta—. Tonta —dijo riendo—, será una extraña coincidencia, una de esas casualidades que pasan —añadió, tratando de quitarle importancia a la situación.

			—Eso es lo que pensaba, pero mira: tenemos una amiga en común —recalqué, señalando la pantalla—. Rose Parker —dije simplemente—, mi madre.

			—Vamos, pincha el perfil —me pidió Grace con urgencia.

			Por un segundo, pasé el ratón por encima de su nombre antes de clicar sobre su foto de perfil. 

			—William Hall vive en Perth, Australia.

			Grace y yo nos quedamos mirando la cara que nos devolvía la mirada.

			—¡Caray! Es increíble. —Grace silbó y me miró a mí y a la pantalla—. ¿Qué te parece?

			—Creo que es él. La edad justa, vive en Oz y parece ser amigo de mi madre, y no hay error…

			—Los ojos y la nariz —interrumpió Grace—; es asombroso: eres tú.

			Me quedé sin habla. La adrenalina me recorría la espalda y el estómago me daba ahora un doble salto mortal. 

			—No sé qué pensar. —Creía que hoy era un día cualquiera, pero resulta que era el día en que descubría por primera vez qué aspecto tenía mi padre—. ¿Crees que ha estado en contacto con él todo este tiempo? —le pregunté a Grace, sintiéndome un poco aturdida—. ¿Crees que él sabe algo de mí?

			—No tengo ni idea, Alice —respondió Grace en voz baja.

			Se me aceleró el pulso mientras miraba su perfil, luego respiré hondo y empecé a hacer clic en sus álbumes de fotos.

			Se me humedecieron los ojos.

			—Mira —dije, y giré la pantalla hacia Grace—. Su familia, su mujer y dos niñas preciosas.

			Sentí cómo la emoción surgía en mi interior, una mezcla de miedo, felicidad y, por supuesto, lo desconocido.

			Me froté los ojos.

			—Estás llorando… Toma —dijo Grace, pasándome un pañuelo.

			—¿Qué hago ahora?

			Tenía miles de preguntas dándome vueltas en la cabeza y me costaba encontrarle sentido a todo. No tenía ni idea de cómo iba a pasar el día, sabiendo que posiblemente había encontrado a mi padre, pero no podía hacer nada hasta que llegara mi madre.

			—Alice, tienes hermanas —dijo Grace.

			Esto hizo que se me estrujara un poco el corazón y logré esbozar una sonrisa. Mantén la calma, me dije, llorando en silencio en los brazos de Grace.
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			—Despierta, despierta. —Sentí que me sacudían suavemente.

			Intenté crear un hueco entre mis párpados superior e inferior en un vano intento de despegar el rímel que los mantenía cerrados. Me dolía la cabeza y entonces recordé. La noche anterior me había emborrachado con Grace después de descubrir que mi madre estaba en contacto con William Hall, un hombre que sospechábamos que era mi padre, un hombre que probablemente ni siquiera sabía de mi existencia.

			Por fin abrí los ojos.

			—¿Qué hora es? y ¿dónde está el fuego? Parece como si me acabara de acostar.

			—Son las ocho y media —dijo Grace y me lanzó una mirada de lástima—. ¿Por casualidad tienes resaca? —Sonrió amablemente, después puso una taza de té al lado de mi cama—. Toma, bebe esto, con dos de azúcar.

			—Las ocho y media. ¿Por qué demonios me despiertas a estas horas? —refunfuñé, y me cubrí la cabeza con el edredón.

			—Me dijiste que te despertara. —Se rio—. Tienes treinta minutos para levantarte, ducharte, vestirte e intentar desayunar.

			—Nada de desayunar. —Solo de pensarlo se me revolvía el estómago.

			Grace se rio mientras salía de la habitación.

			—Levántate: Elsie y el quickstep te están esperando.

			Elsie era indefectiblemente dulce y, a sus sesenta y cinco años, la alegría de la huerta. Era una mujer menuda y exuberante de mejillas sonrosadas que trabajaba a tiempo parcial para Dorothy en La Vieja Tetería. Ayer, su entusiasmo por aprender sus pasos había sido intachable, pero bailarina no era. Al final de la sesión, me había pisado con sus zapatos de satén de bailes latinos con tacón grueso más veces de las que podía recordar. Sin embargo, estaba muy guapa con su vestido de lentejuelas rojas. Elsie me había confesado con orgullo que lo había comprado en el mercadillo del pueblo del año anterior por tres libras (una ganga), lo cual no pude discutirle. Pero, con su escote pronunciado, era muy atrevido y podría calificarse de provocativo. No creía que se hubiera diseñado pensando en una mujer de sesenta y cinco años, pero a Elsie le encantaba, y eso era lo único que importaba.

			Esta mañana volvíamos a intentar aprender el quickstep, un comienzo temprano antes de que ella empezara su turno en la tetería. Le había aconsejado que llevara zapatillas; esperaba que me hubiera hecho caso, ya que no estaba segura de que mis pobres pies pudieran soportar otra paliza.

			Me levanté lentamente de la cama, me miré con cautela en el espejo y realmente deseé no haberlo hecho.

			Me sentía fatal y tenía un aspecto horrible. Me había quedado dormida con la ropa puesta, tenía el pelo revuelto, los ojos hinchados y no iba a ganar ningún concurso de belleza a corto plazo. Mientras el agua de la ducha me caía en cascada sobre la cara, mis pensamientos volvieron a la noche anterior. Grace y yo nos habíamos bebido al menos dos botellas de vino y, por suerte, ella me había quitado el iPad antes de que yo, completamente borracha, tuviera la oportunidad de enviar un mensaje a mi madre o a William Hall.

			Diez minutos después, me había puesto ropa limpia, me había recogido el pelo y había bajado a la cocina, donde Grace estaba comiendo huevos revueltos con mantequilla y tostadas.

			—Hay de sobra, si tienes tiempo.

			Dije que no con la cabeza, incapaz de enfrentarme a la comida. 

			—¿Por qué bebí tanto? —me quejé.

			—Siempre parece buena idea en el momento —reflexionó.

			Tras beber un zumo rápido, cogí mis tacones y di la bienvenida a la brisa exterior, dirigiéndome hacia la escuela de danza.

			—Buenos días —dijo Elsie, sonando mucho más alegre de lo que yo me sentía. Se estaba tomando un café expreso grande—. He estado practicando toda la noche.  —Dio una vuelta en el escalón mientras yo desbloqueaba la puerta y la abría de un empujón.

			—Dedicación, Elsie: eso es lo que tienes. —Le sonreí y agradecí que, tras la enérgica caminata, empezara a sentirme humana de nuevo.

			Elsie me siguió hasta el vestíbulo, colgó el abrigo y sacó un teléfono móvil del bolso. 

			—Es de mi nieto —dijo orgullosa— y me lo ha prestado. Me ha enseñado a cargar aplicaciones y he estado siguiendo a Bruno Tonioli en Trino.

			—Twitter. —Me reí entre dientes.

			—Le dije a mi Cecil que tenía que empezar a bailar. Le tonificaría la barriga y el trasero. —Rio secamente, poniéndome los ojos en blanco.

			—No sabe lo que se pierde. Vamos, veamos tus avances. —Antes de que tuviera tiempo de darle al play en el iPad, Elsie ya estaba en posición en medio de la pista de baile—. Arranca con el pie izquierdo —le ordené, y Elsie imitó mis movimientos—. Atrás… al lado… al lado… adelante… al lado y al lado.

			Elsie había estado practicando mucho. Su cara irradiaba felicidad mientras bailaba el quickstep al compás por la sala.

			Cuando paró la música, exclamó: 

			—¡Oh! Me he sentido fenomenal. Me siento a las mil maravillas. Tú, jovencita, deberías estar orgullosa.

			—¿Yo? ¿Qué he hecho?

			—Nos has hecho sonreír a todas.

			—De nada, Elsie. Me alegro de haber sido de ayuda. Repitámoslo, pero esta vez yo haré de hombre —sugerí.

			Durante los minutos siguientes nos deslizamos por la habitación. Elsie había avanzado a pasos agigantados. Era una mujer diferente de la de ayer.

			—Ya casi lo tenemos —anuncié, pisando con los talones mientras la música empezaba a apagarse.

			Fue entonces cuando me di cuenta de que había dos personas en la puerta.

			Con un brazo entrelazado con el de Connie y el otro apoyado en su bastón, el abuelo bramó: 

			—Bravo, Bravo. —Y nos sonrió a las dos, con ojos orgullosos y lleno de lágrimas.

			—¿Qué hacéis aquí? —pregunté, apagué la música y corrí a saludarles.

			—Ted Parker, ¿cómo estás? —Elsie ya le estaba llenando las mejillas de besos—. Tu nieta es simplemente maravillosa al pasar tanto tiempo con nosotras para ponernos en forma. Tienes que estar orgulloso.

			—Has estado maravillosa, Elsie, simplemente deslumbrante. —Las amables palabras del abuelo hicieron que Elsie se sonrojara.

			—Y hemos oído que vas a ser juez en el Día del Pueblo… Espero que seas de los amables.

			—¡Siempre, Elsie! Lo estoy deseando.

			Tras una rápida conversación, Elsie cogió sus pertenencias y se marchó a la tetería para su turno. Me quedé con la boca abierta al enterarme de que el abuelo había salido del hospital.

			—¿Qué hacéis aquí? —volví a preguntar, y les lancé una mirada a él y a Connie.

			—Otra vez en forma. —Rio, y se soltó del brazo de Connie—. Me han dejado salir pronto por buen comportamiento, y Grace nos ha dicho que estarías aquí. Así que se nos ha ocurrido venir a verte de camino a casa.

			—Pero el médico dice que tiene que tomárselo con calma —recordó Connie con tono firme—. Dile, Alice, que tiene que tomárselo con calma.

			El abuelo no me dejó contestar.

			—Mira este lugar. —Agitó su bastón en el aire, lo que hizo que se tambaleara un poco—. Has hecho maravillas. No había puesto un pie aquí desde… desde…

			—No te alteres, Ted —le tranquilizó Connie, dándole unas palmaditas en el brazo.

			—Esta escuela lo era todo para mi Florrie. Justo entonces, cuando estabas bailando, pude imaginármela, dirigiendo la clase en la parte delantera de la sala, igual que tú, Alice.

			Me sentí abrumada por su cumplido. Su admiración era intensa y que me comparara con la abuela me hacía sentir digna y contenta.

			—Es innato en ti, tan paciente, sacando lo mejor de la gente. Mírame a mí, un viejo tonto —dijo, y se secó los ojos con un pañuelo—. Me estoy emocionando —continuó.

			—Es comprensible —le corté. 

			Al ver al abuelo disgustado, se me hizo un nudo en la garganta. Hacía un par de segundos me estaba derritiendo por los elogios, pero en una fracción de segundo se me había secado la boca y empezaba a sentirme inquieta, al pensar en la mentira que había dicho. El abuelo había sido tan amable conmigo y me había ofrecido la oportunidad de darle un giro a mi vida. Y ¿cómo se lo devolvía yo? Al instante, me desanimé. Esto no era como lo había imaginado. Lo tenía todo planeado: tiempo para prepararlo a él y a mi madre, para facilitar el reencuentro poco a poco.

			Pero, ahora que había salido del hospital, la falta de coincidencia temporal no podía ser mayor.

			¿Qué diablos iba a hacer ahora cuando llegara mamá?

			Lo que tenía claro era que las siguientes veinticuatro horas iban a ser cruciales para salvar mi relación con el abuelo, antes de que llegara mi madre.
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			Diez minutos más tarde, Connie había llevado al abuelo de vuelta a la Granja Honeysuckle y yo empecé a quitar todos los viejos folletos y calendarios de exámenes del viejo tablón de corcho de la entrada de la escuela de danza. Me rugía el estómago, hambrienta ahora después de haberme saltado el desayuno.

			Por la ventana de la escuela de danza mis ojos captaron a Sam. Estaba al otro lado de la carretera, de pie junto a una grúa, charlando con un hombre de pelo castaño desordenado con camisa roja de cuadros que se limpiaba las manos con un trapo aceitoso. Dos cables de colores brillantes iban desde el coche de Sam hasta la grúa, y el motor del coche estaba acelerando. Sam debió de notar que alguien le observaba y miró. Su sonrisa se ensanchó y me saludó con la mano.

			Una vez que el hombre hubo desconectado los cables y recogido todo, le dio una palmada en la espalda a Sam, subió a su vehículo y se marchó. Sam se detuvo en la acera una fracción de segundo, antes de cerrar el coche y cruzar la calle en dirección a la escuela de danza.

			—¿Todo arreglado? —pregunté al abrirse la puerta.

			Exhaló aliviado.

			—Solo se había agotado la batería, y ahora está completamente recargada, por suerte.

			—Todos necesitamos recargar las pilas en algún momento. —Suspiré.

			—¿Estás bien?

			—Con resaca, cansada y preocupada, en pocas palabras. Seguro que ahora te alegrarás de haber preguntado. —Intenté sonreír.

			Sam puso cara de desconcierto.

			—Me parece que necesitas animarte.

			—Necesito comer. No he desayunado y ahora estoy famélica.

			—Entonces, déjame invitarte a almorzar. Conozco el sitio adecuado. —Sonrió.

			Después de cerrar la escuela de baile, Sam condujo el coche hacia las afueras de la ciudad y lo aparcó en una calle lateral. El letrero de neón rojo que había encima de la puerta decía HARRY’S CAFÉ, y por la ventana se veía un par de mesas de plástico cubiertas con manteles de guinga lavables, acompañadas de las habituales botellas de salsa marrón y roja.

			—No hay nada mejor que una fritura inglesa para la resaca —me aseguró con un brillo en los ojos. Seguí a Sam al café y me acercó una silla—. El mejor asiento de la casa, el de la ventana. —Me dio una servilleta de papel, que puse sobre mi regazo.

			—Todo un caballero.

			Sam pidió en el impecable mostrador de aluminio que ocupaba toda una pared e intercambió joviales bromas con la camarera que estaba detrás del mostrador antes de volver a la mesa con una tetera para compartir.

			—¿Vienes aquí mucho? —le pregunté juguetonamente.

			—Curiosamente, sí, normalmente de camino a la estación de tren. Me prepara para el día. Ahora, ¿qué te pasa?

			—Nada… Todo.

			—Típico de mujer: no se decide. —Me reí—. Eso está mejor. Ella sonríe, y una sonrisa maravillosa que tienes, además.

			El corazón me palpitaba mientras le miraba fijamente. Tenía la capacidad de hacerme sentir bien incluso cuando yo no quería.

			—Tengo algunas cosas en la cabeza —admití, sabiendo que mi vida iba a derrumbarse muy pronto. Por mucho que lo intentara, no podía apartar de mi mente esa sensación de preocupación y ansiedad—. El abuelo ha salido del hospital y mi madre está a punto de llegar. —Pero no mencioné que había encontrado por casualidad a mi padre en Facebook.

			—¿Y has asumido más de lo que puedes con Brook Bridge baila? —Levantó una ceja, preocupado y sirvió el té.

			Agradecía la distracción. Hacer las coreografías del baile y hacer sonreír a las mujeres del Instituto de la Mujer me había proporcionado algo en lo que concentrarme que era bueno para el pueblo. No sabía lo agradable que podía ser enseñar hasta que tuve la oportunidad de hacerlo.

			—Hay mucho que hacer con la puesta en escena y el vestuario, pero parece que todo está saliendo bien.

			—Genial. Los chicos vendrán una noche la semana que viene.

			—¡Excelente!

			Sam fue al baño, justo antes de que la camarera pusiera en la mesa dos desayunos ingleses completos y un plato de tostadas de pan con semillas en la mesa, delante de mí, cosa que mi estómago agradeció enormemente.

			Por el rabillo del ojo, vi una sombra acechando por la ventana de la cafetería, y luego me encontré con la mirada de Ben. Sus fríos ojos me estudiaban atentamente. Abrió de un empujón la puerta de la cafetería y se acercó a la mesa con cara de trueno.

			Sonreí.

			—Por un minuto, pensé que estabas desayunando con Sam Reid.

			Se me borró la sonrisa. No era el saludo que esperaba.

			—Es así —respondí con frialdad, preguntándome adónde iría a parar esta conversación.

			—¿Qué haces con alguien como él?

			Me quedé con la boca abierta. 

			—Como acabamos de determinar, desayunando.

			—Nunca me devolviste la llamada.

			Así que de eso se trata, pensé. Se sentía abatido porque no le había devuelto el mensaje, ni la llamada.

			—He estado ocupada —dije, lo cual no era estrictamente mentira—. Estoy trabajando con Dorothy y las chicas en la grand finale del Día del Pueblo: Brook Bridge baila.

			Asintió con la cabeza, lo que sugería que mi respuesta le parecía factible.

			—¿Qué tal si cenamos esta noche o tomamos una copa? —propuso, e hizo un gracioso movimiento con la boca mientras esperaba mi respuesta.

			—Realmente no tengo tiempo, con los ensayos y todo eso…, pero gracias —añadí amablemente.

			—¿Pero tienes tiempo para desayunar?

			Ahora empezaba a sentirme un poco incómoda en presencia de Ben. ¿Por qué seguía comportándose de esa forma? ¿Y dónde estaba Sam? Estaba deseando que se diera prisa en volver.

			—Sí. Acabo de terminar una clase de baile con Elsie y me estoy tomando un descanso rápido. —¿Por qué sentía la necesidad de dar explicaciones? La ira empezaba a burbujear furiosamente en mi interior.

			—Los de su calaña no son buenos.

			—Ben, no quiero oírlo. Cualquiera que sea tu opinión sobre Sam, no es la mía.

			La furia de sus ojos brilló ante mí. A mí me pareció que Ben estaba celoso de Sam, resentido por el hecho de que yo compartiera el desayuno con él. Una vez, Ben había sido mi amigo, pero cómo habían cambiado las cosas en trece años. Él había cambiado. No reconocí al muchacho amable y cariñoso que conocí una vez.

			A juzgar por el tono de su voz y después de verme desayunando con Sam, era seguro decir que no estaba contento. Tuve un horrible presentimiento por la atronadora mirada de sus ojos.

			—¿Tú y Sam? ¿Sois…, sois?

			—No es asunto tuyo —respondí secamente, y me atreví a echar un vistazo rápido a la puerta esperando que Sam volviera.

			—¿Tu abuelo sabe de esto?

			—¿Qué, que estoy desayunando en un café a las afueras de la ciudad? —Yo estaba bromeando, pero él estaba siendo patético.

			—Tal vez debería decírselo. Ahí es donde voy ahora, a la granja.

			Oí cómo cambiaba el tono de su respiración. Por dentro empecé a temblar de rabia. ¿Me estaba amenazando? Antes de que me diera tiempo a responder, salió del café, enfadado.

			Exhalé un suspiro.

			El horror absoluto de su sugerencia hizo que el corazón se me acelerara. ¿Y si se lo decía al abuelo? No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar el abuelo, pero, al pensar en todas las posibilidades, se me redujo el apetito rápidamente y empecé a sentirme mal del estómago. Los modales de Ben eran bastante inquietantes, pero seguro que no caería tan bajo.

			—Siento haber tardado tanto. Me ha sonado el teléfono. 

			Sam se acomodó de nuevo en la mesa y cogió la botella de salsa, ajeno a la fugaz visita de Ben.

			Yo miraba fijamente por la ventana. Sam siguió mi mirada y entonces también lo vio: Ben se alejaba a grandes zancadas, con las manos metidas en los bolsillos.

			—Sam, lo siento, pero tengo que irme —dije con urgencia; no podía entretenerme, tenía que ir a pie a la Granja Honeysuckle.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Sam, mirándome incrédulo.
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			Decir que cuando llegué a las escaleras del edificio anexo estaba hecha un manojo de nervios sería quedarse corta. Llamé a la puerta y esperé ansiosa a que Connie apareciera. Una parte de mí rezaba para que estuviera fuera, pero su coche estaba aparcado al lado del granero y cuando la oí llegar silbando a la puerta mi corazón empezó a latir con más fuerza. Me saludó con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—Buenas tardes. Me alegro de que estés aquí.

			—¿De verdad te alegras? —pregunté, no sabía bien por qué.

			—No estés tan preocupada. —Sonrió, y abrió la puerta de par en par para que yo pudiera entrar—. He conseguido varios vestidos para el Día del Pueblo en la tienda de segunda mano. Con algunos arreglos y lentejuelas rezumarán brillo y glamur. —Connie estaba encantada con sus hallazgos.

			—Eso sí que son buenas noticias.

			—Los llevaré a la escuela de danza y me pondré a trabajar en ellos en cuanto se los prueben.

			—Connie, eres una crack.

			Me conmovió y me halagó que todo el mundo se uniera para apoyarme. El espíritu comunitario era cordial… Bueno, menos por parte de Ben, que parecía empeñado en causarme problemas.

			Nos miramos. 

			—Tengo que hablar contigo sobre la llegada de Rose —dijo Connie. Me miró fijamente—. De hecho, estás un poco pálida. Todo va bien, ¿verdad? Vamos, cariño, no puede ser tan malo, un problema compartido es un problema dividido y todo ese rollo. —Su amabilidad era abrumadora—. Un té, necesitamos té.

			—Gracias, me encantaría un té. Ha sido una mañana un poco dramática.

			—Siéntate y me lo cuentas todo.

			—No estoy segura de que quieras oírlo —respondí temerosa, esbozando una leve sonrisa, aunque por dentro estaba lejos de sonreír. Connie se sentó frente a mí—. De hecho, tú primero —le ofrecí, inhalando suavemente.

			—Bueno, la cosa es que estoy bastante sorprendida, Alice —continuó. Sabía lo que me esperaba. Me senté tranquilamente en el borde de mi asiento y di un sorbo a mi bebida—. Ted no ha mencionado para nada que viene Rose. Una parte de mí pensaba que él sacaría el tema, pero supongo que se sentirá incómodo hablando de ello y no he querido presionarle. Seguro que está preocupado y ansioso por lo de mañana. Quizá hable con él esta noche, cuando se haya tomado su whisky y se haya instalado en casa.

			—No, no puedes decirle ni mu. —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas—. Prométemelo. —La agitación me recorrió el cuerpo.

			Los ojos de Connie se abrieron de par en par cuando fijó su mirada en mí.

			Por la expresión de su cara, pude ver que las alarmas de advertencia probablemente sonaban alto y claro en su mente.

			—No me gusta como suena esto. ¿Por qué no se lo iba a contar a Ted?

			—Porque no sabe que ella viene.

			Exhaló lentamente y me miró fijamente, luego se pasó la mano por el brazo, claramente incómoda con la situación.

			—¿No sabe que va a venir? —repitió Connie, probablemente con la esperanza de haberme oído mal la primera vez.

			Moviendo la cabeza avergonzada, dije: 

			—En cierto modo, mentí.

			—Me parece que lo de «en cierto modo» sobra. —Seguía mirándome fijamente.

			Totalmente avergonzada, se me saltaron las lágrimas.

			—Le he dicho a mi madre que el abuelo quiere verla; por eso ha accedido a venir.

			Los ojos de Connie no se apartaban de los míos. Se llevó la mano temblorosa a la frente y se la secó con el dorso de la mano. La expresión de su cara era de puro asombro e incredulidad.

			—A ver si lo he entendido bien: has engatusado a tu madre para que venga aquí con falsos pretextos. —Connie empezaba a impacientarse.

			—Tengo que admitir que no es uno de mis mejores planes.

			—Así que Rose ha reservado un billete de avión sin saber la verdad. Ella tiene la impresión de que Ted va a abrir sus brazos de par en par y darle la bienvenida a casa después de todo este tiempo.

			—No creo que espere que todo vaya de maravilla, pero… más o menos —admití, sintiéndome estúpida e impotente—. Nunca se sabe. Cuando se miren a los ojos, puede que todo lo que haya pasado se perdone —dije con un poco de esperanza en la voz.

			Connie me miró enarcando una ceja.

			—Entonces, ¿cuál es el plan cuando Rose llegue mañana? ¿Cómo crees que ella va a reaccionar cuando se entere de que Ted no ha pedido verla y que ha viajado hasta aquí? Nueva York no está a la vuelta de la esquina. Además, ¿qué crees que va a hacer Ted cuando descubra que Rose está aquí y que les has mentido a los dos? Alice, esta situación se remonta a años atrás y ninguna de las dos sabemos cuál es la raíz de la misma. Algunas cosas es mejor dejarlas como están.

			—Pero ¿cómo va a solucionarse esto si están en países diferentes?

			—¿Qué crees que le hará esto a tu abuelo y a Rose? Hace solo unas horas que ha salido del hospital.

			—La verdad es que no he pensado tanto —admití, y sentí una punzada de culpabilidad.

			—Obviamente —suspiró Connie—, no nos corresponde a nosotras meternos en los asuntos de nadie, y, créeme, sé que es frustrante. Yo perdí a mi mejor amiga hace muchos años, pero tenemos que respetar sus decisiones; puede que no quieran solucionarlo. Es su decisión, no la nuestra. Sí, por supuesto que sería fantástico que todo el mundo se llevara bien, que las familias fueran felices, pero creo que tenemos que afrontar los hechos. La probabilidad de que eso ocurra es baja, sobre todo, después de tanto tiempo.

			—Pero no quiero renunciar a ninguno de los dos y quiero quedarme en Inglaterra. Y no puedo hacerlo si mi madre vive en Nueva York. Sé que he mentido, pero ¿no ves lo desesperada que estoy?

			Connie pareció apiadarse de mí y me apretó la mano.

			—Sé que tu corazón está en el lugar correcto. Pero podrías poner en peligro tu propia relación con los dos, y ¿qué va a pensar Ted de mí? Se ha portado bien conmigo, siempre nos ha cuidado a Grace y a mí. Te diré lo que creo: que va a pensar que he sido parte implicada en todo este engaño, especialmente cuando descubra que he ido al aeropuerto a recoger a Rose. Sabrá que yo sabía de esta pequeña farsa. ¿Qué va a pasar? —Su voz era ahora inestable y llena de angustia.

			Asentí con la cabeza, avergonzada.

			—Se lo diré al abuelo, le diré que tú no has tenido nada que ver —le ofrecí, tragando saliva por el nudo que tenía en la garganta y sintiéndome fatal por todo aquello.

			Connie suspiró. 

			—No podemos cambiarlo ya. Lo único que podemos hacer es intentar llevar esta situación lo mejor que podamos. —Asentí con la cabeza, sin atreverme a hablar—. Lo que sugiero —continuó Connie— es que no se lo digamos a Ted esta noche. Dejemos que se instale de nuevo sin ninguna preocupación extra. Necesita pasar una buena noche durmiendo en su cama. Luego, cuando Rose haya aterrizado, tiene que saber la verdad. Tú tienes que confesársela a tu abuelo.

			—De acuerdo —dije—. Tampoco estoy segura de cómo va a reaccionar mi madre.

			—Puedo imaginármelo —respondió Connie en un tono poco comprensivo—. Pero tú también tienes que ser sincera con ella. Dile cuánto quieres quedarte aquí y lo mucho que te preocupa que ella se quede en Nueva York. Quienquiera que tuviera razón o no hace tantos años, esperemos que, tras el shock inicial de descubrir que ambos están en el mismo pueblo… —Connie cogió aire—, nunca se sabe, puede ocurrir un milagro.

			—¿Tú crees? —dije, esperanzada.

			—No tengo ni idea —contestó Connie.

			—Lo siento —dije, y me sentí absolutamente hundida por toda la situación. Había jugado con fuego y sabía que estaba a punto de quemarme—. Pero hay otro problema.

			—Continúa…

			—Sam.

			—¿Sam Reid?

			Asentí con la cabeza y empecé a temblar.

			—Me está ayudando con el Día del Pueblo. Conseguí convencer a Dorothy, pero no he tenido ocasión de hablar con el abuelo de ello… No sé lo que piensa de Sam, y yo estaba esperando a que saliera del hospital y las cosas se arreglaran —respiré hondo—, y estamos intimando —solté—. A Ben no le gusta, ha insinuado que se lo va a contar al abuelo y no tengo ni idea de cómo va a reaccionar.

			Connie escuchó atentamente.

			—Ben puede ser un poco impulsivo a veces —declaró—. Pero no te preocupes por él; lo resolveremos.

			—Gracias —dije agradecida—. Siento haberte decepcionado.

			—Lo has hecho por las razones correctas. Quedémonos tranquilas sin hacer nada y veamos qué pasa; esperemos hasta mañana.

			No podía hacer otra cosa que no fuera exactamente eso, pero agradecí que Connie me tranquilizara y me sentí aliviada al contárselo todo. Era reconfortante saber que, aunque me hubiera equivocado, tenía el apoyo de Connie y de Grace.
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			Eran poco más de las ocho de la mañana y me había escabullido de Villa Rosa Salvaje antes de que Grace se despertara. Había pasado la noche inquieta, sabiendo que mamá llegaba hoy y yo aún no se lo había dicho al abuelo. Le había prometido a Connie que lo haría a primera hora de la mañana, y el tiempo corría. Habían sido un par de días infernales y, necesitada de un poco de aire fresco, cogí el abrigo y me dirigí hacia los campos de la parte de atrás de la Granja Honeysuckle para dar un paseo a paso ligero. Un avión surcaba las nubes y supe que mamá estaría en su vuelo y Connie de camino al aeropuerto. Era solo cuestión de tiempo que supiera cómo se iba a desarrollar todo esto, y en la Granja Honeysuckle tenía la sensación de que todo se me venía encima y estaba a punto de venirse abajo en cualquier momento. No me gustaba esa sensación de inquietud en la boca del estómago que no podía controlar.

			Con el sol de la mañana brillando en mi cara, seguí el arroyo y miré hacia la iglesia, cuyo campanario se alzaba en lo alto de la colina. La vista era impresionante y se extendía a lo largo de kilómetros. Recordaba que de niña el abuelo y mi madre me habían llevado a la iglesia un par de veces. Después de la misa, me sentaba en el banco con mamá mientras el abuelo se ocupaba de una tumba. El recuerdo era borroso, pues yo era muy pequeña. Entonces se me cruzó la idea de que debía de ser la tumba de la abuela. Con la repentina necesidad de encontrarla, me abrí paso a través de la larga hierba y pronto llegué a la entrada de la iglesia. El cementerio estaba muy bien cuidado, con estallidos de color brotando de cada maceta de aluminio situada delante de las lápidas. La hierba estaba bien cortada y había bancos repartidos de forma intermitente por las calles. Recordé que había estado sentada en un banco cerca del fondo del cementerio, junto a un viejo roble. Sentí que se me saltaban las lágrimas y me dirigí hacia allí. Mi plan consistía en buscar la lápida de la abuela empezando por el extremo más alejado y caminar horizontalmente por cada hilera hasta dar con ella. Si la abuela estaba aquí, seguro que la encontraría.

			A lo lejos se veían dos figuras, un hombre inclinado sobre una lápida que sujetaba un pequeño ramo de flores. Las colocó en un jarrón que había al pie de la lápida.

			Me resultaba muy familiar. El corazón me latía con fuerza en el pecho y se me puso la piel de gallina cuando reconocí al abuelo. Connie estaba a su lado. No entendía por qué Connie estaba aquí. ¿No debería estar de camino al aeropuerto para recoger a mamá? Tenían la cabeza gacha y Connie apoyaba la mano en la espalda del abuelo. Estaba desconcertada: ¿había cambiado de opinión mamá? ¿No llegaría hoy? Me entró calor y frío al la vez, y, sin saber qué hacer, me senté en un banco cercano y me quedé observándolos, hasta que se dieron la vuelta y caminaron lentamente hacia mí.

			—Hola —les dije cuando se acercaron. Mi voz debió de sobresaltarlos.

			Connie me miró, seguida del abuelo. Tenía los ojos llorosos; estaba visiblemente disgustado.

			—Me sorprende verte aquí —dije, con los ojos buscando respuestas en los de Connie.

			—Jim me va a hacer un recado esta mañana. —Ella me miró y leí entre líneas. Había debido de ir él al aeropuerto a recoger a mi madre—. Para que yo pudiera venir con Ted aquí hoy.

			—¿Estás bien? —pregunté, sin entender muy bien lo que pasaba. 

			El abuelo parecía llevar el peso del mundo sobre los hombros.

			—Alice, ¿por qué estás aquí? —dijo, con una ligera vacilación.

			Durante una fracción de segundo me debatí sobre qué decir.

			—Nunca he visitado la tumba de la abuela y algo me decía que viniera. Lo siento, quizá debería habértelo dicho antes.

			Me dedicó una sonrisa cariñosa antes de que Connie le diera unas palmaditas en el brazo. 

			—Tenéis que hablar. Estaré allí —dijo—. Avisadme cuando estéis listos para iros. 

			Vimos cómo Connie se alejaba hacia la entrada de la iglesia. 

			—¿Nos sentamos? —le propuse.

			El abuelo asintió con la cabeza y yo le ayudé a sentarse en el banco.

			—¿Es a la abuela a la que vienes a ver? —pregunté tímidamente.

			—Sí —respondió—. Hoy… —me cogió la mano y la estrechó con fuerza— es nuestro aniversario. Nos casamos en esta iglesia. —Dirigió una mirada fugaz hacia el campanario—. La gente siempre dice que es el mejor día de tu vida, y yo no puedo negarlo. —Le temblaba la voz—. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes.

			—A mí también, me hubiera encantado conocerla.

			—Vamos —dijo empujándose con el bastón—, te enseñaré dónde está.

			Caminamos lentamente en silencio hacia el lugar donde el abuelo había estado minutos antes. Se detuvo y señaló con gestos la tumba bien cuidada: 

			—Aquí está. —Sonrió con cariño hacia la lápida.

			La tristeza me recorrió todo el cuerpo y los ojos me brillaron de lágrimas.
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			Apoyó su mano en la mía. 

			—La echo de menos, ¿sabes? Las echo de menos a las dos. —Sus ojos se apartaron brevemente de los míos y me soltó la mano con suavidad.

			Tragué saliva.

			—¿Las dos? ¿Te refieres también a mamá? —No contestó—. Dime, abuelo. —La frustración en mi voz era alta y clara.

			—Estoy cansado —respondió—, volvamos a la granja.

			Exhalé. Por mucho que quisiera a aquel viejo testarudo, empezaba a cansarme de que siguiera ocultándome aquello.

			Se dio la vuelta y se dirigió lentamente hacia Connie, que esperaba en el coche junto a la puerta del cementerio.

			Toda la situación me exasperaba. Mamá y el abuelo eran el uno tan obstinado como la otra, aferrados al rencor por su orgullo.

			Connie nos llevó de vuelta a la Granja Honeysuckle. En cuanto se abrió la puerta principal, nos recibió Marley, moviendo excitado la cola y correteando en círculos a nuestro alrededor. Connie se apresuró a ir a la cocina a preparar té, no sin antes insistir en que le avisara al abuelo de la inminente llegada de mamá.

			Asustada, vi mi cara desinflada reflejada en el espejo del pasillo y seguí al abuelo hasta el salón. Nos sentamos frente a frente, el abuelo en su sillón favorito y yo en el sofá, con las piernas cruzadas, como solía hacer de pequeña. Tenía miedo; una sensación de inquietud me envolvía. El ambiente era sombrío y sabía que antes de confesarme iba a presionarle una vez más para que me diera respuestas. Su respiración era superficial y ninguno de los dos habló durante un momento. Entonces, respirando hondo, rompí el silencio.

			—Hace un rato, en el cementerio…, ¿te referías a mamá? —pregunté suavemente—. Debes de echarla de menos; dime que la echas de menos.

			Se llevó una mano al pecho y su mirada se posó en el suelo.

			—Por supuesto que la echo de menos. Siempre la he echado de menos.

			Era la primera vez que me lo confesaba y sentí una sensación de alivio. ¿Quizá había alguna posibilidad de arreglar todo esto?

			Tomando la iniciativa, continué:

			—Hay algo que tengo que decirte, abuelo.

			Levantó la vista.

			—¿Qué pasa, Alice?

			—Hay algo dentro de mí que me dice que lo correcto es que me quede aquí, en Inglaterra. Me has dado la oportunidad más fantástica, y este lugar… este lugar es mi hogar. —Se le iluminaron los ojos—. Pero…, como te dije antes, quiero que mamá entre en el negocio conmigo, que vuelva a Inglaterra y dirija la escuela, como solía hacer. —El rostro del abuelo se ensombreció y permaneció en silencio—. Es mi madre —añadí nerviosa—. ¿Cómo podría elegir entre los dos? Os quiero a los dos, seguro que lo entiendes. —Noté que le rodaba una lágrima por la cara—. Lo siento, no quiero que te disgustes —dije en voz baja, y realmente no quería—, pero sé que puedes comprender el aprieto en el que me encuentro. Necesito ofrecerle esta oportunidad a mamá con tu bendición, y luego dependerá de ella que acepte o no. 

			En el fondo, creo que sabía que así sería. El pánico se apoderó de mí por el dolor. El corazón me retumbaba en el pecho y apenas podía respirar, esperando su respuesta. Volvió a enjugarse los ojos llorosos. Se le veía débil, agotado. ¿Lo había presionado demasiado? Lo presentía: estaba a punto de decírmelo, sabía que quería decírmelo.

			—¿Qué pasa? —pregunté cansada. Estaba exhausta de toda esta situación—. Todo parece estar rodeado de secretismo y creo que yo soy la causa de todo.

			Sus ojos se clavaron en los míos.

			—Querida Alice, tú no eres la causa de nada. Tienes que creerme.

			Me tragué un nudo en la garganta.

			—No soy detective, pero sé que la gente se pelea por dinero o por amor. Sé que te lo pregunté el otro día, pero ¿vuestra ruptura tuvo algo que ver con mi padre? —Era lo único que tenía sentido para mí—. Porque creo que lo he encontrado.

			—¿Has encontrado a William?

			—En Facebook, mamá es amiga de William Hall. Puede ser una coincidencia…, pero…

			—¿Y qué has hecho al respecto?

			—Nada… aún. —Pero estaba en mi lista de cosas que discutir con mamá en las próximas veinticuatro horas.

			—Esta situación no tiene nada que ver con William. Si él hubiera estado cerca, las cosas habrían sido muy diferentes para tu madre.

			Me lancé:

			—Abuelo, viene de camino. —Las palabras salieron a la luz.

			Connie debía de estar escuchando, pues apareció en la puerta con una tetera que puso sobre la mesa antes de acomodarse en el sofá que estaba a mi lado.

			—Rose… ¿regresa a casa?

			—Sí.

			Él alzó los ojos hacia mí. 

			—¿Cuándo?

			—Hoy —respondí, con todo el cuerpo temblando.

			Durante un segundo se hizo el silencio en la habitación hasta que el abuelo empezó a llorar.

			—Toma un poco de té —dijo Connie, y le sirvió una taza.

			—Whisky, quiero whisky —pidió, y se secó los ojos con el pañuelo.

			Aunque solo eran las nueve de la mañana, Connie no discutió y se acercó enseguida a la licorera que había al otro lado de la habitación.

			El abuelo le cogió el vaso y no nos miró a ninguna de las dos, sino que agitó el líquido ámbar en el vaso y lo olió, antes de dar un gran trago. Luego cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla.

			—Abuelo, háblame. No sé qué hacer. —Me sentí impotente; la misma sensación que había sentido de niña al verlos discutir—. ¿Te dejamos solo? —pregunté. Me rompía el corazón verle llorar, y todo por mi culpa. Quizá debería haberle dejado en paz.

			—Quedaos —bajó la voz al nivel de un susurro—, quedaos las dos. —Abrió lentamente los ojos e indicó a Connie que volviera a sentarse—. Ya es hora —dijo—, ya es hora de que sepáis la verdad, o al menos mi versión de los hechos.

			En cuanto el abuelo dijo aquellas palabras, se me hizo un nudo en la garganta y tuve que parpadear para contener las lágrimas. Me temblaban los labios y, sobre todo, las manos.

			La adrenalina me recorría el cuerpo mientras contenía la respiración.
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			Cuando el abuelo cogió aliento, sentí el contacto tranquilizador de la mano de Connie en mi rodilla. El abuelo apuró el whisky de su vaso y nos miró a ambas.

			No tenía ni idea de lo que estaba a punto de oír, pero el corazón me latía tan deprisa que me llevé una mano al pecho.

			—No quería que os fuerais, tenéis que creerme cuando os lo cuente.

			La ansiedad me recorrió el cuerpo. 

			—Lo sé. —Eso nunca estuvo en duda.

			—Florrie era mi vida, éramos una familia muy unida. El día que murió se me rompió el corazón y nunca se me reparó. Por supuesto, el dolor se alivia con el tiempo, pero nadie se acercó a lo que teníamos. La escuela de danza era nuestra pasión y tenía las puertas abiertas a todo el mundo. En aquella pista de baile se hicieron grandes amistades duraderas. —Antes de continuar, dirigió una mirada fugaz a la fotografía de la abuela que había sobre el aparador—. La noche que murió Florrie —respiró hondo— fuimos al teatro. Florrie había estado dando clases en la ciudad aquel día y habíamos quedado fuera del teatro con Rose y Connie. —Se secó los ojos una vez más mientras recordaba—. Rose se retrasaba, y Connie y yo decidimos esperar cinco minutos más en el vestíbulo. Era la época anterior a toda esta algarabía de artilugios, y no sabíamos qué retenía a ninguna de las dos. —Connie asintió con la cabeza. Sabía lo que venía a continuación y sacó un pañuelo de su bolsillo—. Fue entonces cuando oímos un chirrido —dijo el abuelo en estado de trance, mirando hacia la ventana—. Y la explosión. —Se estremeció—. La gente gritaba, entonces Connie y yo salimos corriendo junto con todos los que estaban en el vestíbulo. —Temblaba, las lágrimas fluían libremente e intentaba secárselas con el pañuelo—. Murió, mi maravillosa Florrie murió en mis brazos. —Estaba desconsolado.

			—No hace falta que sigas —dije en voz baja, sintiéndome desbordada por su dolor.

			—Tengo que seguir. —Se tomó un momento para serenarse. Todos continuamos callados un minuto antes de que él volviera a hablar—. Connie, creo que todos necesitamos un trago. —Inclinó la cabeza hacia su vaso de whisky vacío. 

			Ella se levantó y le puso una mano en el hombro antes de llevar la licorera a la mesita. Observé cómo servía tres vasos, yo me bebí el mío en un tiempo récord, y el líquido marrón me quemó la garganta. Estaba claro que él nunca había superado la muerte de mi abuela, aunque eso seguía sin explicar la discusión entre él y mi madre o por qué habíamos tenido que irnos.

			—Florrie fue asesinada por un coche robado. Al hombre lo arrestaron allí mismo.

			—¿Oscar Bennett? El hombre del periódico.

			—Así es…, Oscar Bennett. —Al abuelo le costó decir el nombre—. Dicen que el tiempo lo cura todo, pero nunca ha curado en lo que respecta a Florrie. —El abuelo puso cara de dolor y sentí que se me encogía el corazón.

			Me sentía culpable y triste por hacerle pasar por esto; sin embargo, quería descubrir la verdad, por mis propias razones egoístas, y ¿no era hora de que esta situación se resolviera de todos modos?

			—Después de lo de Florrie, creía que ya no podría sufrir más. Pero entonces llegaste tú y devolviste el amor y la esperanza a esta familia en el momento en que yo estaba más deprimido. Llegaste a este mundo el día del cumpleaños de Florrie, y lo tomé como una señal de ella. Sé que parece una tontería. —Sonrió suavemente—. Recuerdo que te tuve en mis brazos por primera vez, y que balbuceabas y te parecías mucho a ella. Recuerdo que me derrumbé y lloré, al comprender que ella nunca pondría sus ojos en algo tan precioso… —recuperó el aliento—, y entonces te hice la promesa de que te cuidaría para siempre, te querría con todo mi corazón y me aseguraría de que nadie te hiciera daño jamás.

			—¿Por qué, diez años después, me llevaron a Nueva York? —pregunté. Agachó la cabeza. Sabía que le estaba presionando, pero no podía contenerme. Necesitaba saberlo—. Oí la discusión, estaba escondida detrás de la cortina de la habitación. Mamá y tú os gritabais. Te había desilusionado por algo y dijiste que te había decepcionado. ¿Qué había hecho que era tan malo que no querías volver a verla?

			Las lágrimas le caían deprisa, y Connie le cogió la mano y empezó a acariciársela suavemente. Podía sentir una terrible tristeza que se extendía por la habitación.

			—Abuelo, dime. ¿Por qué dejamos Brook Bridge? —Presioné un poco más; no me rendía.

			—Porque… 

			El corazón me latía con fuerza.

			—Porque… yo conducía el coche que mató a tu abuela.

			Todos nos giramos para ver: mamá estaba de pie en la puerta.

			Un relámpago de miedo me recorrió al oír las palabras, y mis ojos se abrieron de par en par con espanto. 

			—¡No! —exclamé, con un nudo en la garganta, y la pesadez me recorrió el cuerpo. No la creía; no quería creerla.

			—Lo siento mucho, pero es la verdad. —Mamá parecía derrotada y se desplomó en la silla. 

			El abuelo estaba desconsolado.

			En esa fracción de segundo, mi corazón se partió en dos. Se había roto, igual que el del abuelo cuando perdió a Florrie.

			El salón se quedó en silencio.

			Ahora todos estábamos sufriendo por diferentes razones.

			Por fin se sabía la verdad, y mamá estaba en casa. Las dos cosas que más deseaba. Pero comprendí que nada volvería a ser igual.
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			Mamá temblaba, su cara mostraba dolor y tenía los ojos empañados por las lágrimas.

			—Tienes que creerme, Alice, cuando te digo que no quería que pasara nada de esto. Todo se descontroló aquella noche. —Su voz era seria.

			Nunca me había sentido tan mal del estómago. No podía mirarla y me quedé mirando al suelo.

			—¿Qué noche? —alcancé a decir, mi voz apenas un susurro.

			Se tomó un segundo y cogió aire.

			—Tienes que creerme cuando te digo que fue un accidente —suplicó.

			No tenía ni idea de qué pensar, pero, al recordar el artículo del periódico, me di cuenta de que lo que decía no podía ser cierto… ¿o sí?

			—¿Por qué dices eso? Aquel hombre, Oscar Bennett, fue quien mató a la abuela. Fue a prisión, cumplió condena. No pudiste haberla matado tú. 

			Me atreví a mirar al abuelo para comprender, pero no decía ni una palabra y se limitaba a llevarse un pañuelo a los ojos.

			—Porque él asumió la culpa por mí.

			Me quedé confusa y dirigí una mirada a Connie, cuya expresión demostraba que no sabía absolutamente nada de esto.

			—¿Por qué iba nadie a asumir la culpa y a dejarse encarcelar por un delito que no ha cometido? Nadie en su sano juicio haría eso —dije.

			Mamá estaba llorando, con las manos muy temblorosas.

			—Había estado saliendo con un hombre llamado William que emigró a Australia. Es tu padre, Alice. —Me dedicó una débil sonrisa—. Un hombre encantador, de una buena familia. —Hizo una pausa—. Estaba asustada; yo estaba embarazada, sin pareja, y antes de salir con William, había tenido unas citas con Oscar. Vergonzosamente, convencí a Oscar de que él era el padre, pero no era cierto. En retrospectiva, ni siquiera sé por qué dije tal cosa, pero era joven, estaba embarazada y asustada, y, una vez que lo dije, ya no pude retractarme. Oscar y sus hermanos eran de mala calaña, se juntaban con mala gente y sus delitos menores ya estaban empezando a descontrolarse. Cuando se enteró de que estaba embarazada, me prometió que iba a dejar sus actividades delictivas por mí y por el bebé; sin embargo, por supuesto, eran promesas vacías. Me había metido en un lío que me superaba y empecé a tenerle miedo a él y a sus amigos. 

			No podía apartar los ojos de mi madre mientras hablaba; todo esto era tan surrealista.

			—La noche en cuestión, me dirigía al teatro cuando Oscar se detuvo a mi lado en un coche robado. Tenía esa mirada amenazadora en los ojos que me asustaba. Yo había tomado la decisión de que ya era suficiente y quería salir de aquello. Recuerdo que le grité que me dejara en paz, que lo nuestro se había acabado, pero se rio de mí. Lo siguiente que recuerdo es que se pasó al asiento del copiloto, me lanzó las llaves por la ventanilla abierta y me ordenó que subiera. Empecé a alejarme, pero de repente salió del coche. Me cogió y me metió en el asiento del conductor. Yo estaba petrificada, embarazada, y sabía que si me defendía corría el riesgo de que tú salieses herida… o algo peor.

			»En ese momento comprendí que había cometido un grave error al fingir que el bebé era suyo. ¿Por qué había sido tan tonta? Sabía que con el apoyo de mi madre y mi padre podría criar al bebé yo sola. Tampoco era porque me gustara tanto Oscar. Sabía que quería a William, pero no podía hacer nada, él se había ido. Volver con Oscar había sido un acto reflejo y el mayor error de mi vida. —Mamá hizo una pausa y cogió un vaso de whisky de la mesa—. Me dijo que tenía que conducir yo para llevarlo con sus amigos, que esperaban el coche robado en un área de descanso. Empecé a conducir, pero no tenía intención de acercarme allí. Cinco minutos después, Oscar se dio cuenta de que iba en dirección contraria.

			»Me preguntó adónde iba y, cuando le dije que me dirigía a la comisaría, empezó a gritarme y cogió el volante. Le dije que lo soltara, pero no lo hizo, así que intenté asustarle y pisé el acelerador con más fuerza y el coche aceleró. Él empezó a hablarme a voces, a gritarme, más bien, y yo estaba a punto de soltarle que el bebé no era suyo cuando perdí el control y el vehículo se subió a la acera de la entrada del teatro. Entonces me di cuenta de que… había golpeado a algo… a alguien.

			»Tienes que creerme cuando te digo que no fue mi intención; fue un accidente. Todo mi mundo se vino abajo en cuanto vi a mi madre allí tirada. Entré en shock, grité y grité.

			Mamá enterró la cabeza entre las manos y empezó a sollozar.

			Todo mi mundo se sumió en la desesperación y la realidad me golpeó. No podía creer lo que estaba oyendo. Escuchando con absoluto horror, me sentí maltratada, herida y físicamente enferma. Me temblaba todo el cuerpo. 

			—Pero ¿por qué no te detuvieron? ¿Por qué fue él a la cárcel?

			—Fue a la cárcel por ti.

			—De mí, ¿por qué? —Los miré a todos y esperé a que ella hablara.

			—Porque pensó que el bebé era suyo. No le dije que él no era el padre. No quería que tuviera un bebé en prisión. Nadie nos vio salir del coche. En aquel momento, todo el mundo estaba intentando ayudar a mi madre, y cuando llegó la policía, levantó las manos y dijo que era él quien conducía.

			—¿Por qué no lo confesaste allí mismo? —pregunté, con el estómago revuelto.

			—Estaba demasiado asustada. Me entró el pánico y me dejé llevar.

			Me volví hacia el abuelo.

			—¿Sabías que ella conducía el coche?

			Se le había ido el color de la cara y parecía agotado. 

			—No hasta que Oscar cumplió diez años en prisión y quedó en libertad.

			Jadeé y me volví hacia mamá.

			—¿Te lo has guardado todo para ti durante todo este tiempo? ¿Cómo demonios se supo al final la verdad?

			Connie rodeó la mía con su mano y el abuelo retomó la historia:

			—Cuando Oscar salió de la cárcel vino aquí, a casa, exigiendo verte. Fue la primera vez que supe que Rose le había contado una historia. Sabía que William era tu padre, pero Oscar intentó llevarte con él; quería reclamar tu custodia. Pensó que se había perdido diez años de tu vida.

			—Y nunca se te ocurrió decirle, en todos esos años en los que estuvo cumpliendo condena en la cárcel, que yo no era suya.

			Mamá respiró hondo.

			—Nunca me acerqué a él en todo ese tiempo. Ni siquiera lo visité. Quería pasar página. No podía vivir con lo que había hecho. Cada día era una lucha. Esperaba que él lo olvidara.

			—Difícilmente iba a olvidarlo, ¿no? Cumplió condena por un crimen que no cometió.

			—No era del todo inocente. Él había robado el coche, para empezar, y me obligó a conducir. —Respiró otra vez—. Sé que eso no excusa mi comportamiento…, pero cuando apareció aquí, después de tantos años, tuve que confesar. No podía arriesgarme a que te cogiera. Cuando le dije la verdad, se puso furioso, agresivo y amenazante. Dejó claro que iba a pagar por lo que le había hecho, y fue entonces cuando me asusté, porque conocía a gente…, gente con la que no querrías encontrarte en un callejón oscuro.

			—Y, cuando el abuelo descubrió que en realidad fuiste tú quien conducía el coche que mató a la abuela, fue cuando discutisteis. Te dijo que te fueras —añadí.

			—Sabía que tenía que huir y marcharme muy lejos. No quería que Oscar me siguiera y me hiciera daño o a ti. Puse una chincheta en el mapa y entonces empezamos una nueva vida en Nueva York. Rezaba para que no pudiera encontrarnos allí. —Mamá me sostuvo la mirada entre lágrimas—. Pensé que Nueva York sería la solución. Tenía la esperanza de que allí montaríamos un negocio similar, una escuela de danza y teatro. Nunca pensé que costaría tanto esfuerzo o que seríamos tan infelices. Es el karma. No estoy orgullosa de lo que hice; me persigue todos los días. Mis acciones irresponsables me hicieron perder a la madre que tanto quería, y luego acabé perdiendo a mi padre, después de destrozarle la vida también. Pasé los años siguientes mirando por encima del hombro y sin perderte nunca de vista, hasta que me enteré de que Oscar Bennett había muerto hace unos años, en un accidente de coche en la M-6. —Mamá se volvió hacia el abuelo—. Por favor, papá, no tengo ni idea de cómo puedo arreglar todo esto. Te he hecho mucho daño y un «lo siento» se queda corto, pero lo siento, de verdad. 

			Él nos miró a las dos, con los ojos empañados por las lágrimas. Lo había perdido todo sin tener culpa alguna, y aquí estábamos los tres, sentados en la misma habitación, por fin sin más secretos que desvelar.

			—Te he echado tanto de menos, papá, y… y quiero volver a casa, quiero volver a la Granja Honeysuckle. Si me aceptas…

			El silencio flotaba en el aire.

			Ambas mirábamos al abuelo. Por dentro, rezaba para que su corazón le permitiera a mamá volver a casa, pero sabía que era muy difícil que hicieran las paces.

			Finalmente, habló: 

			—No digo que nada de esto vaya a ser fácil… —Miró directamente a los ojos de mamá—. Nunca podré olvidar lo que pasó aquella noche o lo que pasó diez años después, pero puedo aprender a perdonar.

			Exhalé, pero mamá permaneció en silencio.

			—¿Significa esto…? —susurré.

			—Eres mi hija, Rose, y te he echado de menos.

			Mamá gimió, las lágrimas caían libremente por nuestros rostros, y una sensación de alivio inundó la habitación.

			—Lo siento mucho, papá. Lo siento de corazón.

			—Lo sé —dijo el abuelo—. Has guardado todos estos secretos durante todos estos años, y el dolor que esto ha causado ha destrozado a esta familia. Las mentiras y el engaño deben de haberte atormentado tanto como a mí, pero alejar a Alice de mí también…

			Ella asintió con la cabeza con pesar.

			—Tenía miedo, mucho miedo. Lo siento, Alice, de verdad. —Se giró hacia mí—. Espero que con el tiempo encuentres en tu corazón la forma de perdonarme. Sé que nada de esto es fácil.

			Al ver la desesperación y el dolor en sus ojos, comprendí que todos habían sufrido.

			—Yo también lo espero.

			El abuelo se secó la frente con el pañuelo, con una profunda tristeza y cansancio grabados en su rostro ajado. Fue entonces cuando comprendí la profundidad del dolor que había permanecido bajo su piel durante los últimos trece años. Mientras las náuseas se arremolinaban en mi estómago vacío y mi corazón luchaba por mantener un ritmo constante, supe que la nube negra que se cernía sobre nosotros se había disipado ligeramente, pero a todos nos quedaba un largo camino por recorrer para hacer las paces con el pasado.
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			Sam abrió la puerta, se pasó los dedos por el pelo revuelto y soltó un grito ahogado.

			—Alice… estás…

			—Espantosa —interrumpí, sabiendo que tenía los ojos hinchados de llorar y la cara roja—. Toma, abre esto. —Le tendí a Sam una botella de vino tinto—. Sé que aún es temprano, pero ha sido una mañana infernal. Lo sé… y, cuando digo que lo sé, quiero decir que lo sé todo. Mi madre ha vuelto de Nueva York y todo se ha aclarado.

			—Adelante —dijo Sam sin vacilar, y abrió la puerta de par en par. 

			Había dejado a mamá en la granja con el abuelo. Necesitaban pasar tiempo juntos para hablar, y yo necesitaba ver a Sam. Había sido tratado injustamente en todo esto y, después de hablar un poco más con mamá y el abuelo, les conté mi amistad con Sam y cómo lo habían tratado algunos vecinos del pueblo. No solo nuestra familia se había visto afectada por los secretos.

			—¿Qué ha pasado? —me preguntó, luego me cogió el abrigo y lo colgó en el perchero.

			—Hay más en esta historia de lo que parece. Ve y sirve unas copas de vino. Creo que las vamos a necesitar. 

			Sam parecía intrigado y, sin decir palabra, se llevó la botella a la cocina.

			Unos instantes después, ambos nos acomodamos en el sofá. 

			—Entonces —dijo entrelazando sus dedos con los míos y mirándome a los ojos—, ¿qué ha pasado?

			—El coche robado que mató a mi abuela: Oscar no lo conducía.

			Al instante, Sam se quedó boquiabierto.

			—Debes de haberlo entendido mal. —Negué con la cabeza—. No entiendo. Oscar fue a prisión, confesó. Si él no conducía el coche, entonces, ¿quién?

			Exhalé un suspiro.

			—Mi madre.

			Sam jadeó, y sus ojos se abrieron de par en par. 

			—No me lo esperaba.

			—Yo tampoco. Bébete el vino y déjame contarte toda la historia.

			Durante los diez minutos siguientes se lo conté todo a Sam. Me escuchó en silencio y cuando terminé soltó un silbido bajo.

			—El desamor y los secretos que se han mantenido ocultos durante años… —dijo—. ¿Cómo te sientes con todo esto?

			—Herida, dolorida y agotada, pero aliviada de que por fin todo haya salido a la luz. Aunque al abuelo y a mi madre les queda mucho camino por recorrer, puentes que tender, etc., estoy segura de que lo conseguirán.

			Asintió con la cabeza.

			—Con el tiempo.

			—Siento mucho que te hayan hecho daño por esto.

			—¿A mí? —Sam sorbió su vino.

			—Me refiero a la forma en que algunos del pueblo te han tratado debido a las mentiras y secretos de mi familia.

			—Ven aquí. —Me atrajo hacia sí—. Me alegro de que por fin hayas encontrado las respuestas que necesitabas.

			—Siempre pensé que se habían peleado por dinero o porque mi padre era un delincuente o algo así. Pero, después de todo esto, he descubierto que mi padre era en realidad un hombre bastante bueno y se llama William Hall.

			—¿Sigue tu madre en contacto con él?

			—Por extraño que parezca, lo ha encontrado en Facebook hace solo unas semanas y ha estado pensando qué hacer al respecto. Así que, antes de venir aquí, me he sentado con mi madre y el abuelo y hemos decidido que lo mejor era no tener más secretos, sacarlo todo a la luz, y le hemos escrito un mensaje. Mi madre por fin ha sido capaz de decirle que tiene otra hija.

			—¿Y?

			—Y, hasta ahora, no ha habido respuesta. Espero que se deba a la diferencia horaria. Tendremos que esperar y ver.

			—¿Cómo te sientes al respecto?

			—Si te soy sincera, no tengo ni idea de qué esperar. Supongo que una mezcla de emoción y temor. Me tomaré cada día como venga. Es todo lo que puedo hacer.

			Me dedicó una sonrisa tímida.

			—¿Cambia esto tu opinión sobre quedarte en Inglaterra?

			—Hemos hablado de eso y de la escuela de danza…

			—Vamos, el suspense me está matando.

			—Definitivamente, me quedo en Inglaterra —respondí, con el corazón henchido de felicidad al notar el rayo de luz que recorrió la cara de Sam.

			Sam me apretó la mano.

			—He estado ocultando una especie de pequeño secreto —confesó.

			Mis ojos estaban ahora firmemente fijos en él.

			—¿Cuál? —Me hormigueaban todos los nervios del cuerpo.

			Me miró con la más besable de las sonrisas. 

			—Últimamente hay una mujer con un gracioso acento americano a la que le gusta ir a comprar botellas de leche en pijama…

			—En ropa de casa —corregí con una sonrisa bobalicona.

			—Te creo, pocos lo harían… Como te decía…, ella llegó a mi vida cuando menos lo esperaba. Es amable y definitivamente está muy graciosa con su ropa de casa… y me alegro de que haya decidido quedarse en Inglaterra, en Brook Bridge…

			—¿Por alguna razón en particular? —bromeé.

			Extendió los brazos hacia mí y me acurruqué en su abrazo.

			—Eres hermosa, Alice Parker. Te puedo asegurar que has entrado bailando en mi vida, directa a mi corazón.

			Le di un golpe juguetón.

			—Nada de frases cursis, por favor.

			—Hablaba en serio —dijo enarcando una ceja y riendo a carcajadas antes de inclinar la cabeza y rozar sus labios con los míos.

			Sam se levantó lentamente y, cogiéndome de la mano, me llevó despacio escaleras arriba, hasta su dormitorio. No podía esperar ni un momento más para estar entre sus brazos. Me sentía tan bien con él. En cuanto me tumbó en la cama, empezamos a besarnos, lenta y suavemente al principio, luego con premura. Sus besos me dejaron con ganas de más. Apretando mi cuerpo contra el suyo, pasé las manos por su piel suave y cálida y disfruté del placer de su tacto mientras me quitaba la blusa con delicadeza. Sentí su dureza contra mi muslo mientras me quitaba los vaqueros sin apartar los labios de los suyos.

			—Eres preciosa —susurró, besándome el cuello y haciéndome jadear.

			—Sam Reid, eres perfecto, ahora deja de hablar.

			—No tienes que decírmelo dos veces.

			 

			 

			Dos horas más tarde, me desperté y me llevó un momento darme cuenta de dónde estaba. Las brillantes luces rojas del reloj indicaban que eran más de las cuatro de la tarde. Los fuertes brazos de Sam me rodeaban con fuerza y sonreí para mis adentros. Una abrumadora sensación de felicidad recorrió mi cuerpo mientras me acurrucaba más y le besaba suavemente en el pecho.

			—Mmm, ¿estás despierta?

			—Tal vez —susurré, y le acaricié la cincelada barbilla con suavidad.

			—Me has agotado. —Esbozó una sonrisa, me pasó las manos por el pelo y me acercó los labios a los suyos.

			Cuando terminaron los besos, me acunó la cara entre las manos. 

			—Me estoy enamorando de ti, Alice Parker.

			—Es bueno saberlo. —Le besé suavemente.

			Era la mujer más feliz del mundo.
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			No me importaba despertarme en una cama vacía, sobre todo cuando me saludaba el aroma de las salchichas chisporroteando. Eché el edredón hacia atrás y me metí por la cabeza el viejo jersey de Sam, bajé las escaleras y le rodeé la cintura con las manos.

			La mesa estaba puesta y él estaba de pie delante de los fogones preparando el desayuno, tan guapo como siempre.

			—Podría acostumbrarme a esto. —Sonreí, apretándole fuerte.

			—Hoy es un gran día. ¿Cómo te sientes?

			Sonreí. Las dos últimas semanas habían sido un caos, pero no podía negar que había disfrutado cada segundo. No solo había puesto a prueba a las mujeres del Instituto de la Mujer, sino que también había elegido nuevos colores para la escuela de danza, había encargado un nuevo cartel para el exterior y la semana siguiente estaba a punto de instalar un nuevo sistema informático. Había pasado más de una semana desde que llegó mamá, que se había instalado en la Granja Honeysuckle, y todo parecía ir viento en popa. El pasado no se podía cambiar, pero todos teníamos un futuro por delante.

			En tan poco tiempo, no se podía desear nada más. Desde que había llegado a Inglaterra mi vida parecía completa, una vez más tenía un propósito, algo en lo que centrarme y por lo que trabajar. Me iba a dedicar al negocio familiar con mamá, y las dos no podíamos estar más contentas. Las cosas estaban a punto de cambiar para las dos. Me había mudado permanentemente con Grace, alquilando su habitación libre de la casa de campo, pero pasaba cada vez más tiempo en casa de Sam. Era realmente feliz.

			—Solo tengo que decidir qué ponerme —respondí con una sonrisa, mientras repasaba mentalmente distintas opciones—. No me decido.

			A eso de las tres, las mujeres del Instituto de la Mujer se reunían en la escuela de danza para la grand finale, que comenzaba a las cuatro de la tarde en el escenario principal de la plaza del pueblo. Sus vestidos colgaban listos en el riel de la ropa, con sus zapatos cuidadosamente debajo. Habían trabajado muy duro durante los últimos quince días. Ninguna de ellas había faltado a un ensayo y sus pies no habían tocado el suelo, literalmente. Connie había hecho un trabajo magnífico buscando todos los trajes en las tiendas de caridad, y la mercería del pueblo había proporcionado todo el brillo y las lentejuelas para transformar los trajes en una auténtica preciosidad. Todos los vecinos habían colaborado.

			El día anterior, había pasado tiempo con Bert, perfeccionando su número de baile y poniéndole a prueba por última vez antes de que hiciera girar a su Dorothy, su amor durante cincuenta años, por el escenario delante de todos sus amigos y familiares. Incluso nos las habíamos arreglado para ir de tiendas y comprarle un traje. Bert tenía un aspecto distinguido y guapo con su esmoquin y pajarita. Se le iluminaba la cara balanceando la bolsa en la que llevaba la ropa con orgullo y no podía agradecérmelo lo suficiente.

			El secreto de Bert seguía a salvo. Dorothy no tenía ni idea de que sería la telonera.

			Cuando me senté a la mesa, Sam me dio una taza de té y yo encendí el iPad. Me di cuenta de que Molly había subido algunas fotos nuevas de una fiesta en la emisora de radio. Había temido el momento en que le diera por FaceTime la noticia de que me quedaba en Inglaterra. La iba a echar muchísimo de menos, pero, como hacen los buenos amigos, me había dicho todas las cosas correctas. Ella se alegraba si yo me alegraba, pero a las dos se nos habían saltado las lágrimas. Terminé la llamada con un abrumador sentimiento de tristeza, sabiendo que era poco probable que volviera a Nueva York de forma permanente. Habíamos prometido mantenernos en contacto, y ella había insinuado que la próxima vez que cogiera vacaciones pensaría en Inglaterra.

			Sam sacó los platos del horno y los puso sobre la mesa. 

			—Toma, come. Hoy vas a necesitar fuerzas.

			—Todo tiene una pinta impresionante. Quizá debería venir a desayunar más a menudo. —Sonreí.

			—Tal vez deberías.

			Mi estómago estalló en cien luciérnagas ante la sola idea de pasar más tiempo con Sam. En poco tiempo nos habíamos vuelto inseparables, pasábamos juntos cada minuto libre.

			Tomamos un copioso desayuno acompañados de cócteles Buck’s Fizz. Sam se había esmerado en mimarme. Y justo cuando terminamos y empezamos a recoger los platos, sonó el timbre de la puerta principal, cogiéndome por sorpresa.

			—Ve tú. —Sonrió y me lanzó un manojo de llaves. 

			Al abrir la puerta, me encontré con un repartidor que se escondía detrás de un enorme ramo de flores y un enorme paquete.

			—Una entrega para Alice Parker —anunció alegremente.

			—Gracias —respondí, sorprendida por las preciosas flores perfumadas, y desconcertada por la caja de cartón que no pesaba mucho. 

			Quién iba a enviarme flores y regalos aquí, cuando yo vivía al lado, pensé, desconcertada.

			Cerré la puerta con asombro y me quedé mirando el paquete. Tenía una etiqueta impresa, pero en el reverso no figuraba la dirección del remitente. Dejé las flores en la escalera y empecé a abrir la caja con impaciencia. En el interior, el contenido estaba oculto bajo un delicado papel de seda de color marfil y encima había una tarjeta a la que le di la vuelta, con el corazón a mil por hora.

			—Vaya, alguien te quiere. —Sonrió Sam, de pie en la puerta de la cocina.

			Leí la tarjeta en voz alta: 

			—«Buena suerte hoy. Eres la mejor, Sam xx». —Apreté la tarjeta contra mi pecho y dije—: Qué bonito y qué detalle. 

			Hinchada de felicidad y temblando de emoción, desdoblé el papel de seda y saqué de la caja el vestido más exquisito. Se me llenaron los ojos de lágrimas de felicidad. Era un vestido sencillo, de satén violeta brillante, recogido en la cintura con una cinta de satén que me llegaba a los tobillos con elegancia. El sencillo escote redondo, cosido con cristales y lentejuelas, brillaba a la luz.

			—No sé qué decir. Es maravilloso. 

			Sam me quitó el vestido de las manos y lo sostuvo contra mí. Me cogí el pelo, recogiéndolo en lo alto de la cabeza antes de dejarlo caer hacia atrás hasta los hombros.

			—¿Qué te parece?

			—Absolutamente perfecto. Has trabajado muy duro para el día de hoy. —Me dio un suave beso en la frente—. Te mereces lucir fantástica. —Aunque aún no llevaba puesto el vestido, ya me sentía a las mil maravillas—. Todo el mundo está entusiasmado con la finale, y todo gracias a ti. Has coordinado el evento, has enseñado a bailar a las mujeres, has organizado todo, también de los trajes. 

			Dejó el vestido en la caja y me atrajo hacia sí.

			—Y he librado al pueblo del ukelele del señor Cross —añadí, y los dos nos echamos a reír.

			—Eso es por lo que estoy seguro de que el pueblo te está eternamente agradecido. —Envuelta en los brazos de Sam, me susurró suavemente—: Te adoro y me alegro de que salieras de la Gran Manzana, subieras a ese avión y entraras en mi vida.

			—Yo también me alegro.

			Me acurruqué contra él, sintiéndome segura y contenta entre sus brazos.

			Sam me levantó la cara, me miró a los ojos y luego me besó con ternura, lo que me provocó escalofríos.

			—Me has hecho el hombre más feliz de la historia. —El corazón me estalló de felicidad—. ¿Tenemos tiempo para…? —Me guiñó un ojo.

			—¡Eh, no! Es un día ajetreado. —Tenía que comprobar la puesta en escena, asegurarme de que el telón del decorado estaba puesto y transportar las sillas desde la escuela de danza hasta la plaza del pueblo—. Por mucho que me guste volver a la cama contigo, ¡no hay tiempo! Hay mucho que hacer.

			—Aguafiestas. —Me dedicó esa media sonrisa suya y me tiró de la manga con los ojos brillantes.

			—No me mires así; sabes que no puedo resistirme a esa mirada.

			—Eso pretendía.

			Sam estaba guapísimo. Volví a tirar de él escaleras arriba. Otros quince minutos no importarían…

			 

			 

			A lo largo de High Street, los banderines triangulares de colores se entrelazaban entre las farolas y ondeaban con la ligera brisa. El tiempo era perfecto, el sol brillaba y solo algunas nubes salpicaban el cielo cobalto aquí y allá.

			Mamá y yo seguimos las indicaciones de los carteles improvisados en los jardines delanteros de los vecinos que apuntaban hacia la plaza del pueblo. Sam iba a ir por la tarde. Mi vestido estaba colgado junto a todos los de la escuela de danza. Habíamos decidido que lo mejor era tenerlos ya allí para cambiarnos a última hora.

			La plaza del pueblo estaba irreconocible. Pequeños puestos llenos de colorido se alineaban en las calles que rodeaban la plaza. En ellos se vendían artículos de primera necesidad y regalos. Nos detuvimos a mirar las joyas y las baratijas y, un poco más adelante, vi a Bert. El puesto de La Vieja Tetería estaba repleto de deliciosas tartas, empanadas y rollitos de salchicha colocados sobre un mantel de lunares rojos. Él estaba metiendo las cupcakes en bolsas de papel e iba repartiéndolas entre los niños, que esperaban, ansiosos, a probarlas. Levantó la vista por encima de la multitud, me miró y nos saludó con la mano por encima de la cabeza.

			—¿Dónde está Dorothy? ¿Está con vosotras dos?

			—¡La están peinando! —grité. 

			Bert inclinó la boina en señal de que se había dado por enterado y seguimos caminando.

			—Qué bien estar de vuelta. Lo he echado de menos —admitió mamá.

			—Yo también —dije, luego enlacé mi brazo con el suyo y sentí que por fin volvía a formar parte de una comunidad.

			Nos abrimos paso entre el ajetreo y el bullicio hacia el otro extremo de la plaza, donde se congregaba una pequeña multitud. No pude evitar reírme al ver al señor Cross de pie, vestido con ropa llamativa y con un pequeño grupo de niños pequeños saltando y chillando a sus pies al son de su ukelele.

			Había malabaristas, zancudos y castillos hinchables. Había familias en torno a mantas de pícnic, comiendo sándwiches y disfrutando de un pequeño aperitivo bajo el sol de la tarde.

			Empecé a sentirme un poco ansiosa por la grand finale a medida que nos acercábamos al escenario principal, pero todos mis temores desaparecieron en cuanto vi al abuelo de pie junto a Jim admirando su propia obra.

			—¡Abuelo! —le grité, y se dio la vuelta—. Mira esto. —No podía creer lo que veían mis ojos: el telón del decorado brillante era magnífico—. «Brook Bridge baila» —leí—, «Presentado por Alice Parker». Ahí estaba mi nombre, iluminado, algo que siempre había deseado.

			—Estoy muy orgullosa de ti, Alice. —El abuelo me abrazó, y luego señaló hacia la mesa del jurado—. ¿Qué te parece? 

			La larga mesa de caballetes estaba cubierta con un mantel blanco, y los asientos, con brillantes fajas violetas, del mismo color que mi vestido. Sentí un calor y una sensación borrosa por dentro al darme cuenta de que Sam había pensado en ese detalle especial.

			—¡Oooh, mira! —exclamó mamá, y levantó una pala numerada—. ¡Me siento muy importante!

			—Tenemos que montar el equipo de sonido. ¿Estás libre para café y tarta…? —preguntó el abuelo.

			—Me parece perfecto. Nos vemos aquí dentro de media hora —dije mirando el reloj.

			Mamá y yo seguimos caminando, disfrutando del ambiente jovial.

			—Algodón de azúcar, hace años que no lo como. —Se rebuscó en el bolsillo y le dio las monedas al hombre a cambio de dos bolsas.

			—Tu teléfono —dije mientras me metía en la boca la mezcla rosa y esponjosa—. Acaba de sonar.

			Los ojos de mamá se fijaron en la pantalla.

			—Mensaje de Facebook. —Al principio su cara estaba dominada por el pánico, luego las comisuras de sus labios empezaron a levantarse y exhaló un suspiro.

			—¿Va todo bien? —le pregunté.

			—Creo que sí. Eso espero —me dijo girando el teléfono hacia mí—. Echa un vistazo. Tenemos noticias de William —dijo en voz baja.

			—¿De verdad? ¿Y…? —pregunté, enarcando una ceja.

			—Como he dicho, echa un vistazo.

			Protegiendo la pantalla del teléfono del sol, dejamos de caminar. Se me aceleró el corazón al leer el mensaje. 

			—Quiere verme, de verdad quiere venir a verme.

			El mensaje de William era largo. Tras recibir la noticia de mi existencia, se había sentido conmocionado, pero también triste por haberse perdido veintitrés años de mi vida. Estaba casado y tenía dos hijas, con las que compartió inmediatamente la noticia.

			—Todos quieren conocerme. —El alivio fue inmenso.

			—Lo sé, es una noticia maravillosa. ¿Cómo te encuentras? —Mamá me mantuvo a distancia para medir mi reacción.

			—Estoy atónita y asombrada. Estoy feliz, feliz de que estemos todos juntos de nuevo, y emocionada porque voy a conocer a mi padre. Creo que nunca podría desear un día más perfecto.

			Mamá me acercó hacia sí. 

			—Siento lo del pasado. Si pudiera cambiarlo, sabes que lo haría.

			—Mamá, no tienes que decir nada. El futuro nos espera. La apertura de la escuela, trabajar juntas en nuestro propio negocio y disfrutar de la compañía del abuelo.

			—Final feliz —dijo mamá, y suspiró.

			—Final feliz. —Caí en sus brazos y nos abrazamos con fuerza.

		


		
			39

			 

			 

			 

			 

			 

			Estábamos todos reunidos a un lado del escenario. Las señoras del Instituto de la Mujer estaban deslumbrantes, con vestidos extravagantes, maquillaje perfecto y el pelo peinado. Era a Lisa, de la peluquería local, que prestó sus servicios gratis, a la que se lo teníamos que agradecer. Todas las mujeres estaban encantadas cuando las emparejaron con los guapos hombres del reparto de Mamma mia! Ellos habían estado fantásticos y durante las últimas cuarenta y ocho horas habían estado a disposición de cada una.

			—¡Me siento como si flotara en el aire! —exclamó Dorothy—. Mira qué vestido…, pero ¿dónde está mi Bert? Se va a perder mi baile si no se da prisa.

			—Estará aquí —la tranquilicé con una sonrisa, sabiendo que estaba escondido en el puesto de artesanía, esperando su momento para aparecer en escena.

			Entonces, por la megafonía, la voz de Jim retumbó:

			—Señoras y señores, niños y niñas, por favor, tomad asiento para la grand finale. El espectáculo comenzará dentro de cinco minutos.

			Inmediatamente, los pasos de la multitud comenzaron a atronar hacia las filas de sillas situadas frente al escenario. En cuestión de segundos se llenaron; prácticamente todo Brook Bridge estaba aquí.

			Jim me dio el visto bueno, con los pulgares hacia arriba, y el corazón empezó a latirme a mil por hora.

			Estábamos listos para empezar.

			—Aquí, en esta misma plaza, por favor, demos la bienvenida con un fuerte aplauso a su anfitriona…, ¡la señorita Alice Parker! Esto es Brook Bridge baila. 

			La voz de Jim retumbó por el micrófono, seguida de la sintonía de Mira quién baila, que sonó por los altavoces. Todos en sus asientos aplaudieron al ritmo de la música. Cuando Jim me dio el micrófono, subí los escalones y llegué al escenario en medio de aplausos de entusiasmo.

			No había ningún asiento libre, pero ¿dónde estaba Sam? No lo veía por ninguna parte.

			Sintiéndome de maravilla y como si fuera una celebridad, me acerqué el micrófono a la boca. 

			—Soy Alice Parker. ¡Bienvenidos a Brook Bridge baila! —Abrí los brazos de par en par y todo el mundo aplaudió. El ambiente era electrizante y se me puso la piel de gallina—. Por favor, demos la bienvenida a los jueces de esta noche: ¡Grace Anderson!, ¡Connie Anderson!, ¡Rose Parker!, y, por último, pero no por ello menos importante, ¡Ted Parker! 

			Todo el mundo se levantó de sus asientos para aplaudir a los cuatro jueces cuando aparecieron en el escenario, saludando a todo el mundo con la mano antes de tomar asiento detrás de la mesa de jueces. El público nos apoyaba al cien por cien y era una sensación increíble estar allí delante de todos ellos.

			—Nuestras damas del Instituto de la Mujer han estado enclaustradas en la escuela de baile durante las dos últimas semanas y ahora es el momento de que salgan de las sombras y se conviertan en el centro de atención. —Paré para respirar—. Pero antes, abriremos el espectáculo con un baile muy especial… —Oí susurrar a las mujeres, que estaban a un lado del escenario; no tenían ni idea de lo que estaba pasando.

			»Todos conocemos a Dorothy y Bert Jones. Llevan toda la vida formando parte de esta comunidad, sirviéndonos a diario en La Vieja Tetería. Hoy celebran sus bodas de oro, y Dorothy pensaba que esta noche uno de nuestros bailarines profesionales la pasearía por el escenario. Pero en realidad tenemos una sorpresa muy especial para ella. Por favor, sube al escenario, Dorothy. 

			Todas las señoras del Instituto de la Mujer empujaron suavemente a la sorprendida Dorothy hacia mí. No tenía ni idea de lo que estaba pasando.

			—Y, por favor, demos la bienvenida a Bert al escenario. 

			El público estalló en aplausos.

			Dorothy se quedó boquiabierta al ver a Bert, que se dirigía hacia nosotras con un ramo de flores en la mano y muy guapo, con esmoquin, pajarita y el pelo peinado hacia un lado.

			Besó a Dorothy en los labios y le entregó las flores.

			—No puedo hablar; estoy muy emocionada. —Se abanicó la cara con la mano. Bert la abrazó—. Cuidado con mi vestido, no quiero que se arrugue.

			El público se echó a reír.

			—Tenemos otra sorpresa para Dorothy. Su sueño era bailar el foxtrot delante de todos vosotros, pero lo que ella no sabe es que, durante las últimas dos semanas, Bert ha sido alumno mío, y esta noche ¡va a bailar en el escenario con su bella esposa! Por favor, ¡un aplauso para Bert y Dorothy bailando el foxtrot!

			La cara de asombro de Dorothy lo decía todo cuando me pasó las flores.

			—No puedo agradecértelo lo suficiente, Alice. Has hecho realidad mi sueño.

			Nerviosos, ocuparon sus posiciones en el centro del escenario y la música se propagó por la plaza. Bert empezó a hacer girar a Dorothy por el escenario, cada paso perfecto, elegancia en estado puro. No dejaron de mirarse ni una sola vez. La admiración y el amor que sentían el uno por el otro eran evidentes para todo el mundo. Cuando la música terminó, se abrazaron mientras los aplausos se extendían por toda la plaza.

			De vuelta en el escenario, yo estaba desbordada por la emoción. No había un ojo seco entre el público. Dorothy y Bert seguían abrazados, con lágrimas de felicidad rodando por sus mejillas.

			—Feliz aniversario —susurró Bert—. Te quiero.

			—¡Escuchad a esa multitud! —exclamé.

			Ambos se giraron y jadearon.

			—¿Cómo te sientes? —Dirigí el micrófono hacia Dorothy.

			—No tengo palabras. Me he quedado sin palabras.

			—¡Por primera vez en cincuenta años! —añadió Bert con una sonrisa cariñosa.

			Ella le dio un manotazo juguetón.

			—¿Dónde has aprendido a bailar así?

			Bert se secó las lágrimas con un pañuelo y me quitó el micrófono de la mano.

			—Dejadme decir lo guapa que está mi Dorothy esta noche. —Una vez más, el público aplaudió—. Llevo cincuenta años casado con esta maravillosa mujer y no lo cambiaría por nada del mundo. Su deseo era bailar en este mismo escenario y, gracias a Alice… —Sus ojos brillaron hacia mí—. Gracias a Alice, ese sueño se ha hecho realidad. Alice me puso a prueba, me enseñó a bailar y yo… No podemos agradecérselo lo suficiente.

			Con un agradecimiento tan sincero, me sentí abrumada y tuve que hacer todo lo que estaba en mi mano para no dejar que mis propias lágrimas de felicidad cayeran en cascada por mi cara. Me conmovieron las palabras de Bert; significaron muchísimo para mí.

			El abuelo me hizo señas desde la mesa de jueces y pedí silencio a la multitud. Dorothy y Bert seguían en el centro del escenario.

			—Nos acaban de avisar de que ¡ya están las puntuaciones! —dije. Todos desviaron la mirada hacia el jurado—. Vamos primero con Grace Anderson —anuncié.

			Grace nos sonrió.

			—¡Ha sido increíble! ¡El público se ha vuelto loco! En primer lugar, deja que empiece diciendo que tu brillante vestido, Dorothy…, ¡es impresionante! Y, en segundo lugar, vosotros dos ardéis cuando bailáis. Felices bodas de oro a los dos.

			Seguimos con Connie.

			—Realmente habéis dado lo mejor de vosotros: veros bailar ha sido un auténtico placer. Había tensión en los brazos, una hermosa forma ovalada en el paso básico… ¡Me ha encantado! —dijo Connie.

			La opinión de mamá fue la siguiente.

			—Para mí…, la sincronización ha sido exacta, habéis clavado la sincronía. Excelente actuación, habéis nacido para bailar —añadió mamá.

			Dorothy y Bert sonreían, disfrutando de cada momento.

			—¡Ahora te toca a ti, Ted! —dije, con una gran sonrisa.

			Una vez más, la multitud se calló, esperando a que el abuelo hablara.

			Noté el brillo malvado en sus ojos.

			—El juego de pies era descuidado. Faltaba rotación en las caderas…

			El público abucheó.

			—Solo estoy haciendo de villano de mentira… ¡Los dos habéis estado E-X-T-R-A-O-R-D-I-N-A-R-I-O-S!

			El público enloqueció.

			—Veamos vuestras puntuaciones. —Me reí.

			—¡Diez!

			—¡Diez!

			—¡Diez!

			—¡Diez!

			Los cuatro jueces levantaron sus palas y el público se puso en pie.

			—¡Tenemos una ovación de pie! —El rostro de Dorothy brillaba con lágrimas—. Te quiero, Bert… —Ambos bajaron del escenario, realmente felices.

			 

			 

			Cuarenta minutos más tarde, el resto del Instituto de la Mujer bailó sus propias coreografías y, por la expresión de las caras del público, nadie quería que acabara la noche. Todo el mundo se lo estaba pasando en grande y, tras el último baile, me sentí inmensamente orgullosa de lo que todas habían conseguido. Dos semanas antes, las mujeres del instituto luchaban por poner un pie delante del otro, y aquí estaban todas ahora, bailando como profesionales en el escenario en el Día del Pueblo. En el transcurso de la velada, seguí observando a la multitud, pero no pude ver a Sam por ninguna parte y empecé a sentirme un poco nerviosa, deseando compartir con él esta noche de éxito.

			Era el momento de cerrar el espectáculo. Respiré hondo y me llevé el micrófono a la boca por última vez.

			—Quiero darles las gracias a todos por haber venido esta noche. Qué noche tan espléndida ha sido. Me lo he pasado muy bien y espero que ustedes también.

			Me sorprendió que el público empezara a corear:

			—Baila, baila, baila, baila.

			Me quedé mirando el mar de caras y luego la mesa de jueces, que estaban todos de pie. Me vibraba el nerviosismo en la boca del estómago.

			Concéntrate, sé profesional; las palabras daban vueltas en mi cabeza. ¿Bailar con quién? ¿Qué estaba pasando? Desconcertada, miré al abuelo, que me devolvió la sonrisa. De repente, me di cuenta de que un hombre subía al escenario. Su traje estaba exquisitamente cortado y bien ajustado. Me quedé boquiabierta, sus solapas negras de raso eran la perfección junto a su pajarita negra. Me pregunté dónde habría aparcado su Aston Martin. Sam parecía una estrella de cine. La pura química que se encendía cada vez que estaba en su presencia me dejó sin aliento.

			Mantén la calma, Alice.

			Cuando llegó hasta mí, extendió las manos y cogió las mías. El corazón me latía tan deprisa que era imposible bailar delante de aquella gente.

			—Estás preciosa —susurró, y me besó en ambas mejillas—. Puedes hacerlo; te tengo.

			Todos los ojos estaban puestos en nosotros.

			Respiré hondo y miré hacia la mesa de jueces, cuyas sonrisas de aliento significaban todo para mí. Tragué saliva cuando Sam le guiñó un ojo a Jim, que puso la música.

			—¿Sabías algo de esto? —susurré.

			Sin embargo, Sam no contestó. Se puso a mi lado con elegancia, me apretó la mano y enfocó su mirada por encima de la multitud. Su presencia hizo que cada vello de mi cuerpo se erizara de expectación.

			—¿Lista?

			Asentí con la cabeza. Toda la multitud nos miraba atentamente.

			—Al menos, dame una pista de lo que vamos a bailar.

			Lo siguiente que recuerdo es a Sam susurrándome al oído: 

			—Bolero. 

			El calor de su aliento me hizo cosquillas en la oreja y todo mi cuerpo palpitó de deseo por él.

			Estábamos en la posición inicial. Sus labios estaban a milímetros de los míos. Tuve que decirme a mí misma que respirara con calma. Quería alargar la mano y recorrer con los dedos su fuerte mandíbula. Su piel era tersa, sus pómulos cincelados y su belleza absoluta.

			Comenzó la música y todas las miradas se centraron en nosotros.

			Me sostuvo la mirada y me rodeó la cintura con las manos. Su contacto hizo que todos los nervios de mi cuerpo se llenaran de electricidad. Disfrutando del puro placer de su contacto, tuve que obligarme a no jadear en voz alta.

			Empezamos a bailar, mis nervios desaparecieron casi al instante mientras nos deslizábamos juntos por el escenario. Me sentía segura entre sus brazos, deleitándome con cada una de sus caricias. Noté su pulso en el lateral del cuello y respiré agitadamente cuando su dedo recorrió mi columna vertebral. En sus ojos color avellana, que seguían clavados en los míos, brillaba la lujuria. Su mirada me hizo saber que me deseaba tanto como yo a él en aquel preciso instante. Sus ojos no se apartaban de los míos y sus fuertes brazos me sujetaban con fuerza. Nos movíamos lentamente y con elegancia por el escenario y me hacía sentir como si fuera la única chica del mundo. Me perdí en la música y en sus brazos y supe que me había enamorado de Sam Reid. Era como si no hubiera nadie más allí, y no quería que el baile terminara nunca. Cuando me atrajo hacia sí, sentí su aliento en mi cara. La atracción era estratosférica. Lo único que quería era sacarlo del escenario y llevarlo directamente al dormitorio.

			Cuando la canción llegaba a su fin, la tentación se cernió entre nosotros, con sus labios tan cerca. La música terminó.

			Apenas podía mantenerme en pie, de lo que temblaba. Nunca había sentido una atracción así en mi vida. ¿Seguro que él también la había sentido?

			Volví a situarme bajo el foco y esperé.

			El tiempo se ralentizó.

			En cuestión de segundos, el público se puso en pie y los aplausos fueron ensordecedores. Sam se inclinó y yo hice una reverencia en señal de agradecimiento.

			La luz se extendió por mi cara y le eché los brazos al cuello a Sam, que me levantó del suelo y me hizo girar.

			—Tú, Alice Parker, eres increíble. Estoy orgulloso de ti, de que hayas organizado todo esto.

			Al mirar al público, la sensación de triunfo era abrumadora.

			Una gran ovación de pie; no me lo podía creer.

			 

			 

			Estábamos cogidos de la mano en medio del escenario, y yo no sabía qué iba a pasar a continuación.

			Sam me apretó la mano y me miró con adoración. 

			—Por si acaso se me olvida decírtelo más tarde, hoy va a ser uno de los mejores días de mi vida.

			—¿Cómo lo sabes?, ¿aún no ha terminado?

			—Créeme: lo sé. —Se inclinó hacia delante y me susurró al oído—: Te quiero, Alice Parker.

			El corazón me palpitaba de emoción y respiré hondo.

			A mí nunca me habían pasado cosas así.

			 

			 

			De repente, el público enmudeció y ambos nos dimos cuenta de que el abuelo había subido al escenario y cogido el micrófono. Extendió la mano hacia Sam y le dio un fuerte apretón.

			—Buen chico —dijo el abuelo—, buen chico —repitió, y le dirigió a Sam una mirada de admiración antes de besarme en la mejilla.

			Dorothy y toda la pandilla estaban apiñadas a un lado del escenario observando cada uno de nuestros movimientos. 

			Se llevó el micrófono a la boca y miró más allá de la plaza.

			—Estoy aquí, llorando de orgullo. 

			De nuevo, la plaza estalló en vítores y tuvimos que esperar a que se calmaran. El abuelo volvió a intentarlo, la multitud volvió a callarse y todos los ojos se clavaron en nosotros.

			—En primer lugar, quiero daros las gracias a todos por venir hoy aquí, al Día del Pueblo. El pueblo de Brook Bridge siempre ha sido mi hogar y no podría imaginarme la vida sin él. Cuando la tragedia me golpeó…, mi corazón se partió en dos. Florrie Parker era una gran parte de esta comunidad y nunca será olvidada. Pero… Pero por primera vez en trece años he sentido que la vida puede seguir adelante… y eso se debe a Alice y Rose. Bienvenidas a casa, bienvenidas de nuevo a Brook Bridge. —Le tembló la voz y le apreté la mano—. Durante mucho tiempo ha habido malestar en este pueblo, rivalidades innecesarias que deberían haber quedado en el pasado. —El abuelo continuó—: Quiero darle las gracias a Sam Reid por proporcionar los bailarines masculinos para el espectáculo y por estar hoy al lado de mi Alice. —Mi corazón se llenó de gratitud hacia él. No tenía que decir lo que dijo, pero yo estaba realmente agradecida—. Ahora, por última vez…, después de un baile tan revelador, es hora de pasar a los jueces… ¡ya están las puntuaciones! —bramó. Sam y yo sonreímos mientras nos giramos hacia mamá, Grace y Connie—. Rose Parker —dijo el abuelo—, tú primero.

			—Los dos habéis lucido el papel, interpretado el papel y ¡sois el papel! —chilló mamá, casi sin poder contenerse.

			—¡Connie Anderson!

			Toda la multitud esperaba con impaciencia.

			—¡Echáis chispas cuando bailáis! ¡Qué intensidad! —exclamó Connie.

			—¡Grace Anderson!

			Todos los ojos estaban puestos en Grace.

			—El juego de pies fue descuidado. Faltaba rotación en esas caderas. —Le dirigió a Sam una mirada de advertencia—. Demasiados errores. —El público abucheó—. Es broma. —Sonrió—. Esta actuación ha sido estremecedora. Hay algunos bailes que no quieres que terminen y este ha sido uno de ellos… y puedo decir, Alice Parker…, que ¡es genial tenerte en casa!

			El público estalló una vez más cuando los tres jueces levantaron sus palas con el número diez.

			Pasaron unos minutos hasta que se calmó la emoción y le quité el micrófono al abuelo.

			—Discurso, discurso —volvió a corear la multitud antes de callarse. 

			Todos me miraban.

			—Hoy ha sido un día increíble. Hay tanta gente a la que quiero dar las gracias. Vamos… —dije—, subid al escenario. 

			Todo el equipo se dirigió al centro del escenario, todos se abrazaban y se daban palmaditas en la espalda. La velada había sido un verdadero éxito.

			—Por favor, aplaudan una última vez a Dorothy y Bert, que son realmente increíbles…, a todas las señoras del Instituto de la Mujer, que han trabajado tan duro para aprender las coreografías de baile…, a los chicos de Mamma mia!, por participar pese a que les avisáramos con tan poca antelación…, a Jim y Connie, que se han esforzado tanto buscando los trajes y trabajando en la puesta en escena…, a Grace, por ser mi mejor amiga…, a Sam, por estar ahí desde el momento en que me conoció…, a mi abuelo y mi madre, por quererme incondicionalmente… y, por último, Brook Bridge baila no habría sido posible sin ustedes…, no habría sido posible sin el apoyo de la comunidad. ¡Gracias! —Todos vitorearon y aplaudieron—. Y por fin… Y por fin… He disfrutado de cada segundo cuando he enseñado a bailar a las señoras del Instituto de la Mujer. Tanto es así que estoy encantada de anunciar que la Escuela de Danza Florrie Rose volverá a abrir sus puertas en septiembre. ¡Todo el mundo es bienvenido!

			Mamá estaba ahora a mi lado, entregándome un enorme ramo de flores. Se acercó el micrófono a la boca.

			—Hoy Alice ha vuelto a unir a esta comunidad… Tres hurras por Alice.

			El público respondió:

			—Hip-hip hurra…, hip-hip hurra…, hip-hip hurra.

			—Solo queda una cosa por decir —anuncié, animando a todos a participar…—: ¡Que el baile no pare! —gritamos todos al unísono.

			Cuando la velada tocaba a su fin, Sam me estrechó entre sus brazos y me besó tiernamente en los labios. Me invadió la emoción y, aunque se me llenaron los ojos de lágrimas, eran lágrimas de felicidad.

			Hoy era el primer día de mi futuro, y ahora todo era exactamente como tenía que ser.
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			Mamá, papá, Chris, Emily, Jack, Ruby y Tilly, mi magnífica y loca familia, que me inspira cada día. No podría hacer el trabajo que tanto me gusta sin el apoyo de todos vosotros, gracias.
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			El inteligente equipo de HarperImpulse, Charlotte Ledger y Kimberley Young. Ambas, por supuesto, son absolutamente fabulosas. Me han ayudado, animado y creído en mí desde el principio. Mi editora, la malvadamente inteligente y divertidísima Emily Ruston, que ha hecho de este libro lo mejor que podía ser.

			Gracias a mi agente Kate Nash, por su energía, visión, apoyo continuo y fe en mí.

			Mucho amor a Anita Redfern, mi BMITWE. Solo recuerda que, si alguna vez nos pillan, ¡tú eres sorda y yo no hablo inglés! Gracias por ser mi verdadera amiga.

			¡Equipo Barlow! Choca esos cinco con mi alegre grupo de seguidores, Catherine Snook, Louise Speight, Suzanne Toner, Sarah Lees, Suzanne Golding, Alison Smithies, Ann Blears, Sue Stevens, Susan Miller, Bhasker Patel, Jason Moreland, Bella Osborne, Lisa Hall, Jenny Berry y Kathy Ford.

			Una mención especial a todo el personal de la Biblioteca de Tamworth y en especial a Debbie Smith, que grita y comparte mis libros en cada oportunidad. Muchas gracias.

			Muchas gracias a gente muy especial, a todos los maravillosos lectores, blogueros y seguidores por leer mis libros, reseñarlos, tuitearlos, enviar mensajes de Facebook y también por todos los encantadores correos electrónicos: ¡sois lo más!

			Por último, este libro no se habría escrito de no ser por Dawn Denman, Shannon y Peter Parker, que aportaron esa pequeña chispa de inspiración para esta historia durante un desayuno. Gracias.

			Sin duda he disfrutado cada segundo escribiendo este libro y espero de verdad que disfrutéis con Alice Parker y Sam Reid. Por favor, ¡hacédmelo saber!

			Mis mejores deseos,

			Christie xx

		


		
			Una carta de Christie

			 

			 

			 

			 

			 

			Queridos todos:

			 

			En primer lugar, si están leyendo esta carta, muchas gracias por haber elegido leer ¿?.

			Espero sinceramente que hayan disfrutado leyendo este libro. Si lo habéis hecho, os estaría eternamente agradecida si escribierais una reseña. Vuestras recomendaciones siempre pueden ayudar a otros lectores a descubrir mis libros.

			No puedo creer que este sea mi séptimo libro publicado en los últimos cuatro años; escribir para ganarse la vida es realmente el mejor trabajo del mundo.

			Estoy especialmente orgullosa de esta novela, los personajes de Alice Parker y Sam Reid han sido una parte muy importante de mi vida en los últimos cinco meses, y sentiré dejarlos atrás. La historia de Alice es una historia de autodescubrimiento, amor, secretos y de aprender a ser feliz en la vida. Sin duda, he disfrutado escribiendo cada segundo de este libro.

			Quiero dar las gracias de todo corazón a todos los que han participado en este proyecto. Os valoro de verdad a todos y cada uno de vosotros, y es una auténtica alegría tener noticias de todos mis lectores a través de Twitter y Facebook.

			Por favor, ¡seguid en contacto!

			Mis mejores deseos,

			Christie x
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    9788418976636
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    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Es 1953 y una nueva reina está a punto de ser coronada. El pueblo de Londres está de celebración, sobre todo los residentes del hotel Blue Lion. 
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El diario del perro Lord

    

    Pérez Henares, Antonio

    9788419809421

    208 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Lord ha sido el perro de Antonio Pérez Henares durante dieciséis años. Este diario, escrito en primera persona por el perro, es un homenaje del autor a su compañero por tantas horas de convivencia. A lo largo del libro, se van desgranando vivencias comunes, desde los días de caza hasta las tardes de trabajo en las que Lord y el autor compartían el despacho y el sofá.

«Los perros son inmortales. Poseen el maravilloso don que las bestias mantienen y los hombres han perdido de la inocencia sobre su muerte. No saben, no tienen conciencia de que han de morir. Pero en el caso de que Lord, Lord Jim, hubiera sabido que iba a morir, hubiera sabido también que tendría, como tuvo, mi mano para descansar su pata cuando el viejo cuerpo ya no le dio más de sí». Del epílogo del autor
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El chico de las musarañas

    

    Obregón, Ana

    9788491399056

    256 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Ana Obregón, una de las mujeres más queridas y reconocidas de nuestro país, nos ofrece un desgarrador testimonio sobre la pérdida de su hijo Aless Lequio, tras una larga y dura enfermedad.

El corazón de este libro es El chico de las musarañas, el texto que Aless empezó a escribir cuando le diagnosticaron cáncer. Un relato sincero, ácido, irónico, vibrante, con un sentido del humor único, que no pudo terminar, y que nos descubre el talento, el carisma y la personalidad de un joven que, sin duda, hubiera triunfado como escritor.

A través de estas páginas, Ana se desnuda en un viaje de esperanza, lucha y fuerza, donde muestra un huracán de sentimientos y emociones sin filtro, en el que sumerge al lector en una experiencia inolvidable.

La prueba de amor más bonita de una madre, una narración conmovedora, que sobrecogerá y en más de una ocasión despertará una sonrisa cómplice.

 <p
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Entre hilos de silencio

    

    Muñoz Álamo, Pilar

    9788418976681

    400 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    Hay historias que se tejen en silencio. Voluntades de no hacer daño que acaban hiriéndote el alma. Tesituras ante las que te ves obligada a elegir en función de las circunstancias ajenas, sin que te dejen vivir.

Pero siempre quedará un resquicio para propiciar el cambio.

¿Estará Esperanza aún a tiempo de poderlo conseguir?

Pozoblanco. Verano de 1936 

«¿Qué ha pasado, José, qué tienes? Dime qué tienes». La respuesta de José a la pregunta de su madre traza un punto de inflexión en la vida de Esperanza. A sus doce años, debe enfrentar una nueva y complicada realidad exterior; pero no lo hará sola. Isabel, una adolescente educada con una mentalidad abierta y progresista, llega al pueblo para vivir con su tía. El día en que se conocen, germina una inquebrantable amistad que forzará a Esperanza a redefinir su manera de ver el mundo, sus convicciones y su forma de sentir, con todas las consecuencias. 

Cortijo de La Jara. 31 de diciembre de 1999

  Junto a su nieta Luna, Esperanza aguarda nerviosa la llegada de su familia para celebrar la Nochevieja; tiene algo muy importante que comunicarles. Mientras espera, rememora sus últimos sesenta y cinco años con nostalgia y, a la vez, con la amarga sensación de no haberlos vivido como habría deseado.

Pero esa tarde-noche no discurrirá como ella cree. El secreto de Luna y los suyos propios, las confesiones silenciadas de sus hijos y los afectos maltrechos de unos hacia los otros cobrarán protagonismo poniendo en jaque las creencias de todos, en un cruce de acusaciones previo a las doce campanadas del reloj.

«Hay novelas que cuentan vidas y hay vidas para ser contadas en forma de novelas. Esta hace las dos cosas». Víctor Fernández Correas
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Influencia. La psicología de la persuasión

    

    B.Cialdini, Robert

    9788491397380

    576 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

    El libro más importante sobre la ciencia de la persuasión que puede cambiar tu vida.

Tienes en tus manos la obra maestra de la persuasión. Un libro extraordinario que te ayudará a ser más eficaz en el trabajo y en la vida diaria, a maximizar tu carisma, a mejorar tus relaciones y estrategias para convencer y llegar a acuerdos ventajosos, en definitiva, alcanzar el éxito a todos los niveles.

En este manual definitivo, Cialdini explica, con rigor científico y de forma sencilla, cómo provocar en las personas la respuesta deseada y cómo protegerse ante intentos poco éticos de persuasión.

Un compendio de sabiduría para convertirte en un hábil influyente.

Bibliografía: https://www.harpercollinsiberica.com/images/pdf/bibliografia-influencia.pdf

«Cualquiera que desee ampliar al máximo sus capacidades comunicativas y negociadoras debe leer el libro Influence de Robert Cialdini. Sus conocimientos básicos estarán incompletos sin él»

Chris Voss, autor del éxito de ventas según el Wall Street Journal, Never split the difference.
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